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BANCO fRANCES OH 810 DE LA PLATA 
SOCIEDAD ANONIMA .\IWENTT~A 

FUNDADA EN 1886 

Casa Matriz: RECONQUISTA Hl9 - Buenos Aires 

SUCCRSALES: 
.\gencia ~'! 1 Rivadavia 2677, Capital - ROSAlliO - BAHIA BLANCA - CHIVILCOY 

Balance General de Rubros 
al 31 de Diciembre de 

ACTIVO 

Principales 
1950 

PASIVO 

Efe~tiv... . .............. m$n. 30.683.66l,;l;J Banco Central de la R. 

Otros Fondos Di~ponibles 1.975.650,6~ 
Argentina ............ m$n. 213.607.478,93 

Otras Obligaciones . . . . . . 1.758.931,28 
Inversiones a Plazos Cor-

to¡; 

Moneda Extranjera ..... 

Préstamos ......... · · .. . 

Títulos, Acciones y Obli­
gaciot1es 

Inmuebies .. · .......... . 

Otras Cuentas 

17 .498.161,:>5 

33.729.738,16 

169.722.094,73 

14.141.853,31) 

5.500.001,-

127.723.683,48 

m$n. 400.974.844,67 

Moneda Extranjer::. . . . 
Otras Cuentas 

Ganacias: 
Saldo del Ej. anterior 

m$n. 559.984,38 
Utilidad del Ejercicio 

19.155.121,88 
130.420.0.ol, 71 

m$n. 364.941.533,80 

m$n. 5.383.164,74 m$n. 5.943.149,12 
Capital . . . . . . . . . . . . . . . . 15.000.000,-
Reserva, . . . . . . . . . . . . . 15.090.161,75 

m$n. 400.974.844,67 

JJespués de la distribución de utilidades aprobada por la Asamblea Ordinaria del 29 de Marzo 
de 1951 las RESERVAS del Banco quedan constituidas así: 

RESERVA LEGAL .................................... . 

RESERVAS p. DEPRECIACIONES, QUEBRANTOS EVEN-
TUALES, etc. . ........................................ . 

EESERV A ESPECIAL . . . . . . . ........................... . 

EESERVA PARA DIVIDENDOS FUTUROS ............... . 

liESERVA p. AMORTIZACIONES DE INMUEBLES PARA 
USO PROPIO ................................... . 

m$n. 6.906.207,53 

3.000.000,-

2.522.270,69 

1.500.000,-

3.500.000,-

TOTAL ........ ·... m$n. 17.428.478,22 
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La calidad del cemento portland 

San Martín está garantizada por la 

organización que lo fabrica desde 

hace más de un cuarto de siglo ba¡o 

la más severo y permanente fiscali­

zación de sus laboratorios químicos. 

De ahí que su calidad responda a 

!os moyores exigencias y constituyo, 

en todo momento, una garantía per­

manente para el profesional y una 

seguridod positivo para el propietario. 

COMPAÑIA ARGENTINA CEMENTO PORTLAND 
RECONQUISTA 46 "" 
BUENOS AIRES * 

SARMIENTO 991 
lt O S 11 R 1 O 
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RESUMEN ES EST ADISTICOS y su EXPRESION GRAFICA 
EL DESARROLLO DE LAS IMPORTACIONES ARGENTINAS* 

CUADRO N<.> 1 

VOLUMEN FISICO DE LAS IMPORTACIONES 

Compal'aciún de promedios 1925 - 29 y 1945 - 47 
1 1 Aumento 

Grupos que aunwntaron 1 

Combustibles v lubricantes' 
Celulosa, pap~l. etc. . ... 1 

Productos químico; ... 1 

caucho y sus n1anufac-
turas 1 

Metales 

Rubros que disnlinuyeron 
por el desarrollo rl<> la pro-
ducción interna 1 

Textiles . . ... 
Alimento.:; 1 

Pieles y cuero.-.: 
Aceites y gra:::;a·; 
Varios ... 

Bienes duraderos 

Bienes de capiLd 
Otros duraderos 

Importación total 

.1 
... ! 

1925 - :?9 1945 - 47 ! o dismi-
! nución 

:l72.088 
58.'129 
41:145 

31.089 
49.G43 

205.775 
133.637 

6.'162 
1.446 

83.844 

336.852 
67.675 

1.360.069 

--------

219.229 
84.129 
57.789 

77.'125 
56.371 

84.712 
84.344 

5.498 
4.121 

28.321 

181.950 
28.774 

968.635 

- 19,4 
43,3 
39,4 

150,0 
13,6 

-58,8 
-36,9 
- 18,7 

7,3 
- 6,3 

-46,0 
- 57,5 

-28,8 

Nota: Los valores corresponden a los valores de tarifa apli­
cado en 1937, ce>;ún los Anuarios del Comet·cio Exterior Ar­
gentino. 

CUADRO N<.> 2 

COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES 

Valores en millones de pesos a precios de 1937 

Petróleo crud:J . . . . . . . .. 
Fuel, die3el y gas o!l ... . 
Carbón , .................. . 
Gasolina y keroec-ne . . . . . 
Aceites 1ubricantc·s ... 

Total 

1 \IJII,deva-
rlación so-

Promedios anuales bre 1925 -
1 29 

1925 - 29 1945- 47 1945- 47' 

-------·- ----------· 

35,6 107,7 202,5 
21,9 64,6 195,0 
79,0 26,5 -66,8 

105,0 13,4 - 87,2' 
27,3 5,8 -78,8 

269,7 218,0 - 19,2 

CUADRO N<.> 3 

PAPEL, CARTON Y SUS MANUFACTURAS 

Valores en millones de pesos a precios de 1937 

1 1 

:fac~:n !:: 

1 

Promedios anuales bre ::25 _ 
1925 - 29 11945 - 47 1945 - 47 

--------------

Papel para diarios ········ 23,7 32,5 37,1 
Papel para obras ....... 15,2 17,5 15,1 
Papel para envolver ...... 2,8 14,5 417,8 
Cartón ..................... 4,1 5,7 39,0 
Papel para cigarrillos ····· 1.1 1,4 27,3 
Pasta de madera 2,3 5,0 117,4 
Otros ....... , ... ............ 9,5 7,5 - 21,1 

Total 58,7 84,1 43,3 

Nota: La cifra del Total nara 1947 es ligeramente inferior 
a la real, por no clisponerse de datos de algunas partidas poco 
importan tes. 

CUADRO N<? 4 

CAUCHO Y SUS MANUFACTURAS 

Valores en millones de pesos a precios de 1937 

1 
Promedios anuales 

1 

11925-29 
1 

Cubiertas para automó-1 
v!.les ................. , 

Cámaras pam automó- 1 

viJe3 . . . . . . ........... ¡ 
Caucho natural ....... l 
Otro3 :::a~uctos .. : . : :: : : 

1 

18,6 

6,5 
1,3 
4,7 

31,1 

i 
i 1940-44 1 1945-47 

0,6 

17,8 
1,3 

19,7 

1 

28.8 

3,9 
40,8 

2,5 

76,0 

CUADRO N<.> 5 

'% de va­
, riación so­
l bre 1925 -
1 29 

1')45 - 47 

54,8 

·- ·10,0 
3.038,5 
-46,8 

144,4 

PRODUCTOS QUIMICOS Y F ARMACEUTICOS 

Valores en millones de pesos a precios de 1937 

Promedios anuales 

1925- 29 1945- 47 

Antisámicos .............. . 13,9 
Amoniaco ................. . 0,3 a 
Azufre ................... . 3,7 
Soda cáustica ............ . 3,6 
Soda solvay ............... . 4,6 
Pez de resina .. ~ .......... . 1,3 
Carburo de calcio . . ..... . 1,8 a 
Anilinas ................. ,, 4,1 
Acido tartárico ........... . 

1 o/o de \'a­
¡ riación so-

l 
bre 1925 -

29 

1 1945- 47 

25,2 
- 70,0 a 

147,7 
100,0 
76,9 

-67.5 
38,5 a 

192,8 

Pinturas líquidas ......... . 
Otros .................... . 

Total , .... , .......... . 

11,1 
1,0 
1,5 
1,8 
2,6 
4,0 
1,3 
1.4 
3,1 
2,2 

11,4 

41,4 

1,3 a 

1 

- 40,9 a 
9,8 - 14,0 

•14,4 7,2 

a Promedios 1945-46. 

CUADRO N<.> 6 

METALES Y ARTEFACTOS 

Valores en millones de pesos a precios de 1937 

Hojalata sin trabajar ... . 
Alambre de cobre . . .... . 
Cafios de cobre y bronce . 
Cobre y bronce en lingotes 
Plomo en lingotes y plan-

chas .................. .. 
Estafio en barras ......... . 
Zlnc en lingotes . . . . ..... . 
Otros productos ........ , ... . 

Total .............. . 

Promedios anuales 

1925-29 

10,5 
16,7 
2,5 
2,9 

8,0 
1,6 
2,8 
•1,7 

49.7 

1945-47 

----
14,4 
3,7 
0,4 

15,2 

6,2 
0,5 
2,1 

14,6 

57,1 

1 

o/o de va­
riación so­
bre 1925 -

1 29 

1 1945-47 

37,1 
-77,8 
-84,0 

424,1 

-22,5 
-68,8 

--25,0 
210,6 

14,9 

Fuente: Centro de Jnt'ormaclones de la Comisión Económica para América Latina de las Naciones Unidas. 

(•) Estos cuadros numéricos pertenecen al capitulo VII, Sección IV del Estudio Económico para América Latina 1949, 
preparado por la CEPAL, cuyo texto transcribimos en la sección Documentoo de este mismo número de la Revista. 



LA DEMOLOGIA COMO CIENCIA 

OBJETIVOS DEL PRESENTE ESTUDIO 

El pre.:;ente trabajo pretende definir y ubicar 
cpistemológicamente una nueva ciencia: la Demo­
logía. 

No se hal'á referencia a los usos anteriores al 
presente de esta' denominadón por cuanto consi­
deramos que, precisamente por haber omitido el 
análisis previo suficientemente detenido de su de­
finición como ciencia y su ubicación sistemática, 
dichos usos no han configurado una estructura­
ción adecuada. 

Debe señalarse con todo, que en los casos en 
que antes de ahora se utilizó el nombre Demo!ogía, 
se lo refirió siempre a aspectos más restringidos 
que el que consideramos corresponde a su propia 
acepcwn etimológica. En efecto, mientras por una 
parte se lo identificaba con lo que realmente debe 
llamarse Demografía, por la otra se lo limitaba al 
estudio más abst!acto de la teoría de la población. 

HISTORIA DE LA CONCEPCION DE LA 
CIENCIA 

Estas circunstancias hacen necesario un repaso 
a los rasgos salientes en la historia de la concep­
ción de la ciencia, y a plantear una definición y 
una clasific-ación de las ciencias sobre la cual fun­
dar con suficiente solidez y claridad el concepto y 
la estructura de la nueva ciencia, y aún dejar pre­
viamente señalada la necesidad y justificación de 
su existencia misma. 

Heráclito y Platón.- El punto de partida debe 
tomarse naturalmente en Grecia: Heráclito y Pla­
tón fueron los primeros que en la búsqueda del 
ser, hacia el que tiende naturalmente la inte!igen­
da, se encontraron con el flujo de lo sensible y ca­
yeron en el desaliento negando la posibilidad de 
uha ciencia de lo sensible. Platón sólo admite las 
ciencias matemáticas y la metafísica. 

Aristóteles y los escolásticos.- Aristóteles, en 
cambio, busca aún el objeto de la misma metafísica 

en lo más profundo de las cosas, y hace posible 
entonces un conocimiento científico de la natura­
leza sensible. Con Aristóteles y los e.scolásticos 
luego se establecen los tres grados de abstracción 
que caracterizan los diversos tipos de conocimiento 
científico: en el primer grado, correspondiente a 
la física en el sentido aristotélico (que abarca tan­
to la filosofía como a las ciencias de la naturaleza), 
se hace abstracción de la materia singular o indi­
vidual, pero sólo de ésta, y el objeto inteligible se 
halla verificado en la materia sensible, y no puede 
por lo tanto existir sin ésta. En el segundo grado 
se hace abstracción de la materia sensible para 
separar la noción abstracta de cantidad, noción que 
no puede existir sin la materia, pero que puede 
ser verificada en su propia forma inteligible. Este 
grado de abstracción corresponde al conocimiento 
matemático. En el tercer grado se hace abstracción 
de toda materia, tanto smsible como inteligible, 
para dirigir al entendimiento al ser en cuanto ser, 
que puede ser concebido y aún existir sin la ma­
teria. Este es el saber metafísico. 

Debe tenerse en cuenta que los objetos inteligi­
bles en los tres grados de abstracción son objetos 
analógicos y, por lo tanto, existe entre ellos una 
heterogeneidad esencial que establece límites defi­
nidos para cada uno de esos tipos de conoci­
miento (1). 

El error cartesiano ha consistido precisamente 
en el desconocimiento de esi;as diferencias analó­
gicas y en la pretensión de reducir todas las cien­
cias a un mismo método, a un mismo tipo de inte­
ligibilidad. 

(1) Maritain hace al respecto una cita que no podemos me­
nos que repetir: "Y tenemos aquí un texto precioso que ha­
bría que escribir con letras de oro en los pórticos universi­
t~rios: "En las cosas divinas (en las cosas metafísicas) no 
debemo tomar ni a los sentidos ni a la imaginación como 
términos para nuestros juicios; en el caso de los objetos ma­
temáticos debemos verificar nuestros juicios en la imagi­
nación, no en, los sentidos (por supuesto que esta verifica­
ción debe entenderse de una manera analógica, a veces in­
dircta como en el caso de las geometrías no euclidianas), 
mas, en los objetos wopios' del físico, el conocimiento se 
termina en los sentidos mismos y en los sentidos se verifica 
el juicio", - Jacques Maritain, Filosofía de la Naturaleza, 
Buenos Aires, 1945, pág. 37. 
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El primer grado de abstracción determina una 
limitación del universo en el que se mueve y tra­
baja el sabio y el filósofo de la naturaleza, que 
constituya el dominio de lo real sensible. Su objeto 
es el ser en t:uanto mutab'e. 

En el segudo grado el límite está determinado 
por la posibilidad de inteligibilidad en el campo de 
lo imaginable, y el objeto del conocimiento lo cons­
tituye "un se1· constitnído por las formas ·8sencia­
les y las relaciones de orden y de medida propia 
de la cantidad" (2). 

En los escolásticos como en la filosofía aristo­
télica existe, sin embargo, una confusión que será 
fuente de t:ontroversias con los filósofos moder­
nos; en efecto, aquéllos no atendieron en forma 
suficientemente importante a los fenómenos y por 
ello tampoco diferenciaron una ciencia específica­
mente distinta de la filosofía de la naturaleza, que 
para ellos abarcaba todas las ciencias de la natu­
raleza, y aún el mismo Des~artes incurre en este 
error. 

Los modenws.- Por el contrario, los modernos 
elevaron de jerarquía a las ciencias, subordinaron 
a ellas la filosofía de la naturaleza y reemplazaron 
a la sabiduría con el saber científico, que se en­
cuentra En un plano inferior. 

A partir de Galileo y Descartes se desarrolla un 
nuevo tipo de ciencia que tiene por objeto mate­
ria! lo real sensible, pero por objdo formal la tra­
ducción de lo inteligible a formas matemáticas: 
formalmente matemáticas, materialmente físicas, 
constituyen la llamada ciencia físicomatemática . 

.Mientras la filosofía de la naturaleza conside­
raba la realidad sensible desde su aspecto ontoló­
gico, e~ta ciencia que Maritain llama Matemática 
de la naturaleza, la considera desd·e su aspecto 
meramE•nte nwntitativo. 

Los escolásticos no comprendieron esta distin­
ción y combatieron a la físicomatemática como una 
nueva y opuesta filosofía de la naturaleza; los mo­
dernos a su vez rechazaron a la metafísica confia­
dos en obtener de la físicomatEmática todas las 
respuestas a los temas de lo real sensible. 

A partir de Descartes se reemplaza a la filosofía 
de la naturaleza tradicional de carácter onto1ógico 
por la ciencia físicomatemática erigida en nueva 
filosofía, y alrededor de ella se estructu:r;~ una nue­
va metafísica mecanicista. 

La irreductibilidad de los temM del alma y aún 
de lo:< puramente biológicos plantea un dualismo 

que muestra la limitación del meca¡nicismo car­
tesiano. 

El critici;;mo kantiano contribuye a restituir a 
las' ciencias de los fenómenos a su verdadsro lu­
gar, al t"stablecer la imposibilidad para dichas cien­
cias de des: ubrir la causa de las cosas en su reali­
dad ontológica. 

Kant, que cometió ·el elTor de extender esta im­
posibilidad de Ln alcance ontológico a todo el co­
nocimiento, tiene el mérito de haber familiarizado 
a la filosofía con la concepción fenomenológica de 
las ciencias, diferenciándolas de este modo de la 
filosofía de la naturaleza. 

De cualquier modo la ciencia experimental siguió 
en su evolución hasta que a1 llegar al positivismo 
desplaza totalmente a la filosofía de la naturaleza, 
niega toda concEpción ontológica y se afirma den­
tro del campo más estrecho del anáiisis empirioló­
gico. La ciencia positiva rehuye en forma abso­
luta todo carácter metafísico, toda noción que no 
esté ligada en forma directa ·e inmediata a los fe­
nómenos. 

Al desterrar toda noción metafísica, el positivis­
mo prestó un cierto favor a la ciencia, consistente 
en librarla de los abusos de las teorizaciones que 
buscan por una vía abstracta la explicación más 
fácil de los fenómenos que no se presentan con cla­
ridad y sencillez a la percepción inmediata. Sin 
embargo, el balance es negativo, por cuanto el po­
sitivismo des•embOCÓ en una ~P,t•erilidad total aa 
negarse a aceptar una parte esencial de la realidad 
como la que sólo puede proporcionar el conocimien­
to filosófico. 

Líneas contemporáneas.- En la época contem­
poránea se originan tres fuertes corrientes de pen­
samiento, que constituyen importantes reacciones 
contra la concepción positivista de la ciencia: la 
primera con Pierre Duhem, incurrió en un mate­
matismo excesivo que lo llevó a una posición casi 
nominalista; Meyerson y Eachelard, con la episte­
mología francesa constituyen la segunda corrien­
te; y la fenomenología alemana, con Brentano, 
Husserl y sobre todo Max Scheler, ha constituído 
un fuerte impulso hacia el resurgimiento de la fi­
losofía de la naturaleza. 

Esta res·eña nos muestra las vicisitudes opera­
das en la trayectoria del pensamiento científico 
desde la antigüedad hasta el presente. 

Se percibe en la época contemporán·ea un movi­
miento integrador que tiende a reunir y reordé-

(2) Ob. clt .. pág, 41. 
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nar jerárquic-amente las direcciones de la int.eligm­
cia en este teneno. 

EL PROBLEMA CONTEMPORANEO DE LAS 
CIENCIAS DEL HOMBRE 

En la medida en que el pensamiento ha sido ,:;xi­
gido por las cmstiones especu1ativas y los graves 
problemas prácticos que han afectado al mundo 
con el quebrantamiento del individualismo, el des­
arrollo de lo:; é':-;tudios e investiga~iones sobre los 
temas del hombre ha alcanzado un volumen que en 
cierto modo tf stimonia la angustiosa búsqu·eda de 
una so'ución y aún de una verdad salvadora. Pero 
por su mismo carácter premioso se ha producido 
dentro de ·ese desarrollo una gran confusión, En la 
que se ve expuesto de ser envuelto todo aquél que 
dirija su atención al estudio de los temas sociahs. 

La ciencia es una tarea que demanda del hombre 
un esfuerzo ·espiritual penoso, pero fecundo, im­
pulsado por el os fuerzas qu·e existen en su interior: 
la voluntad ele saber, esa ansia siempre insaciada 
de verdad, y la voluntad de dominio del ser que 
tiene concieneia ne que podrá vencer a la materia 
con las fuerza" ele su espíritu. Naturalmente debe 
encontrarse la segunda subalternada a la primera; 
en caso contrario, dec;ina el esfuerzo desinteresa­
do y se levanta el objeto científico de menor je­
rarquía: la materia. 

El esfuerzo científico se dirige a la esquemati­
zación en sistemas raciona'es de la heterogeneidad 
de la realidad percibida; esa esquematización no 
es sino el esfuerzo para reen::ontrar, para descu­
brir, el orden natural. 

Pero ese esfuerzo no puede detenerse en sí mis­
mo so pena de anular8e. Debe ir hacia adelante, 
y una vez estab 1ecida la sistematización de lo real 
en sus datos primeros, habrá de ahondar en sus 
nociones má;:; universales y profundas en busca de 
la sabiduría, g-rado superior d·~ la inteligencia. 

Por f>llo e>< imprescindib!e, antes de entrar en 
el ccmplejo campo, sentar las definiciones, prin­
cipios y concr-p iones básicas sobre las que se fun­
dará la actiYi(~act científi.ca. 

DEFI~ICION DE CIENCIA 

Se debe definir ante todo qué se entiende por 
cioncia. Ciencia es un sistema de conocimientos 
ciertos y probali 1es de los obfetos por sus causas y 
por su.~ leyes. El conocimiento científico se encuen­
tra a medio camino entre el conocimiento vulgar 
y el conocimiento filosófico. El conocimiento vul-

gar só'o nos proporciona los datos inmediatos de 
los objetos, apenas algo acerca de su posición y 

alguna noción empírica que nos permita orientar­
nos primariamente en el mundo que nos rodea. 

El cono:cimi<C~nto científico en cambio procura 
adquirir noticias ciertas acetca' de la razón de ser, 
la estructura y el movimiento de las cosas. Esto 
implica el conocimiento cierto por las causas y 
las leyes. 

En todos los casos no se pu·ede alcanzar, sin em­
bargo, esa certeza. Entonces se incluye al conoci­
miento entre lo probabJ.e y se prosigue la investi­
gación en procura de confirmación cierta. Volve­
remos más adelante sobre el tema de la proba­
bilidad. 

Por otra parte, ninguna cien~ia agota la inves­
tigación en torno de un mismo objeto. Varias cien­
cias pueden coincidir en su dirección sobre ese 
objeto, estudiándolo desde diversos puntos de vista. 

El conocimiento filosófico en cambio se dirige 
a los seres en su concepción más general y en sus 
causas últimas, y al remontarse hasta las relacio­
nes generales entre los objetos entra en el campo 
de lo suprasensible. 

La definición de una ciencia, <m particular, re­
quiere la determinación de su objeto material y 
su objeto formal. Objeto material de una ciencia 
es el conjunto de objetos o fenómenos que estudia. 
Objeto formal es el modo de con~ebirlo, el punto 
de vista o el aspecto desde el cual dicho estudio 
es llEvado a cabo. 

DEFINICION DE LA DEMOLOGIA 

La definición de la Demología implica el esta­
blecimiento de su objeto material y su objeto for­
mal. El objeto material de la Demo1ogía, como lo 
indica su acepción etimológica, es la pobla~ión. Y 
aquí resulta sumamente importante una disgresión. 
Hay dos conceptos qu-e con mucha frecuencia son 
objeto de una peligrosa confusión: el de población 
y el de sociedad. 

Importa dejar establecido, por lo tanto, que la 
pob1ación es exclusivamente la agrupación huma­
na considerada como un hecho concreto e inme­
diato, y, es por lo tanto, anterior a la sociedad, que 
le agrega una forma específica. La población es 
simp!-emente la causa material de la so~iedad. 

De aquí queda claramente establecida la dife­
rencia entré la Demología y Sociología, y se expli­
ea, por otra parte, cómo una concepción inorgáni­
ca, atomística, o puramente cuantitativa de la so-
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dedad put'dc conducir a una confusión que haga 
€quivalent2s a ambas ciencias. 

El objeto formal de la Demología es el estudio 
de la estructura y dinámica de las agrupaciones 
humanas desde un punto de vista antropobiológico. 

Debe tenerse en cuenta que en ia consideración 
biológica de una agrupación humana se abre una 
tercera dimensión derivada del hecho gregario, en 
virtud de la cual entran a actuar los factores so­
ciales d2 orden cultural, político, jurídico o econó­
mico, como incidentes o determinantes de los he­
chos demológicos. Es necesario señalar también, 
para eludir otra posibilidad de confusión, que la 
presencia de estos temas sociales en el estudio de 
la Demología, no se verifica en virtud de constituir 
su objetivo. sino en razón de incidir sobre la bio­
logía de la población que es en definitiva su ver­
dadera finalidad. 

De este modo se puede lkgar a la siguiente con­
clusión: 

Demolu¡.da es la ciencia que estudia la estructu­
ra y dinámica de la población, los factores que 
sobre e!l;1 inciden y la medida de dicha incidencia. 

CL\::-;IFICACION DE LAS CIENCIAS 

La cli\-el':<idad de los objetos materiales y for­
males dE· la,; ciencias hace necesaria su clasifica­
ción. Al abordar la definición de una ciencia en 
particular. es imprescindible ubicarla en el siste­
ma de la~ ciencias para comprender sus interrela­
ciones ~- aún su esencia misma. 

La cla:'ificación de las ciencias es tarea propia 
de la filo~·,fía. Como por otra parte exige una ma­
nera de interpretar el mundo, indudablemente la 
r:lasificacir-,n está subordinada a los principios fi­
lo~ñficof' de quien la realiza. 

Una clasificación de las ciencias debe realizarse 
atendiendCl a su objeto formal, por cuanto si se 
tuviera en cuenta -el objeto material se produciría 
una gr:m confusión, ya que los mismos grupos de 
seres son '.'studiados por diversas ciencias desde 
puntos de d:::ta muy distantes entre sí. 

Hay cuatro divisiones que caracterizan algunos 
de !os criterios más importantes en cuanto a la 
clasificac i rín de las ciencias. 

1 () At•~lHliendo a los fines puechm dividirse las 
c·iencias en especulativas y prácticas; las pri­
mera>" buscan exclusivamente el ,conocimien­
to de la verdad, mientras que lél:-" segundas 
prn1·u ran ese conocimjento en orden al recto 
ohr;tr. Las e;;peculativas se subdividen a su 

vez en ciencias de la naturaleza, ciencias ma­
te'máticas y ciencias filosóficas de acuerdo 
con el grado de abstracción con que conside­
ran su objeto material. Esta clasificación ns­
ponde al fundamento de la clasificación aris­
totélica. 

29 La división de Bacon tiene en cuenta las fa­
cultades del hombre, y considera tres grupos: 
ciencias de la memoria, como la historia: 
ciencias de la imaginación, como la poesía; 
ciencias de la razón: filosofía. Es obvio se­
ñalar dos errores fundamentales: en toda 
ciencia intervienen todas las facu~tades del 
hombre; la poesía no es una ciencia. 

39 Ampere efectuó su clasificación atendiendo 
al objeto material de las ciencias: ciencias 
cosmológicas que estudian los objetos mate­
riales, y ciencias noológicas, que estudian los 
objetos espirituales; aquí cabe como objeción 
el razonamiento hecho anteriormente en el 
sentido de que varias ciencias tienen el mis­
mo objeto material. 

49 Comte clasificó las ciencias atendiendo tam­
bién a su objeto material, pero estableció ade­
más un orden jerárquico a partir de las cien­
cias de lo más simple y universal hacia lo 
más complejo y particular, estableciendo que 
toda ciencia se basa en la anterior. La clasi­
ficación de las ciencias en el orden dado por 
Comte es la siguiente: Matemáticas, Astrono­
mía, Física, Biología, So~iología o Física 
8ocial. 

Cabe hacer aquí una disgresión especial sobre el 
positivismo. Es éste posiblemente uno de los siste­
mas filosóficos que más han influido la ciencia con­
temporánea y su influencia ha introducido errores 
importantes. En primer término, negó la pmlibÍii­
dad de toda actividad especulativa de orden meta­
físko y redujo los límiteR del conocimiEllto a la 
obsen-ación sensible. Detuvo la actividad científi­
ca en los hechos y declaró la imposibilidad de co­
nocer las causas y las substancias. Introdujo el 
esquema de la "Ley de los tres estados", por la 
que se establece que la humanidad habría pa~.ado 

por tres etapas intelectuales: la teológi\'a o ficti­
cia, etapa anticientífica y negadora de las leyes 
naturales en la que la explicación de los hechos se 
atribuye a la divinidad; la metafísica o abstracta, 
en la cual se reemplaza a los seres sobrenaturales 
con abstrac-::iones metafísicas; y, finalmente, la 
era definitiva, positivista o científica, en la que 
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se deducen las leyes que explican las relaciones en­
tre los hechos. 

Uno de los errores más graves del Positivismo 
consiste en considerar a las Matemáticas como la 
ciencia de más alta jerarquía, admitir como único 
conocimiento el que proporcionan los sentidos y 
procurar la reducción de todas las leyes y princi­
pios científicos a términos cuantitativos. Consti­
tuye por ello la negación de la parte más alta d·el 
saber, constituida por las disciplinas filosóficas. 
Su influencia, como se ha dicho, importante, se 
tradujo en la prosecución del esfuerzo para redu-
cir a fórmulas m<:~temáticas y medidas cuantitati­
vas todos los hechos obs·ervados por las ciencias. 
En la introducción de muchos tratados de ciencias 
biológicas, sociales o psicológicas se habla, en efec­
to, de esta intendón. La pretensión de reducir en 
forma total las ciencias de la vida y, en particular, 
!as ciencias del hombre a leyes matemáti~as, no 
es sino el establecimiento de un sistema determi­
nista e irreal. La realidad, la experiencia misma. 
ha demostrado, sin embargo, la quiebra de todas 
las estructuras •1ue han pretendido mantener den­
tro de formas rígidas e inmóvi!etl la contingencia 
de los actos humanos, en la que reside su libsrtad 
y por enc!e su propia dignidad. 

Ello no significa, desde luego, por nuestra par-
te, una negación a la posibilidad de utilizar a las 
Matemáticas como objeto formal de las ciencias 
bio!ógicas y aún de algunos aspectos de los socia­
les. Así, por ejemplo, existe una posibilidad indis­
l'utible de una biología físicomatemática en toda 
la fenomenolog-ía físicoquímica de los hechos vi­
tales, que por esr mismo cará~ter físicoquímico es 
susceptible de una expr€sión matemática. Debe te­
J;.erse en cu€nb1 precisamente donde los fenómenos 
dejan de ser físicoquímico¡;, para entrar en el cam­
po aún oRcuro en el que la ciencia no ha alcanzado 
todavíá el <.onocimiento cierto del hEcho vital. Es 
decir, una biología físicomatemática puede ser ape­
nas un sector, aunque importante, de la ciencia 
biológica en su totalidad. 

Cabría asimismo otra importante anotación re-

sificación de las ciencias fundado, en primer tér­
mino, en su distinción analógica en especulativas 
y prácticas. Las espe::ulativas, a su vez, se subc'a­
sifican por su grado de abstracción. 

El esquema es el siguiente: 

l. Ciencias especulativas. 

l. Ciencias cuyo objEto inteligible se halla ve­
rificado en la materia sensible, ciencias pu­
ramente descripti\•as, genéticas y sistemá­
ticas. 

Biología ..... 

Antropoblologia 
Zoología 
Botánica 

1 Antropobiología Individual 
\ Demología 

Ciencias, de lo f Ciencias de lo terrestre 
no viviente 1 Ciencias de lo sideral 

2. Ciencias cuyo objeto inteligib!e se halla veri­
ficado en la materia inteligible; ci·encias de 
lo material en un primer y segundo grado de 
abRtracción y del espíritu en sus hechos. 

Ciencias de la materia (fisica, química, etc.) 
Ciencias matemáticas 

· : Psicología comprensiva 
1 Pedagogía 

Ciencias del 
1 Historia 

espíritu ~ Sociografia 
Derecho 
Religión 

' Arte 

3. Ciencias cuyo objeto inteligible no se encuen­
tra verificado en materia alguna o si lo está 
se lo considera con prescindencia de la mis­
ma; ciencias que estudian al ser ·en su tercer 
grado de abstracción, en sus supremas noeio­
nes y su¡; causas últimas. 

Metafísica ........ . 
General 
Especial 

11. Ciencias prácticas. 

\ Del deber - moral 
' Del conocer - lógica 

Normativas.··· ! Del hacer - estética 

Individual 
\ Sociología 

Social ', Derecho 
1 Economía 

Ingeniería 
Praxl> constructiva Arquitectura 

lativa al problema del azar en la biología y en las Efectivas ..... 

ciencias sociales, que se elude por la -extensión y Praxis iátrica 

Urbanismo 

Ciencias Médicas 
Ciencias Veterinarias 
Medicina Social complejidad que haría necesaria su consideración 

en un trabajo eRpecial. 

ESQUEMA PARA UNA CLASIFICACION 
DE LAS CIENCIAS 

Adoptaremos, por lo tanto, un esquema de cla-

UBICACION DE LA DEMOLOGIA 

Queda ubicada, por lo tanto, dentro de este es­
quema, la Demología como ciencia perleneciente 
al grupo de la Antro'pobiología, frente a las cien-
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cías del mismo grupo reunidas bajo la denomina­
cwn común de Antropobiología individual, entre 
las cuales se incluirá a la Anatomía, la Fisiología, 
etc., etc. 

En este mismo esquema puede e;;:tablecerse la 
ubicación de 1as principales ciencias que se rela­
cionan con la Demología: en primer término, den­
tro de su mismo grupo las ciencias de lo terrestre, 
como la Geografía, la Sociografía, como ciencia del 
espíritu, en tanto trata de las estructuras sociales 
en una primera abstracción; las ciencias normati­
vas de lo social; Sociología, Derecho, Economía; las 
dencias efectivas con una praxis iática: ciencias 
médicas, ciencias veterinaria~, medicina social, y 
con una praxis constructiva: e! Urbanismo. 

Con casi todas estas ciencias la relación se re­
fier.e principalmente al objdo material. Obvio es 
seña'ar que por otra parte ia Estadística constitu­
ye una de las más valiosas ciencias auxiliares de 
la Demología. 

Debe rlejar~e constancia, en fin, que en el es­
quema anterior todas las divisiones no han sido 
objeto del mismo desarro1Jo, sino que solamente se 
han subdividido en un grado más a\·anzado aque­
llas ramas en las cuales se encontraba alguna cien­
cia importantemente vinculada a la Demología. 

La observación atenta del esqu~ma p,Jrmitirá 
a :!arar en la forma necesaria, la ubicación de la 
Demología, sus límites, sus relaciones y los posibles 
puntos de contacto con respecto a otras ciencias 
que con ella se vinculan. 

Un ejemplo puede contribuir a esa aclaración por 
la apli2ación a un mismo tema de los diversos ob­
jetos formales. Es el caso del tema de la alimen­
tación: desde un punto antropobiológico individual 
se estudiará la nutrición del organismo humano, 
Jo¡:; procesos fisiológicos que d·etermina y los .efec­
tos de los diwrsos alimentos sobre el individuo, 
considerados aisladamente y en re'ación con los de­
más factores que sobre él inciden; las ciencias bio­
lógicas, la agronomía, la veterinaria, la física, la 
química y la geografía nos permitirán estudiar 
en todos sus aspectos cada uno de los alimentos, 
su composición, sus condiciones de desarrollo, ete.; 
desde el punto de vista social se estudiarán los há­
bitos en materia de alimentación, su incidencia en 
la r~structura social y viceversa, los efectos de ésta 
sobre aquellos, así como las relaciones y fenóm2-
nos de orden social, económico y jurídico que ori­
gina la alimentación colectiva. La Hemología estu­
diará desde el punto de vista biológico el problema 

de la alimentación colectiva, y analizará desde ese 
aspecto las necesidades, cómo S·e resuelven, y la 
incidencia de la alimentación en la estructura y 
dinámica de la población; por ejemplo, su relación 
con la natalidad, la morbilidad y la mortalidad. 

DIVISION DE LA DEMOLOGIA 

La Demología se divide en cinco ramas funda­
mentale8, a saber: 

19 La Demografía, que constituye el Estudio es­
tadístico de la población. 

29 La Ecología humana, que estudia las relacio­
nes entre la población y el medio. 

3c La Demología sanitaria, que estudia la sa­
lud, las enfermedades y sus factores deter­
minantes, como fenómenos de la población. 

·19 La Biometría humana, que constituye el es­
tudio cuantitativo de las colectividades hu­
manas con el objeto de establecer índices bio­
tipológicos y de medir los fenómenos antro­
pobiológicos de caráctér colectivo su9cepti­
bles de ser reducidos a expresión cuantitativa. 

59 La Teoría de la población, que investiga las 
leyes que rigen la organización estructural 
y !a dinámica de la población desde el punto 
de vista biológico. 

CONCLUSIONES 

Dentro de las ciencias antropobiológicas se con­
figura la necesidad de considerar un complejo na­
tural, diríamos originado en una tenden~ia inma­
nente en el hombre y que determina su agrupa­
ción como población. En la población, como causa 
material de la sociedad, se darán las relaciones que 
harán que la agrupación no sea inorgánica, sino 
dispuesta en organizaciones ordenadas a facilitar 
el cumplimiento de los fines del hombre, es decir, 
apare~erá la sociedad, estudiada por la Sociología. 

Pero siempre, En la población misma, se darán 
hechos biológicos que en la tercera dimensión que 
leR asign;¡ lo colectivo constituirán el objeto de un 
cono~imiento que podrá estructurars.e como cie.ncia, 
a la cual corresponde en este caso el nombre de 
Demología. 

De este modo entendemos haber dejado estab~e­

cida la posibilidad y la necesidad de la Hemología 
como ciencia, su ubicación en el grupo de las cien­
oías antropobio~ogicas, fiUS relaciones con dtraR 
ciencias, especialmente las sociales y su división. 

CECILIO J. MORALES 



Los Bancos en la Política Económica ArgentinaC*> 

l. INTROD"l'CCION. - ALGUNAS CONSIDE- prodw:e. En nuestro caso la exc·epción es la regla. 

RACIOXES SOBRE LOS BANCOS Y LA 

ECONOMIA 

El "Ateneo Bancarios Argentinos d·e Estudios 
Económicos-Sociales", me ha distinguido con una 
invitación muy honrosa: La de hablar sobre un 
tema de interé~ para sus asociados en el acto inau­
gural de un curso de conferencias sobre materia 
bancal'ia. La agradez2o no sólo en cuanto a mí res­
p.'cta, sino tnmbién en cuanto atañe a la Institu­
ciún (¡ue pre:"ído, tuya importancia; más que mis 
po~·o:; mérito:', han debido ser quizás considerados 
al elegirme a mí para tarea de tanta significación 
y dignidad. 

Hace algunos aüos habría sido labor relativa­
mente fácil desarrollar un tema vinculado a vues­
tra especialilbd. Para cumplir un encargo similar 
al que tengo ahora, habría bastado exponer, en 
tono más o menos acauémico, una de las tantas 
cuestiones doctrinarias de que se ocupan con pro­
fusión los libros de la materia; pero, no es ya lo 
mismo, los tiempos han cambiado y las cosas tam­
bién. N o en nmo se ha operado en el país una de 
las revoluciones más hondas de su historia: Los 
principios de la economía capitalista han sido sus­
tituidos por los de la nueva conc:epción justicia­
lista qu·e encarna el Presidente de la Nación, el 
General Perón. Esa mutación de los principios, ver­
daderamente fundamental, es concordante con otra 
no menos profunda operada en la realidad social 
argentina. E,;tu es palpable; no es necesario verlo, 
se toca. Sin embargo hay algunos ciegos que has­
ta han perdidtJ el s·entido del tacto y se empecinan 
en continuar actuando en cuadros históricos ya 
desaparEcidos. 

Las revoluciones, las auténticas r·evoluciones no 
suelen mostrar sus efectos a quienes la realizan; 
wn los hombres de la generación siguiente quie­
ne, generalmente, los advierten y sólo algunos muy 
avisares o videntes suelen ver o prever esos efec­
tos eontemporáneamente con la revolución que los 

Esto se debe, sin duda, a que la revolu~ión ha sido 
hecha no por unos pocos contra muchos, sino por 
muchos contra unos pocos. Es el pueblo mismo de 
la República el autor de esta revolución que bien 
podemos llamar nuestra revolución; como fué el 
pueblo mismo de la República el autor de aquella 
otra revolución que hace ciento cuarenta años nos 
uió el ser y que también llamamos con orgullo, 
nuestra. 

N o,; haríamos muy incomprensibles, hablaríamos 
J'uera de una realidad demasiado viva, si preteH­
diéramos cumplir la labor de este momento con la 
exposición de un asunto libresco que perimió en 
sus prineipios y caducó en su actuación. Sabemo:i 
bien que para ser comprenuidos debemos hablar a 
los hombres de la Nueva Argentina sobre temas 
que atraigan su patriótico interés. Hemos creído 
que uno de ellos, apropiaóo a est.e acto, era el que 
se ha seüalado, que promete ver cuál es la parti­
cipación que los Bancos han tenido en la política 
económica argentina; o mejor, cuál es la interven­
ción que a aquellos institutos ha correspondido en 
la vida misma del país. 

Los bancos, como toda institución humana sólo 
pueden justificarse en cuanto logran la felicidad 
del hombre y en la medida que lo logran. Si sirven 
para ello deben ser alabados y cuidados; si, por el 
contrario, son causas de males y desgracias, deben 
ser repudiados y destruidos. 

¿Los Bancos en nuestro país sirvi.eron para bien 
t1 para mal? ¿Promovieron o no la felicidad del 
país? Es claro que la pregunta puede ser contes­
tada de diversos modos, según lo que se entienda 
por "la felicidad del país". Si ésta consiste en el 
progreso material logrado con el trabajo de mu­
chos, para la comodidad de pocos, una será la res­
puesta; si por el contrario, esa felicidad radica 
en la armonía espiritual que se construye sobre la 

(*) Conferencia pronunciada en su carácter de Pre3ldente 
del Banco de Córdoba, en el Ateneo de Bancarios Argentino 
de Estudios Económicos-Sociales, el 22 de julio de 1950. 
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suficiencia matel'ial, lograda por la labor de todos, 
otra será la respuesta. 

Bien se nota que la historia puede ser mirada y 
estimada desde ángulos distintos. Así, quien, desde 
el primer punto de vista examine y juzgue la his­
toria de los Bancos llegará, sin duda, a conclu­
siones divergentes y, muchas veces, diametralmen­
te opuestas a las que arribe quien mire y juzgue 
la misma rcalici~lll desde otra mira. 

Considero que a quienes estamos unidos por es­
ta concepción justicialista -2oncep~ión que no es 
un mero criterio ideológico, sino una actitud fren­
te a la vida nos será de gr<m p:·ovecho observar 
cuál ha sido d comportamiento de las institucio­
nes bancarias del país en relación a esa prin:·.ipal 
finalidad que hemos destacado. 

Para hacer e;;ta obf;ervación, no debemos r<!:~correr 
mucho trayedo. El camino €S sinuoso pero corto. 
Nuestra vida nacional es intensa y breve. Somos un 
país joyen ton experiencia de vü~jo. Esto se debe 
a que hemos nacido a la vida po:ítica en un mo­
mento crucial de la Yida del mundo, en un momen­
to en que ha2ían crisis los principios de una era 
que terminaba y S·e insinuaban ya los de la otra. 
Con la revolm:ión francesa se liquida una edad y 

con la guerra del catorce se abren las puertas de 
otra. El espacio de poco más de un siglo que trans­
curre entr·e uno y otro acontecimiento es el de nues­
tra concepción y desarrollo. En este breve período 
se entrecruzan !as líneas d2 las doctrinas más 
opuestas. Todas pugnan por señalar la dirección 
de nuestra vía. Todas han marcado en nuestra his­
toria movimientos en su dirección; sin embargo el 
norte ha sido y será uno y este norte está marca­
do por una línea que no e,; superficial c~mo las 
otras sino profunda, y tanto, que tiene su ra1z en 
nuestro propio ser. El camino es sinuoso pero redo. 
Bien se ve aqLiÍ cuán cierto ES que Dios escribe de­
re2ho con línea:s torcidas. El intento de nuestro tra­
bajo es ver en la escritura d.e la historia cómo se 
tuercen los brazos y se enderezan las letras. 

El sector que nos preocupa, el de la economía 
del país, se oculta unas ve2es bajo apariencias po­
líticas más graves, pero subyace siempre como ele­
mento substaneial en toda la vida del país. Es un 
río cuyas agua,; son superficiales aquí y allí pro­
fundas, pero que nunca han dejado de correr. Su 
curso, más aniba o más abajo, corresponde al de 
todo su cau<:e. Con esas salvedad·es bien podemos 
afirmar que b historia e2onómica argentina es la 
historia d.e la K ación misma. N o es, por lo tanto, 

difícil adv·ertir cómo en los Bancos, en los que la 
economía se refleja, puede verse también la histo­
ria del p:tís. Todos sus acontecimientos, los más 
graves y los más baladíes, tienen allí repercusión 
y su efecto. A su vez las disposiciones de los Ban­
cos tienen gran influencia en el movimiento social 
de) país. Hay una mutua intera~ción y dependen­
cia. Los Bancos son movidos pero son también mo­
tores; son dirigidos y rectores. En cuanto son mo­
vidos, no tienen otra responsabilidad que la que 
atañe a su función meramente pasiva; pero, en 
cuanto son r·ectores asumen la gravísima de los que 
tienen la misión de conducir. 

Ahora bien, si el arte de la política no es otro 
que el de la conducción de los pueblos ha~ia su fe­
licidad, es c~aro que en la historia de los Bancos 
puede verse cómo por éstos o con éstos se ha ej·er­
citado bien o mal ese arte sublime de la prudencia 
humana. Del beneficio o del daño recibido (no de 
unos cuantos, se entiende, sino del país), de la fe­
licidad o de la desgracia de los pueblos dependerá 
nuestro juicio de valor. Este es el patrón, este ·es 
el último metro que llevamos para medir, en nues­
tro breve viaje, las Instituciones, los acontecimien­
tos y los hombres. 

2. LA MONEDA Y EL CREDITO EN EL 

REGIMEN COLONIAL 

Bajo el régimen colonial español no nabía ban­
cos en nuestro territorio; tampoco parecía reque­
rirlo el escaso y lento movimiento comercial de 
aquella época. Adviértase que al tiempo de la fun­
dación del Virreinato del Río de la Plata, en 1776, 
habían entrado en el último quinquenio siete em­
barcaciones por año. 

Tampoco se conocía el dinero papel. Los nego­
cios se hacían con monedas de oro, de p]ata y de 
cobre. 

Recién en 1782 S·e funda en España el Banco N a­
cional de San Carlos. Se nota, entonces, el benefi­
cio del crédito y la producción y el comercio recla­
man su extensión. Esta exigen2ia se formula tam­
bién entre nosotros. Belgrano, Secretario Perpetuo 
del Consulado, pronunció en 1796 varias conferen­
cias en Buenos Aires, para destacar la importan­
cia de la agricultura en nuestro país y de la nece­
sidad de apoyarla por la habilitación del crédito. 

Es sabido cómo, en los años próximos a nuestra 
independencia, creció la produc::ión y aumentó la 
población del país. Es sabido también cómo había 
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un Buenos Aires pobre y un interior rico. Gana­
deros allí; industriales aquí. 

Es indudable que el monopolio comercial español 
favoreció el crecimiento industrial y detuvo el ga­
nadero; favoreció el primero, porque las industrias 
de la m<:trópolis no eran suficientes para abaste­
cer las necesidades de la colonia; y detuvo el últi­
mo porque la industria sa1adera era entonces ape­
nas conocida y no era posible trasladar a la metró­
polis la came de las colonias. 

Producida la invasión napoleónica y puesto en 
quiebra el poder de los Borbones, se plantea en 
Buenos Aires la conveniencia de vender carne sa­
lada a Inglaterra a cambio de sus productos ma­
nufacturados. En este negocio hay dos beneficia­
dos: Inglaterra y los ganaderos de Buenos Aires y 
hay un pel"jndicado: el resto de nuestro país. Ma­
riano :Moreno tomó la representación de los hac·en­
dados d·e Buenos Aires y les ganó su pleito. El 
puerto se abrió; Inglaterra ganó; los hacendados 
de Buenos Aires también; en eambio, todo el inte­
rior del país padeció: la industria textil de Córdo­
ba, Sa!ta y Santiago; la maderera del litoral y del 
norte; la d·e vinos y alcoholes de Cuyo. Este es un 
hecho. Todos los documentos de la época lo men­
cionan. De este hecho parte el desequilibrio econó­
mito que tOLlavía soporta el país. La oligarquía del 
"chilled" contra los productores del interior. Una 
clase enriqt,ecida gobernó desde entonces al país; 
lo gobernó conforme a sus intereses y a los de sus 
compradores extranjeros, de espaldas al país. La 
!!amada lucha entre provincianos y porteños no es 
una división entre hermanos, no es una separa­
ción de pueblos; es una escisión, es un divorcio en­
tre la clase dirigente de un país y el pu1eblo del 
país; entre una oligarquía poseedora y poseída y el 
pueblo desposeído. Esta y no otra es la significa­
ción de esas dos palabras tan repetidas en nuestra 
historia patria: el interior y el puerto. Para bo­
rrar esa diferencia entre oligarcas enriquecidos y 
pueblo empobrecido; entre el puerto dominante y el 
interior dominado, se ha hecho, después de un si­
glo, la revolución de Perón. La unidad de los au­
ténticos argentinos para la felicidad y armonía de 
todos. Para esto ha sido necesario recuperar, na­
cionalizar, toda la red económica de servicios de 
comunicaciones, de transportes y de bancos por la 
que se alzaba y se nos iba toda nuestra riqueza; 
por la que se alzaba en beneficio de unos pocos po­

seedores extranjeros y se nos iba con perjuicio de 
muchos desposeídos argentinos. 

Excusad la disgresión; pero, no he podido me­
nos que usar de ella para mostrar cómo las conse­
cuencias nefastas de un hecho remoto han sido bo­
rradas por el beneficio de un hecho reciente. 

No insistiré en aquella división mantenida por 
los gobiernos de .ese entonces; pero, recordaré sí, 
para volver al tema y con la advertencia del sen­
tido auténtico de esa diferencia, el debate que tu­
vo lugar en el Congreso en las sesiones del ocho 
y doce de junio de 1818 en las que el diputado Ma­
lavia sostuvo la tesis del libre cambio, mientras 
Godoy Cruz representante de Mendoza defendía los 
beneficios del prot·e2cionismo; debate que repro­
ducido en 1830 cuando se formó la liga defensiva 
del tránsito interprovincial y cuando el general Fe­
rré, diputado por Corrientes dijo, frente a la ex­
posición de José María Rojas, diputado por Bu€­
nos Aires, que consideraba la libre concurrencia 
"como una fatalidad para la Nación". 

Esta lucha muestra que los intereses económicos 
uan ya de importanda en nuestro territorio. 

N o había todavía bancos; pero los servicios que 
éstos debían prestar se hacían cada vez más necesa­
rios. Las casas de comercio hicieron entonces de 
bancos: recibieron depósitos y prestaron con prEn­
das. Este sistema, beneficioso al principio, fué des­
pués perjudicial cuando los Bancos se instalaron. 
Los comerciantes han pretendido dominar, fuera 
de su comercio, con el poder del dinero. 

La moneda corriente siguió siendo la moneda de 
metal. Sin embargo, apenas nacidos a la vida in­
dependiente se advertió que la moneda era signo de 
nuestra riqueza y, por lo tanto, de nuestra sobe­
ranía. Por ello antes de qu.e nuestra independencia 
se jurara, la Asamblea de 1813 resolvió poner el 
sello de nuestra independencia en la moneda que 
era el signo de nuestro patrimonio nacional. Orde­
nó acuñar monedas con las armas de la Provincias 
Unidas y con la inscripción "Unión y Libertad". 

Después de proclamada la independencia políti­
ca, nos ha tocado a nosotros hombres de nuestra ge­
neración el honor y la dicha de jurar defender con 
esas armas la soberanía económica que ya se an­
ticipó en la nobleza de aquella inscripción: "Unión 
y Libertad". 

El primer papel moneda que cir·c:uló en nuestro 
país fué el que la Junta de Representantes de Bue­
nos Aires resolvió emitir el 27 de l'viayo de 1820, 
dos años después de haber sido creada por el direc­
tor Pueyrredón la Caja Nacional de Fondos de Sud 
América. Esa emisión no tuvo, sin embargo, más 
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objeto que la de pagar deudas del Estado y ·la de 
abonar sueldos por servicios públicos. 

3.- EL PRIMER BANCO Y EL MODELO CO­

MERCIAL DE SU ESTRUCTURA. UN VICIO 

ORIGINAL QUE HA SUBSISTIDO EN LOS 

BANCOS DEL P AIS 

La necesidad ele 11n Banco se hacía se~tir cada 
vez más. \"arios años antes, el 21 de octubre de 
1811, Rivadavia, Chiclana, Paso y Sarratea, a la 
sazón miembros del gobierno, invitaron al Consu­
lado a que constituyera un Banco con capitales pri­
vados. La invitación no tuvo eco, pero once años 
después, el 26 de junio de 1822, se promulgó la ley 
de privilegio para el primer Banco del país. Fué 
la sociedad denominada "Los Directores y Compa­
ñía del Banco de Buenos Aires", formada con un 
capital d~ un millón de pesos, para hac·2r descuen­
tos que no excedieran de nov€nta días, bajo la ga­
rantía de clos firmas y con el interés del uno por 
ciento mensual. 

El intcu:,, puede parecer alto y lo era sin duda 
en absoluto, pero debe recordarse que, dada la E:s­
casez monetaria de la época el precio del dinero 
era tan ¡2rande que en el comErcio llegó entonces 
a abonm ~e' €! cinco por ciento de interés mensual 
por los particulares y el tres por ciento mensual 
por el gobierno. 

(Jf¡·o JJI'tlfo que debe observarse en las operacio­
nes de 1 .'e primer Banco, es el relativo al plazo de 
noventa día., fijados para el pago. Es este un pe­
(;ado m·i).tinal del l[Ue padecen todavía los Bancos 
del paí~. 

Si ]o,. Ban(;OS :>irvieran solo las n€cesidades del 
ccmercio, "'' explicaría que los plazos para la devo­
lución d ~ sus p1·éobmos no excedieran de los que 
fOil cürril·ntes para los pagos de mercaderías que 
compran _,. venden; p2ro, si sus servicios s·e extien­
den no só'll a las necesidades mercantiles, sino tam­
bién a la" ele la producción es evidi=mte que esos 
plazos rr·sultarán casi siem,pre insuficientes en 
cuanto ::;i bien se ajustan al tráfico de los produc­
tos no corresponden, en manera alguna, a los ci­
clos de la producción. El que pide para revender 
puEde dnolver a los nov€nta días; pero el que pi­
de para producir no puede devolver sino cuando el 
producto Sl~ ha cosechado y vendido. 

Este defecto nace, como tantos otros, de haber 

Reguido Pin mayor examen ej.9mplos extranjeros 
muy buenos para el extranjero pero muy malos pa­
ra nosotros. Así en lo que refiere al asunto que 
examinamos, se explica muy bien que los ing:.es·2S 
que están en una isla y que viven del comercio de 
lo que otros p1·oducen, tengan Bancos especialmen­
te d~dicados a facilitar el tráfico mercantil; pero, 
es absurdo que países como el nuestro de economía 
fundamentalmente productiva tenga Bancos de es­
tructura comercial. Este defecto tan arraigado ya 
en nUEstro sistema bancario se advirtió y se seña­
ló desde un principio. Se dijo entonces, al cabo ya 
del primer ejercicio del funcionamiento de ese pri­
mer Banco, que el plazo señalado en su estatuto era 
insuficiente para responder a las necesidades de la 
producción rural. Los administradm··es de la insti­
tución fueron quienes formularon esa observación 
tan sEnsata y lo hici.eron para excusar que, al mar­
gen de lo establecido hubieran aceptado amortiza­
ciones parciales y renovaciones totales. 

Es increíble que a pesar del tiempo transcurri­
do haya todavía en el país Bancos, o por lo menos 
funcionarios de Banco que se empeñan en distor­
cionar la realidad natural de! ciclo agrario con pla­
zos de devolución totalmente extraños a los perío­
dos normales de la producción. 

4.- LA MONEDA FIDUCIARIA Y LOS PRI­

MEROS PROBLEMAS SOBRE EL RESPALDO 

ORO. ANTIGUAS OPINIONES QUE ANTICIPAN 

MODERNAS SOLUCIONES 

Enire los priviltgios concedidos a ese primer Ban­
co, hay uno que debe destacarse por ser muy prin­
cipal y común a los institutos que se fundaran con 
posterioridad. Me refiero a la facultad de emisión. 

La reserva era apenas del 9.50 por ciento de la 
circulación de papel; pero, no obstante los billetes 
emitidos circularon sin dificcltad. "La moneda fi­
duciaria del flamante Banco de Buenos Aires --ha 
dicho el doctor Vicente Fidel López- penetró en to­
das las capas so2iales adhiriéndose a la propiedad 
rural, a la propiedad urbana, al comercio y a las 
transacciones más íntimas del mercado popular". 

Si la historia es como la llamaba Cicerón, maes­
tra de la vida -magíster vitae- es evidente que 
aquella primera emisión del primer Banco del país 
ofrece una valiosa lección de economía y patrio­

tismo. 
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Aún quienes EstuYieron menos dispuestos a apar­
tan;e d~ la doctrina que tiene como axioma ese res­
pa1do, no han podido dejar de reconocer el benefi­
cio que el país ha r cibido de emisiones que sin la 
garantía de en~ajf~ en oro tuvieron el respaldo del 
trabajo y ele los frutos del país. Se ha dicho po1· 
ej.rmpln, llllf' "las emisione:; in·:·onvertiblcs han sido 
generalmente repudia(las por los economistas, pero 
que. sin hacer w eiogio, no puede desconocerse que 
en la República Arg2ntina, desde los albores de la 
independencia han ::- je;·eido una notable acción como 
instrumEnto edimulante de la economía. Aunque al­
gunas veces s2 hayan usado sin prudeneia, debe re­
cono~erse que al amparo de ese papel, que no esta­
ba 1·esguardado por ninguna reserva de oro, el país 
pudo realizar sus transacciones mercantil·es, aten­
d-er sus presupuestos, poblar y mejorar las estan­
cias, Extender considerablemente su agricultura, fi­
nanciar sus operaciones agríco1as y ganaderas, edi­
ficar sus ciudades, construir obras públicas, mover 
su producción y, en ¡;urna, engrandecer y cimentar 
la potencialidad económica argentina". (El Banco 
de la Nación Arge~1tina en su cincuentenario, B. Ai­
rEs, 1911, p. 19). 

El mismo recono~·imiento se ha hecho, en momen­
tos críticos de nuestJ a economía, atribuidos al abu­
so emisionista. Me rdiero al debate producido, des­
pués de la crisis del noventa, con motivo d.el proyec­
to de creación del Baneo de la Nación Argentina. El 
diputado Balestra, miembro de la Comisión de Ha­
cienda, después de b¿1c·er una erudita exposición en 
la que de~laraba qu<? la moneda fiduciaria debe es­
tar representada por el disco de metal", concluía 
honradamente con e~ ta paladina afirmación: "pero, 
señor Presidente, en todas las circunstancias afli­
gentes hay qt:e contar con el futuro, y las <:misio­
nes vienen a ser una especie de giro que se hace so­
bre la producción futura; y no podemos descono:er 
que esto es el origen. la causa, la historia de la gran 
prosperidad argentina. Todo lo hémos hecho con emi­
siones, las que, de;;;preciándose pero dejando sucesi­
vamente gran número de ganancias, nos han dado 
en definitiva <ste rest:ltado: que el peso nacional del 
año 22 vale hoy un r·c·ntavo, y que nuestro país, de 
una miserable coloniil, ha llegado a ser una gran 
nación. Este es el hecho constante, este es .el hecho 
palmario. Yo no se a qué leyes obedece esto, señor 
Presidente, lo declaro con franqueza. He o~urrido 
con toda buena fe a los libros, a los maestros que he 
podido consultar, y no he encontrado quién me ex­
plique este desano11o curioso de nuestra moneda 

a través del tiempo, despreciándose la moneda y 
creándose el más completo y asombroso progreso". 

Años más tarde, al discutirse en el Congreso la 
ley de redes~uentos, volvióse sobre el tema. El doc­
tor Estanislao S. ZEballos, con una elocuencia que 
estaba más qm~ en sus palabras en las verdades que 
decía, expresó: "las leyes -económicas oportunas en 
Europa, no son las leyes económicas aplicables en 
lcD República Argentina; por eso fracasa la univer­
sidad teórica, la universidad que no enseña sino li­
bros y prescinde de la situación y caraderes pecu­
liares del país. . . Este país, señor Presidente, se 
ha formado a papel -contra la ciencia europea lo 
admito; pero se ha formado a papel- por una tra­
dición nacional que es también fundamento de ci·en­
cia. La historia académica y universitaria que se 
nos ha hecho de los Bancos Argentinos, desde el 
año 26, es historia incompleta, a la qu.e tengo que 
agregar una simple nota: la prosperidad de la Pro­
vincia de Buenos Aires, el Estado más rico de Amé­
rica del Sed, se debe al papel inconvertib1e de su 
viejo Banco de la Provincia. . . N os hemos burla­
do así de la piedra filosofal de los sabios alquimis­
tas de la Edad Media, porque ese papel inconver­
tible de la Provincia de Buenos Aires, entregado 
a los agricultores y ganaderos, producía los frutos, 
que la Europa nos pagaba en oro, y el billete de pa­
pel inconvertible de la Provincia iba a Europa re­
presentado por esos frutos y tornaba convertido en 
Libras Esterlinas. . . Porque esto del papel incon­
vertible no es sino una fi:ción romántica de los aca­
parador.es de oro, el papel que 1leva el sello de la 
soberanía nacional, vale como el mejor oro del mun­
do!". Y agregaba: "Para que eso se produzca, pa­
ra que esas cosechas se logren y se exporten, para 
que venga oro al país, para que haya abundante 
trabajo para los obreros y para que suban los sa­
larios por la mayor demanda del trabajo manual, 
es necesario que circule por toda la República el di­
nero de los Bancos, porque esto no se hace con teo­
rías científicas; se hace anticipando fondos para 
cubrirlos con las cosechas. Esta es la evolución na­
cional!". 

La fundación del Banco de Buenos Aires mostró 
la necesidad de extender el servicio del crédito a to­
do el país. En 1824 se propuso fundar el Banco de 
las Provincias Unidas de Sud América a fin de 
proveer "a las provincias del capital que necesitan 
para promover y animar sus respectivas indus­
trias"; pero como ese Banco absorbería al Banco 
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de Buenos Aires, el proyecto levantó tenaz resis- ción con que se había decorado, ni a los fines polí­
tcncia y fracasó. ticos y comerciales que movieron su creación; no 

llenó sino en reducida escala, el gran programa que 
se había trazado; quedó Banco de Buenos Aires en 

5.- r~L BA 1\CO NACIONAL Y LA INTER- vez de Banco de las Provincias Unidas del Río de 

VENC10T\ DEL ESTADO EN LOS BANCOS 
¡,o::-:_?, 

,...,•:_ 

Dos años ctespués, cuando el país sufría la crisis 
económica que motivó la guerra con el Brasil se 
presentó en el Congreso el proye~to de Banco Na­
cional que fué luego sancionado. El Banco se fundó 
con un capital mixto de 10 millones de pesos. Se 
planteó entonces, por primera vez, la cuestión re­
lacionada con el servicio público del crédito y la 
co.nsrcuentr intervención del gobierno en los Ban­
C'Os. El diputado doctor Julián Segundo de Agüero 
que intervino en el debate como miembro informan­
te del proyecto, sostuvo que "la intervención de1 
gobierno, no podía ser perjudicial, sino útil y bené­
fica". El sic:tema -agregaba- sería malo si el go­
bierno pudi€ra utilizar a su voluntad !os fondos del 
Banco". "En el establecimiento de un Banco -de­
cía- es preci::;o que ·el Estado que !o admite, y que 
concede un privilegio tal, se precaba en cuanto sea 
posible de las consecuencias que pueda traer la in­
fluencia de e~e Banco sobre la N ación y sobre su 
gobierno. . . Esto es mucho más grave entre nos­
otros porqut' aquí dominan los capitales extranje­
ros, y porque éstos no atienden a otros motivos que 
el de asegurar una ganancia más que moderada. 
Esto nos pone, pu·es, en peligro de quedar exclu­
si\~amente bajo la influencia extranjera". 

Por su pade el Ministro de Hacienda doctor Ma­
nuel ,José García expresó en el mismo debate que 
el gobi·erno nacional había propuesto ese proyec­
to "como nna medida a la que está íntimamente 
ligada la organización de la Nación y su misma 
existencia". Este fué un elevado propósito; sin em­
bargo, no pudo cumplirse. La Provincia de Buenos 
Aires absorbió su servicio y el Banco Nacional que­
dó prácticamente desconorido en !as provincias. 
Esta afirmación que puede parecer exag·erada tie­
ne su fundamento en la nota que ·el Ministro de Ha­
cienda doctor Del Carril dirigió al Dire~torio el 21 
de julio de 1826. Censuraba en ella que todas las 
co]ocaciones del Banco estuvieran en la plaza de 

la Plata". Este Banco se disolvió el 30 de Mayo de 
1836. Su actuación sirvió de lección a los Bancos 
posteriores. Un Banco Nacional no podía existir 
para servir sólo a los intereses de un sector del 
país o de un círculo de hombres. Por esto cuando 
Pellegrini inauguró el Banco de la Nación Argen­
tina creyó necesario decir que "los inter·eses de la 
República Argentina no los abarca un círculo" y 
por ello formuló a los directores esta solemne reco­
mendación: "Prestad vuestra atención a los intere­
ses de toda la República". 

Al Banco Nacional sucedió la Casa de Moneda 
que, además de su facultad de emisión, tenía la de 
hacer préstamos. Fundada en el año 1836 subsis­
tió hasta 1854 en que se creó por ley el "Banco y 

Casa de Moneda" que proyectó la comisión presi­
dida por el cordobés doctor Dalmacio Vélez Sárs­
field. Esta Institución subsistió hasta el 9 de N o­
viembre de 1863 en que tomó el nombre de Banco 
de la Provincia. 

Separada Buenos Aires del resto del país, éste 
quedaba sin Banco. Se fundó entonces el Banco Na­
cional de la Confederación Argentina el 3 de Fe­
brero de 1854, pero el mismo año tuvo que liqui­
darse. 

Desde 1855 a 1860 se autorizó el funcionamien­
to de algunos Bancos particulares, el de Buschen­
tal, el de Trouvé, Chauvel y Duvois y el del Barón 
l\1auá, pero ninguno tuvo éxito. 

Después del año 60, al fin de la guerra del Pa­
raguay, S·e establecieron en el país dos importantes 
Bancos extranjeros: El Banco de Londres en 1862 
y el Banco de Italia en 1872. Corresponde el pri­
mero a la construcción de las primeras líneas fé­
rreas y a la concesión de este servicio de trans­
porte a capitales ingleses. Coincide el segundo con 
el establedmiento en el país de las primeras colo­
nias italianas. Ambos hechos son de la mayor im­
portancia en la vida de la Nación. Cada uno de 
ellos merece un estudio especial pero en los Iími-

Buenos Aires y que careciera por lo tanto de re- tes de esta conferencia apenas podemos indicar, de 
cursos para llevar su acción al interior del país. paso, la significación de esas dos fundaciones ban­

Al estudiar este hecho -bien observa Garrigós e carias, constituídas en apoyo de dos empresas, una 
- que "el Banco no correspondió a la denomina- económi-:a y otra social, de la mayor tl·ascendencia, 



LOS BANCOS EN LA POLITICA ECONOMICA ARGENTINA 17 

6.- EL NUEVO 
PROBLEMA DE 
OPINIONES 

BANCO NACIONAL Y EL 
LA UNIDAD DEL P AIS. 

DE SARMIENTO Y VELEZ 
SARSFIELD 

A fines del mismo año 1872, se fundó también el 
nuevo Banco Nacional. Su capital era de 20 millo­
nes de pesos fuertes representados en acciones de 
las cuales el gobierno suscribiría 2 millones y el 
resto se colocaría entre parti: ulares. La ley de su 
creación lo facultó para emitir moneda fiduciaria 
hasta el doble del capital realizado y lo ob)igó a es­
tablecer por lo menos una sucursal en cada pro­
vincia. 

Su gobierno estaba a cargo de un Directorio in­
tegrado por doce vocales de los cuales nueve debían 
nombrar los accionistas y tres el gobierno. 

¿Era é.~te e!' Banco de la Constitución? Esta cues­
tión se planteó con motivo de su proyecto. A la 
opinión negativa del doctor Manuel Quintana que 
definió el Banco de Estado como "aquel que es pro­
pedad de! Estado, que es legislado por el Estado 
y administrado por él; requisitos todos de que ca­
recía el que se proyectaba por el Senado". El di­
putado 1\Ioreno sostuvo la tesis contraria afirman­
do que no podía decirse que ese Banco fuera un 
"Banco meramente particular y que b:mga única­
mente el ejercicio de las atribuciones conferidas 
por el Congreso, para promover la industria, el co­
mercio y todos los objetog concernientes a la feli­
cidad df! los pueblos, sino el ejercicio claro y ter­
minante de la facultad que le da el artículo espe­
cial de la Constitución y que autoriza al Congreso 
para crear y reglamentar el Banco Nacional". 
Triunfó la tesis de Moreno y la ley se promulgó. 

Ofrecidas las acciones en suscripción pública, se 
adjudicaron ciento treinta mil de las doscientas 
cincuenta mil solicitadas desde todas las provincias. 
La Institución prometía ser, realmente, un Banco 
Nacional y así lo expresó su Presidente Don Emi­
lio Castro en el acto de su inauguración: "Su úni­
co anhelo en estos momentos -dijo- ·es hacer que 
los bienes que el nuevo establecimiento va a derra­
mar, se extiendan bien pronto a todos los ángulos 
de la República, llenando así una aspiración propia 
y un compromiso solemne". 

El doctor Dalmacio V élez Sársfield, nombrado 
Vicepresidente de la Institución, pronunció tam­
bién un importante discurso en ese acto para insis­
tir sobre el carácter nacional del nuevo Banco y se­
ñalar la función pública que debía desarrollar. "La 
creación del Banco Nacional -manifestó- será en 

adelante considerada como uno de los hechos más 
importantes de la historia d·e la República Argen­
tina. Los hombres y los capitales de todos los pue­
blos se han reunido para esta obra que va a crear 
el uso general del crédito en sus más extensas ra­
mificaciones, pues las sumas de los capitales reu .. 
nidos ha sobrepasado con exceso lo que la ley fijó 
para el establecimiento del Banco. Comprendemos 
por este importante antecedente, el espíritu de la 
Nación, la confianza en el orden púb:ico, el pro­
greso moral en las relaciones política!l y en las re­
laciones individuales, relaciones todas que el Ban­
co Nacional multiplicará como uno de los princi­
pios de su existencia". 

"Aunque como Banco de depósitos -dijo- no hi­
ciera sino pasar los capitales durmientes, los ins­
trumentos de trabajo, a las manos más capaces de 
ponerlos en obra; aunque el uso del crédito nada 
añadiera al capital del país y que sólo hiciera dis­
tribuir el capital existente, esto sólo sería un bien 
inestimable ... ". 

"Qué importa que el Banco no produzca la má­
quina para la construcción del ferrocarril o los ins­
trumentos necesarios para el telégrafo, si el em­
presario de estas obras puede obtenerlos con el uso 
del crédito? El Banco de depósitos llena uno de los 
principales oficios d.e lag instituciones de crédito, 
cnal es transformar la riqueza yacente en capital 

fructífero y circulante ... ". 

"Expongo -terminaba- sólo los principios y 
observaciones de una grande escuela, demostrados 
con los hechos más palpables sobre el poder del cré­
dito, para hacer de la nota del Banco un capital 
tan efectivo y real como el oro y la plata". 

La creación tuvo lugar bajo la Presidencia de 
Sarmiento. Este quiso subrayar no sólo con la asis­
tmcia sino también con el énfasis habitual de sus 
palabras, el cará:::ter nacional del instituto. "Este 
Banco, dijo, agr·ega hoy un nuevo vínculo de unión 
y un nuevo vínculo para derramar por toda la vas­
ta extensión del país, como lo hacen los códigos, 
educación común, telégrafos, ferrocarriles e inmi­
gración, las ventajas que una Nación debe prome­
terse de la asociación política. El gobie.rno mismo 
no se constituye y consolida, sino en proporción 
del bien que difunde, y del mal que su acción pre-

viene o disminuye". 

Con estas palabras, que encierran un magnífico 
aforismo de doctrina política, inició su vida el Ban­
co Nacio.nal. Su existencia comprende las más gra­
ves crisis financieras que haya sufrido el país. 
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7.- LA CRISIS DEL 70. LA EXPLICACION DE 

AVELLANEDA. RELATIVA A LOS EMPRES­

TITOS Y UX ,\ OPINION COINCIDENTE DEL 

PJ:ESIDENTE PERON 

Al aüo siguiente de su instala:·ión, aparecieron 
ya las primeras perturbaciones. Algunos atribu­
:"' n a acontecimientos políticos como los levanta­
mientos de Lópcz Jordán y S·egovia; otros a cala­
midades públic<t.-; romo la fieb1·e amarilla que diez­
Jnó la población de Buenos Aires. Pero, en ·el or­
dt'n que examin,tmos, ninguna causa me partce que 
ha .sido más funrsta para el desenvolvimiento eco­
nómic:o normal del país, que las especulaciones rea­
lizadas por los que tuvieron fáciles créditos ban­
r·arins otorgado,; a su vez sin mayor discrimina­
ción, con motin• de una falsa holgura de dinero. 
:\Te refiero a la aparente abundancia que oroginó 
d t•mpréf,tito d(' :10 millones de p·esos fuertes que 
había sido c;onl ratado por ley del 5 de Agosto de 
1 ~70. Ese dinero en vez de ser utilizado en au­
mentar las fu(·ntcs productivas s·e empreó en ope­
raciones de e;;;¡v culación que no hieieron más que 
.<J.nnwntar el precio de las cosas. Como consecuen­
cia los saldos exportables disminuyeron y nuestra 
balanza de pago.; arrojó en el período 1870-1875 un 
saldo en contra rl¡• más de noventa y seis millones 
de pesos oro. Cnmenzó entonces la transferencia de 
oro al exterior. Pl crédito bancario se restringió y 
la producción r el comercio padecieron trastornos 
que só1o serían superados quince años más tarde 
en la crisis del noYenta. 

Con cuánta ' ':pcriencia y razón -el Presidente 
Perón a2aba de l'Xpresar, en una ·entrevista conce­
dida a periodistas norteamericanos, que los em­
préstitos, en Yez de estimular, suelen paralizar la 
aetividad productora de un país. Que Estados Uni­
dos, dijo, nos compre pero que no nos preste. 

Cuánta coinciden2ia hay en esta sabia aprecia­
ción con aquella en que el Presidente Avellaneda 
;,;rñalaba las caus:1s de la crisis que le tocó afrontar. 
Leemos en el mensaje de su tiempo esta magnífi­
(·ya síntesis: "Grandes cantidades de dinero aflu­
yeron en los úitimos años a la plaza de Buenos 
Aires, teniendo principalmente su origen en los em­
préstitos que la .\'ación y esta Provincia contra­
jeron en Londrc'. De ahí, su acumulación -en los 
Bancos, el bajo interés y las facilidades tan seduc­
toras como desconocidas del crédito. El país no es­
taba en actitud de aplicar de improviso tan consi­
r!erables capitales al trabajo reproductivo y sobre-

vinieron las especulaciones sobre terrenos estériles, 
que acrecentaban artificialmente su precio de una 
transacción a la otra. Los gastos excesivos y la acu­
mulación de mercancías importadas, exagerada aún 
más por la competencia que se desarrolla en estos 
casos. Con la hora inevitable de los reembolsos, ha 
sobrevenido la crisis, que principia ya a .encontrar 
su principal remedio en la disminución de los gas­
tos privados y públicos". 

Para salvar la crisis Avellaneda apeló al espíri­
tu de sacrificio de nuestro pueblo. "Es necesario, 
dijo, economizar sobre el hambre y la sed". Su ad­
monición catoniana que todavía se recuerda, im­
presionó en su tiempo profundamente. El gobierno 
por su parte se vió obligado a tomar medidas de 
suma gravedad, así en 1876, autorizó al Banco Na­
cional para suspender la conversión del circulante 
sin ¡1ue esto importase el curso forzoso" y en ese 
mismo año se concedió al Banco de la Provincia, 
con desmedro del Banco Nacional, privilegios de tal 
orden que no solamente se hizo imposible la anhe­
lada unión de los dos Bancos, sino que todo el mun­
do pensó que se preparaba la liquidación del Na-
dona!. 

Sin embargo este subsidio, y siEte años después 
en 1883, su vida era, podría decirse, normal. Te­
nía entonces diez y siete sucursales y catorce agen­
cias distribuídas en todo el país. 

Por su intermedio se había promovido, en ve:·­
dad, la unidad económica de la Nación. Uno de sus 
primeros frutos fué, quizás el proyecto de unifi­
cación monetaria que presentó al Congreso el Pre­
sidente Roca y que tuvo sanción en Noviembre 
de 1881. 

Otro fué la ley sobre Bancos Nacionales garan­
tidos, sancionada seis años después, en Noviembre 
de 1887, que unificó el sistema de emisión de los 
Bancos existentes y promovió la creación de otros 
en el interior de la República. 

El Banco PTovincial de CóTdoba fué el primero 
en a2ogerse a ella, el 16 de Febrero de 1888, y es,2 
mismo año se fundaron, bajo el amparo de tal ley, 
los Bancos mixtos de Buenos Aires (Capital Fe­
deral), de Catamarca, de Corrientes, de Mendo­
za, de La Rioja, de Salta, de San Juan, de San LuiR 
y de Santiago del Estero. 

Con la vigencia de esa ley de Bancos garantidos 
el papel moneda circulante aumentó de ochenta y 

ocho millones de pesos a ciento sesenta y un millo­
nes. La primera cantidad era indudablemente in­
suficiente para las necesidad.es de la producción y 
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para el volumen de los negocios de ese tiempo. Do­
mingo Pérez, miembro informante de la Comisión 
que estudió el proyecto de esa ley, se refi:rió en el 
Senado a la imuficienria de aquella circulación. 
"Hay, dijo, abso~nta carencia de medio cir<::ulante, 
absoluta carencia de moneda de curso legal, a] ex­
tremo, y esto lo :'aben algunos señores senadores, 
que en muchas p~·uvincias hay necesidad de firmar 
vales hasta para mandar al mercado". 

8. - UI\ "\ f~RISIS MORAL: EL 90 

Ahora bien, ¿"cumplieron los Bancos la misión de 
bien púbico que !,s fué encomendada? Debemos 
decir, francamente, que no. El dinero, en vez de 
distribuirse en l1l'h·has manos, para la producción, 
se dió a pocas para la especulación. La causa de la 
crisis del año 7:1, ,, reprodujo y aviYó En el 90. Se 
gastaba, pero nn :..:<• prodncía. El dinero dió en un 
instante sensac·i fi1; ele opulen ~ia. Fné un progreso 
efímero. La cri:-:i ~ del 90 ha sido llamada por es-. 
to, "crisis de progreso". 

Basta comparar las cifras del comu·cio exterior 
de 18Sl y 1889 p:ua tener la evidencia de que la 
causa de esa cri::'i.·~ fué un relajamiento del traba­
jo y une¡ consectH'Ilte disminución de la producción 
del país. En efu·tn, mientras nuestras ventas ape­
na:; se eleYaron e:" 57 :1 90 millones de pesos oro, 
nuestras compra~ t'll la misma moneda, subieron de 
55 a lG'± millone". Así, mientras e1 saldo de la ba­
lanza de pagos f11 ,, en 1881 de dos millones de pe­
sos oro a nnestm i'avor. en 188!) fué de 74 millo­
nes en rontra. E~ 1 :¡ clisminución de los saldos, coin­
cidió entre otro,; 1·ubros, con la decadencia de la 
industria salaclrril. La faena se redujo a 250 mil 
cabezas de !)00 n,¡¡ que se sa:::rificaban antes. 

Fné, como se n·. una crisis de producción pero, 
antes de toclo es menester decirlo, fué una crisis 
moral. N o :.os al ¡meblo a quien debe imputársde 
esa culpa --el pul•hlo era sufrido y pobre- sino a 
la clase gobernantl>, que era también la clase po­
seedora, y que, poi' H'T gob~.rnante y poseedora, t2-
nía los mayore;; d('beres y, la máxima responsabi­
lidad. Nunca clel'P dvidarse y siempre convien2 re­
petir, que quien mils pmde y posee es el que más 
obligaciones tienr. Esto se olvidó en el 90 y ocu­
rrió lo inevitabl<-.. 

Po: o después rk 1 rlesastre se escuchaba en el Con­
gnso Nacional una palabra que señaló claramen­
te la causa moral dl' esa crisis. "Lo que nos ha pos­
trado --se decía--- es la riqueza, esa prueba supre-

ma a que la Providencia somete el carácter y la vir­
tud de los pueblos. Eramos antEs sencillos; viYe 
aún y se mezcla con nosotros esa noble genera::ión 
de la vieja estirpe que apreciaba más el elogio d;, 
su esfuerzo propio que la admiración del éxito ca­
sual. Decoraban su hogar con la gloria de sus ma­
yores y proscripto el lujo estéril su modestia era 
tutora del bienestar. Vino más tarde el ore, la ri­
queza, esa influencia extranjera, tratando d·2 ob­
tener un provecho mayor del que podía consegt:ir 
en otros mercados y nos acostumbró a la dqnsza 
fácilmente ganada y mal conservada. Porque care­
cíamos de prudencia para administrarla". 

Esta es la 3marga expresión d·e Balestra que re­
cuerda, ens u clásico estilo, aquella conocida pin­
tura de Suetonio sobre la decadencia de la vieja 
Roma. Ambas nos demuestran que los pueblos se 
levantan o caen, no por sus pocos o muchos años, 
sino por las virtudes o los vicios de sus hombres. 

"Es de admirar -dice el mismo Balestra, en 
Ru conocido libro Hobre "El 90"- que en aquella 
Babel, se conservara intacto y luminoso, como lám­
para del templo, el espíritu argentino". 

Este espíritu fué el que levantó al país y el que 
ahora en nuestro tiempo, lo vivifica nuevamente 
para el cumplimiento de su destino en el mundo. 

9. - UN GIRO SOBRE EL PORVENIR Y LA 

CREACION DEL BANCO DE LA NACION 

La creación del Banco de la Nación Argeiltina 
fué después de aquella gran caída, la primera re­
acción de la fortalEza del país y el primer signo 
y la primera prueba de su salud vital. 

Su institución se hizo no sobre una realidad tan­
gible, por la previa reunión de capitales, sino con 
un acto de fe, de genial fe en la potencia y en el 
futuro del país. El bono inconvertible de pesos 50 
millones que el Presidente Pe!legrini giró sobre el 
porvenir de la N ación no era sin embargo, un bo­
no sin provisión de fondos: El país respondía por 
él con la riqueza inmensa de sus fuentes natura­
J.es y con el espíritu de trabajo de sus hijos. La 
confianza que se depositó no fué en vano. Ese 
Banco es ahora, la primera Institu~ión de crédito 
del país y el coloso de Sud América, tiene una car .. 
tera con más de 5 mil millones de p2sos y más 
de trescientas sucursales y agencias diseminadas 
en todo el país. 

El mismo Pellegrini, pocos años después de la 
creación de su Banco, al tratarse En el Congreso, 
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en 1904, la ley de su reforma, tuvo que defender, 
como miembro del Senado, aquella emisión que le 
dió nacimiento. Ese Establecimiento -decía- ha 
extendido ya, al cabo de cuatro años, su acción 
benéfica a toda la República. "Levántese el Señor 
Ministro y diga: Ese fué un error, repárese, de­
vuélvanse esos millones y ciérrese el Banco y todo 
el pueblo de la República se levantará en masa 
para evitar el atentado". 

En esa forma se construyó el Banco y en esa 
forma se ha construído también el país. La gran­
deza de uno y otro no se debe, ni se mide por el 
oro que atesoran sus arcas, sino por los dones na­
turales de su suelo y por el esfuerzo incansable 
de sus hombres. Esto se ve en la historia de la 
economía nacional y especialmente en la historia 
de la moneda y de los Bancos Arg:entinos. Con lo 
que llevo dicho, no necesitaría volver atrás para 
probarlo; pero no resisto a la tentación de recordar 
las sabias y proféticas palabras que, con motivo 
de la actuación de! primer Banco Nacional, con­
tenía el informe presentado al Directorio en 1828 
y que llevaba la firma de un cordobés ilustre: El 
doctor Mariano Fragueiro. "No habrá ya -de­
cía- ese necio temor que se ha apoderado de cier­
tos hombres que creen en grandes riesgos sus for­
tunas, porque no consideran valor alguno real en 
los billetes de Banco. Ellos sabrán hoy que la cir­
culación no llega a 9 millones quinientos mil pe­
sos garantizados por cerca de quince millones de 
pesos, a que ascienden los créditos del Banco; ga­
rantía qne sólo dejará de ser sólida cuando el país 
se hunda o se trastorne, en cuyo caso tampoco han 
de salvarse las fortunas de aquellos que sólo dan 
un valor d~:cto al oro y a la patria". 

10. - LA NACIONALIZACION DEL BANCO 

CENTRAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA Y 

LA REFORMA CONSTITUCIONAL. OTRA VEZ 

SOBRE EL RESPALDO ORO. EL VERDADERO 

ORO ARGENTINO 

Estas palabras se reflejan, a más de un siglo 
de distancia, en el cambio operado en la estruc­
tura ban~aria del país que se ha iniciado, primero, 
con la nacionaliza~ión del Banco Central de la Re­
pública y que se ha consolidado, luego, con la re-
forma constitucional. 

N o recordaré aquí hechos y circunstancias que 
están en la memoria de todos; pero, deseo sí for-

mular sobre ellos algunas reflexiones que anudan 
muy bien con aquellas otras que ha sugerido la 
vida harto azarosa y difícil de los primeros Ban­
cos argentinos. 

Por ese examen retrospectivo vemos el índice 
certero de la historia que señala como vía recta 
y propia de nuestra ·economía la que la revolución 
de Perón ha trazado y abierto. 

Las palabras de aquéllos que ya hemos recor­
dado, son la justificación histórica más cabal, ade­
más de la racional que tienen en sí mismas, de 
estas otras, con que el exeelentísimo señor Presi­
dente de la Nación explicaba hace poco, la tras­
cendental reforma de su gobi~Crno. Veámoslo: 
"Nuestra política económica -decía- como apli­
cación práctica de los principios políticos que re­
forma nuestro movimiento, tiende a buscar un res­
paldo muy superior, mucho más efectivo que el de 
un montón de oro apilado en los sótanos de un 
Banco o en las entrañas de la tierra. El respaldo 
de nuestra estructura económica lo hemos busca­
do en la potencialidad de nuestro pueb~o y de nue'l­
tra propia riqueza; en la ocupación total d'~ ll!Jes­
tros brazos y en el incremento positivo y conso­
lidado de nuestra riqueza nacional". 

Esta expresión cierra ,en la vida económica de 
la N ación, el ciclo capitalista, qu2 puede llamarse 
el del oro de pocos y el de la mis.eria de muchcfi 
y abre el ciclo del justicialismo, que puede también 
denominarse el del trabajo de todos en la sufi­
ciencia y en la paz de todos. 

11. - RESPONSABILIDAD DE LOS BAKCüS 

EN EL NUEVO SISTEMA 

En esta nueva economía, verdaderamente huma· 
na, los Bancos tienen una responsabilidad enorme: 
La de cuidar y acrecer el patrimonio nacional, es­
to es, la de apoyar el trabajo, estimular la p¡-o­
ducción de bienes y servicios y cuidar el proceso 
del ahorro para la formación de la renta naciora l. 

Esto ha sido particularmente subrayado en la 
Convención Nacional Constituyente al fundarse la 
reforma del régimen bancario. El cambio ha sido 
substancial. De alJí que no se podrá, bajo nuevas 
formas, seguirse operando con el viejo espíritu. 
Me refiero al espíritu de lucro, con que mucha;1 
veces, casi siempre, se alentó la dirección y el 
movimiento de los Bancos. Ese espíritu debe ser 
ahora apagado y substituído por el espíritu de ser­
vicio, que no debe mirar al bien particular del 
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egoísmo y la codicia, sino al bien general de la 
nobleza y el altruismo. 

"Los Bancos -decía el Constituyente Nacional 
doctor Mario Martínez Casas- deben procurar por 
una adecuada dirección del crédito y por una sana 
orientación de la actividad privada, aquel estado 
de equilibrio y de justicia que permita a todas las 
personas alc:anzar los medios suficientes para el 
bien vivir humano. Unicamente así será posible 
lograr en la so e iedad aquella tranquiiida4 del or­
den que es el fundamento de la armonía y de 
!a paz". 

Si la moneda argentina es signo del trabajo ar­
gentino, en cuanto representa bienes producidos 
por él, los Bancos deben procurar aumentar su va-

lor promoviendo con sus créditos el trabajo pro­
ductor de esa riqueza. Mientras más se trabaje, más 
valdrán nuestros pesos. Por ello, éstos deben pres­
tarse a quienes con trabajo los devuelvan aumen­
tados en su valor intrínseco y no a quienes con 
su especulación sólo pueden devolverlos (011 más 
papel. 

Si "producir" es ahora el lema del país, "hacer 
producir" debe ser el lema de los Bancos. Esto es 
lo que el país espera de sus Bancos. Unicamente, 
de este modo, los Bancos podrán responder a la 
existencia profunda de su s·er, a la vocación histó­
rica de su existencia y al llamado a~tual de la 
nueva Argentina. 

LUCAS l. DE OLMOS 



DOCUMENTOS 

Estudio Económico de América Latina 1949 

IV- EL DESARROLLO DE LAS IMPORTACIONES ARGENTINAS 

l. En el cao'O espe:ial de la Argentina la falta de 
publicación de estadísticas posteriores al año 1947 
i*) nos impide reaiizar ·el análisis de las importa­
ciones que en ctros países latinoamericanos hemos 
lleYado hasta l~l18 y aun 1949. Para toda la post­
guerra sólo di~ponemos pues de un período dema­
siado corto para poder extraer conclusiones acerca 
de las importa: ir:ues de esa época comparada con las 
anteriores a la crisis y con otros períodos represen­
tati,-os. El año 1947 ha sido de un volumen extra­
ordinario de importaciones, d·espués de tantos años 
de demanda im;atisfecha durante la guerra; no po­
dríamos tomarlo, por lo tanto, como expresión de 
las nece.sidadf:; corrientes de importación en la Ar­
gentina. Hubo ea 2se año gran liberalidad en el 
otorgamiento c1e divisas para compras en el exterior 
Y se acrecenbron así muchos renglones que después 
han tenido que restringirse, ya sea para dar estí­
mulo a la producción interna, o para diferir simple-' 
mente su importación para mejores tiempos. La 
falta de datos para 1948 y 1949 no nos permite ob­
sen-ar estos fenómenos tan interesantes ni conoc·er, 
por lo tanto, los cambios que se están operando en 
la composición de las importaciones argentinas en 
cotejo con époe:as npresentativas anteriores. N ues­
tro examen será pues necesariamente incompleto. 
Pero al menos podría darnos una idea de las tenden­
cias más importantes que se han venido manifes­
tando en ese proceso de reajuste de las importacio­
nes desde la crisi.; mundial. 

Estos reaju:stes están determinados por un hEcho 
de la mayor importancia que ya se ha señalado an­
teriormente: la disminución de la capacidad para 
importar a partir de la crisis mundial. En virtud de 
este hecho, la Argentina se ha visto precisada a 
comprimir sewramente una parte de sus importa­
ciones para poder aumentar otras que le son abso­
lutamente indispensables, o no restringir tanto im-

portaciones que no han podido substituirse, por la 
producción interna. 

El cuadro NQ 1 (1) ca'culado con pr·ecios cons­
tantes de 1937, nos dan una primera idea de este 
reajuste. 

IMPORTACIONES QUE HAN AUl\iENTADO 

2. Vamos a examinar primEro las importaciones 
que han aumentado en su volumen físico, no obs­
tante la disminución de la capacidad para importar. 

Comenzaremos por el renglón más importante, a 
saber el de combustibles y lubricantes. Es cierto 
que las importacionEs de este grupo, como se advier­
te en el cuadro NQ 2 (1), fueron en 1945-47 inferio­
res en promedio a las de 1925-29. Pero esto se debe a 
las importaciones anormalmente bajas de los años 
1945 y 1946, por razones conocidas. En 1947 esta' 
importaciones alcanzan un volumen más proporcio­
nado a las necesidades del desarrollo económico y 

se mantienen después en altos nivelEs en 1948 y 
1949 S·egún informaciones parciales a pesar de la>< 
sEveras limita~iones que las circunstancias llevaron 
a aplicar a otros artículos. Es obvio pues que este 
grupo tiene que figurar entre las importaciones que 
aumentan. 

El grupo que sigue en importancia al de combus­
tible es el de papel, cartón y pasta o celulosa para 
su fabricación. Se trata de productos que en todos 
los países latinoamericanos que consideramos en 
este informe han aumentado con mayor o menor 
amplitud en función del desarrollo e2onómico. En 
el caso de la Argentina el incremento de 1945-47 con 
respecto a 1925-29 ha sido de 43,3 por ciento y se 
----- 1 . 

( •) Nota de la Redacción: El pcesen te estudio fué efectua~ 
do a Principios de 1950, fecha en que la publicación de esta~ 
dísticas de nuestro país estaban suspendidas. . 

(1) Véase la sección Resúmenes Estadísticos y su expre­
sión gráfica. 
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distribuye en l(J,; distintos renglones .en la forma 
que se observa en el cuadro N<? 3 ( 1) : 

En la Argentina no se fabrica aún papel de dia­
rios y es muy explicable por ello el aumento de es­
tas importaciones. En cambio se elabora papel de 
obra y de envolver, así como cartón, por lo cual el 
aumento que también registran estos renglones de­
mu·estran que la producción interna ha sido insu­
ficiente para cubrir el amplio desarrollo d.el consu­
mo. Este es uno de los problEmas que preocupan al 
país y que se trata de resolYer en estos momentos 
en la forma que ,;e verá en el capítulo de industrias. 

El segundo grupo de importaciones que ha au­
mentado intensamente es el de caucho y sus manu­
facturas, que en 1945-47 supera en 150 por ciento 
al promedio dl'l quinquenio de 1925-29. Aquí ha 
ocurrido un cambio de composi~ión típico en aque­
llos casos en qcw no es posib'e emprender interna­
mente todas la,; fases del proceso productivo por 
falta de materias primas según se dEsprende del 
cuadro N<? 4 ( J 1, han subido fuertemente las impor­
taciones de e::;tas materias mientras crecían las de 
cubiertas y cámaras para automóviles y otras ma­
nufacturas de l'aucho en virtud del desarrollo de las 
industrias de {·laboración. Es interesante seña1ar 
hasta qué bajo nivel cayeron las importaciones de 
este grupo en e! quinquenio 1940-44 debido a las 
restricciones de la guerra: 19,7 millones de pesos 
a los precios dP 1937 contra 31,1 en 1925-29: exp:í­
case así el bnH:o ascenso a 76,0 en 1945-47 para 
satisfacer demanda diferida. 

El grupo ele productos químiros y farmacéuticos 
e,; otro de los que aumenta generalmEnte en los paí­
S·2S de franco de,;:nTollo industrial. En la Argentina 
el aumento ha oc·urrido a pesar de la disminución o 
desaparición dr algunos rrnglones substituídos por 
la producción nal·ional. Si se considera individual­
mente cada uno de los renglones o agrupaciones, 
no se nota cifras de gran cuantía. P·ero aparte de 
que el conjunto es de considera~ión, lo importante 
en muchos de <.'stos productos es su carácter abso­
lutamente esencial no para una industria determi­
nada sino para un conjunto de industrias; de ahí 
que su escasez provoca trastornos de cuya serie­
dad hubo frecuentes comprobaciones durante la 
guerra. En este sentido se comprende la preocu­
pación de la Argentina para desarrollar la produc­
ción de ácido sulfúrico sin tener que depender del 
azufre importado, como se verá a su tiempo; y la 
de aumentar su producción de soda cáustica cuyas 
importaciones han crecido a pesar del desarrollo de 
la produ~ción nacional. El renglón de antisárnicos 

crece sostenidamente, lo cual es muy explicable por 
las Exigencias de la explotación ganadera. 

En los productos farma2éuticos ha habido cambios 
similares de composición: hay ciertas ramas de la 
producción nacional que han alcanzado auge nota­
ble mientras en otros productos las importaciones 
han crecido o han surgido nuevas importaciones. El 
detal!e de este grupo se da en el cuadro N<? 5 ( 1). 

El grupo de metales y sus manufacturas registra 
aumentos menos intensos que en otros grupos ·2ntre 
1925-29 y 1945-47. Aquí también el desplazamiento 
de las importacioms hacia las materias primas o 
productos semi elaborados en vez de los elaborados 
ha permitido satisfacer n·ecesidades crecientes sin 
aumento correlativo en el valor de las importaciones 
expresalo en precios constantes. El cuadro NQ 6 ( 1) 
con los principales renglones. Debe tenerse en cuen­
ta que de este grupo de metales hemo:s eliminado 
el hierro y el acero para incluirlo entre los bienes 
de capital. 

IMPORTACIONES QlJE HAN DISMINUIDO EN 
VIRTUD DEL AUMENTO DE LA PRODUCCION 

INTERNA 

; Entre las importaciones que han disminuido ca­
be hacer una distinción importante: por un lado 
aquellas cuya disminución fué compensada en gran 
parte o con creces por el desarrollo d3 la pro u ac­
ción interna; entre ellas· examinaremos, por ser 
las más importantes, las de textiles y tejidos y las 
de alimentos; y por otro, las importacion·es de bie­
nes de capital y bienes duraderos que han dismi­
nuído en gran parte porque el país ha debido res­
tringirlas debido a la declinación de su capacidad 
para importar. Examinemos antes la primera ca­
tegoría. 

En el grupo de textiles y tejidos no deja ele lla­
mar la atención que no obstante tener el país in­
dustrias desarrolladas de tejidos de algodón y lana 
las im~lortacione¡t del p~ríodo '1945-47, especial­
mente las del año 1947, hayan alcanzado cifras de 
consideración. Este hecho. se debe a dos razones: 
por un lado la insuficiencia de la industria para 
atender el gran incremento de la demanda por el 
aumento de los ingresos reales; y la satisfacción 
de la demanda diferida de renglones que no pro­
ducía la industria na~ional. De entonces a ahora 
ha habido grandes ampliaciones de capacidad y el 
problema podría ser más bien cómo emplear toda 
esa capacidad en vista de la continuación de las 

(1) Véase la Sección Resúmenes Estadísticos y su exprfr­
slón gráfica. 
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importaciones de algunos t·ejidos en virtud de con­
venios concertados con países proveedores. 

En materia de hilados de rayón el aumento de 
importa.ciones es muy fuerte, pues a pesar que du­
rante la guerra Re ha iniciado su fabricación con 
celuloRa naeional, ello no es suficiente aún para 
cubrir las nece-,idades del consumo. 

En cambios las importaciones de yute y arpillera 
han disminuíc!o notablemente desde antes die la 
crisis mundial por dos razones: por un lado, las 
cosechas de grano se mueven ahora a granel me­
diante el si,;té'ma de elevadores, sin necesidad de 
emplear los :-;a::os o bolsas en la misma forma de 
antes; y por dro, Re emplean sacos de algodón pro­
ducidos interuamente, en vez de los de arpi1lera 
que se usaban anteriormente en ciertos productos. 

En el grupo de alimentos, tabacos y bebidas las 
importaciones han disminuído apreciablemente en­
h'e 1925-29 y 19,!5-47, pero constituyen aun una 
cantidad importante en el total de importaciones 
en virtud ds importaciones que como las del café, 
cacao y té no pueden disminuirse por razones ob­
vias, o de otras como ciertas frutas frescas que se 
importan prine:ipalmente de los pasíes limítrofes 
con los cuales la Argentina se preocupa de mante­
ner un volumen importante de intercambio. 

CUADRO NQ 7 

CAMBIOS EN LAS IMPORTACIONES DE 
ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACOS 

Valore' en millones 

Produc;t,os que .aumentan 

Café ,. ······ ............ 
Cacao ....... ........... 
Té ............ .... ...... 
Bananas ........... , ...... 
Naranjas y 1nandarinas 

Productos que disminuyen 
Aceites con1e:;tibles .. , 

Arroz ········ . . . . . . . . . . . . 
IAzúca.r ... . . . . . . . . . . . . . . 
Yerba mate . . . . . . . . . . . . . . 
Manzanas y peras ... ... 

Tabacos 
En bruto .......... 
Elaborado ··········· 

Otl"OS productos ··········· 
Total del grupo ··········· 

de pesos a precios de 1937 

1 

% de va­
riación so-

Promedios anuales bre 1925 -
29 

1925 - 29 1945- 47 1945-47 

10.2 14,6 43,1 
3,0 6,4 113,3 
3,8 3,9 2,6 
1,2 1,8 50,0 
1,4 10,4 642,8 

28,3 
18,3 
3,6 7,2 a 100,0 a 

28,9 10,1 65,1 
4,9 

16,9 11,4 - 32,6 
1,4 1,1 - 21,4 

11,7 3,5 - 70,1 
133,6 70,4 - 473 

Fuente: Centro de Informaciones de la Comisión Económica 
para América I.atina. 

Nota: Las cifras de Otros Productos y Total del Grupo para 
1947 son l!geramc·nte inferiores a las reales, por no disponerse 
de datos de algunas partidas poco importantes. 

a Promedio 1945-46. 

El cuadro NQ 7 muestra los principales renglo­
nes del grupo alimentos, tabacos y bebidas. 

Frente a esos artículos que aumentaron por las 
razones antedichas, hay otros en que las importa­
ciones disminuyeron fuertemente por el desarrollo 
de la producción nacional como los aceites comes­
tib~es, el arroz y la yerba mate. En el caso del azú­
car, ha sucedido lo mismo, salvo en las circunstan­
cias especiales de los últimos años en que no obs­
tante el amplio dEsarrollo de la producción, ésta 
no ha bastado para cubrir el creciente consumo. 

En cuanto a los tabacos, la producción nacional 
ha crecido en alto grado pero es necesario seguir 
importando tipos especiales para las mezclas. 

En bebidas, el desarrollo de la producción inter­
na de vinos ya había reducido en 1925-29 las im­
portaciones a una insignificante prop01kión 'dt)l 
consumo: de ahí la escasa importancia de este ren­
glón. 

IMPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL 

Y OTROS BIENES DURADEROS 

No señalaremos aquí la significación de los cam­
bios ocurrido en las importaciones de bienes de 
capital por haberlo hecho ya en otra sección. Sólo 
examinaremos aquí los principales renglones de es­
ta categoría de bienes duraderos de capital, junto 
con los demás bienes duraderos destinados al con­
sumo, según el cuadro NQ 8. 

Obsérvese que a pesar del fuerte aumento de las 
importaciones en 1947 en ninguno de los subgru­
pos ha podido sobrepasarse en el trienio 1945-47 
el promedio de 1925-29. Este año 1947, a pesar de 
su significación extraordinaria nos permite tener 
una idea de la amplitud de demanda diferida du­
rante la guerra y de la vinculación de este hecho 
con el desarrollo reciente de la economía argentina. 
Así en el subgrupo material de transportes y co­
municaciones, el renglón de automotores registra 
un incremento muy fuerte en dicho año con res­
pecto al promedio de 1925-29. En el de maquinaria 
en general, las maquinarias y sus repuestos tam­
bién aumentan en forma apreciable, pero menos 
que la población del país, en cambio los motons 
y dinamos disminuyen, lo cual se explica posible­
mente por el desarrollo de la industria nacional. 
En hierro y acero el aumento es muy pequeño; aquí 
se nota los efeetos del desarrollo de las industrias 
metalúrgicas pues aumentan fuertemente las ma-
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CUADRO NQ 8 

ARGENTINA: CAMBIOS EN LAS IMPORTA­
CIONES DE BIENES DURADEROS 
Valores en míliones de pesos a precios de 1937 

De ca!'ital a ........ . 

Maquinaria en gene:tal 
Motores y dinamos ... 
Maquinarias diversas y re-

puestos ......... . 
Otros ............. . 

l\'Iaquinaria Agrícola 
Tracto?es ........ . 
Cose~hadoras y t:till~-tdv!·ao.: 
Repuestos ........... . 
Otros .............. . 
Material de transporte y cJ-

municaciones. ... 
Material pp..ra ferrcearriles. 
Camiones, coches d¿ repar-

to y sus accesorios 
Otros ........... . 

Hieno y acero .... . 
Hierro en chapas, barras y 

planchas ....... . 
Hierro en lingotes 
Acero sin tra baj a1· 
Alambre ., ......... . 
Perf!les y tirantes .. 
Caños de hierro ... 
Otros ........... . 
Otros materiales de eons-

trucción ........ . 
Cemento .......... . 
Arena ............. . 
Vidrios comunes . 
Otros ............. . 

Otros bienes duraderos 
Automóv!les de pasaj.ercs . 
Otros ............... . 
TOTAL BIENES DURADE-

ROS ............. . 

Promedios anuales 

1!!25- 29 1945- 47 

____ L~--· 
336,8 182,0 

58,0 34,5 b 
'1,0 2,4 

36,1 26,0 
14,9 6,1 

36,4 10,5 
8,0 6,1 

17,5 2,2 
11.~ 1.9 
6,7 0,3 

45,3 33,4 
36,6 4,0 

7,0 23,5 
1,'1 5,9 

117,1 64,4 

41,8 15,8 
1,3 4,1 
6,2 8,5 

15,4 12,8 
20,9 5,9 
27,7 10,8 

3,8 6,5 

38,2 7,7 
16,7 

5,6 4,7 
3,4 2,0 

12,5 1,0 

66,7 28,7 
55,5 10,6 
11,2 18,1 

404,5 210,7 

o/o de va-
ri:lción so-
bre 1925 -

29 

1945- -17 

------

-46,0 

-40,5 b 
- 65,7 

- 28,0 
- 59,1 b 

- 71,2 
·- 23,8 
·- 37,4 
- 54,8 

- 95,5 

- 26,3 
- 89,1 

235,7 
247,0 

- 115,0 

- 62,2 
215,4 

37,1 
- 16,9 
-71,8 
- 61,0 

71,0 

-79,8 

- 16,1 
- 41,2 
-92,0 

-57,0 
-80,9 

61,6. 

- 47,1 

Fuente: Centro de Informaciones de la Comisión Económica 
para América Latina. 

a Las cifras corresponden al total de bienes de capital, por 
lo que son superiores a la suma de los parciales, que corres­
ponden a la muestra. 

b En las partidas de máquinas para minas y calderas el 
promedio corresponde sólo al período 1945-46. 

teriaR ·primas y disminuyen el hierro y acero más 
elaborado. 

Todos los subgrupos de bienes de capital que se 
han mmcionado registran aumento. En cambio las 
importaciones de maquinaria agrícola y de mate­
ria'es de construcción acusan disminución en e,;e 
año extraordinario de 1947 comparado con el pro­
medio de 1925-29. En la maquinaria agrícola he­
mos explicado las razones en otro lugar. En cuanto 
a los materiales de construcción, excluído el hierro 
que ya se ha considerado, la disminución, tanto en 
el cemento como en los otros renglones se d-eben 
al desarrollo de la producción nacional. 

En los bienes duraderos, distintos de los bienes 
de capital, también se observa disminución en el 
año considerado con respecto al promedio del quin­
quenio que precede a la crisis. Es así interesante 
anotar que en automóviles de pasajeros, no obs­
tante la gran demanda diferida, las importaciones 
de 1947 sólo l!egaron a la mitad de las de aquel 
entonces; en tanto que las de los otros bienes dura­
deros, en gran parte refrigeradores, aparatos eléc­
tricos domésticos, etc., hay un ~ensible ascenso. 

CENTRO DE lNVESTili-t.CIONEB l>B 

LA COMISIÓN ECONÓMICA PARA 

AMÉRICA LATINA 
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SE HA ORGANIZADO LA ESCUELA SUPERIOR DE ECONOMIA 

Con la doble y alta finalidad de contribuir a la 
rec:ta formac:itin de futuros economistas, por una 
parte, y adrmús, con el propósito de facilitar la 

consagración d'" un valioso grupo de intelectuales 
al estudio científico de la realidad económica mo­
d·erna, se ha organizado bajo el patrocinio del 
Emmo. Sr, Cardenal Primado, Doctor Santiago 
Lui3 Cope]],,; la Escuela Superior de Economía. El 

plan de estudios de la licenciatura en economía 
comprende lo;; siguientes ciclos: teológico, filosó­
fico, económieo, histórico, matemático y contable. 
Se ha prepa1·:do un plan que independiza la ca­
ITera de eco11umista de la de contador, partiendo 
de la base de la distinta finalidad que persigue una 
y otra esp~cín1ización y profundiza las asignaturas 
netamente ec(.nómicas y su basamento en la Filo­
sofía y la Te,;logía católicas. El Centro de Inves­
tig::Jciones q" ~· funcionará en la ERcn·ela, desarro­
llará una lnl;"¡· e"timab!e que tEndrá la ventaja de 

la rectitud de la orientación católi,:a y la eficacia 
del trabajo en equipo. 

Han gido designados por la Jerarquía Eclesiás­
tica Decano de la Escuela, el Profesor Dr. Fran­
cisco Valsecchi, de la Universidad de Buenos Aires; 
Director de Estudios, el Profesor Dr. Carlos Co­
rrea A vil a, de la Universidad del Litoral; Direc­
tor de Investigaciones, el Ingeniero Francisco Gar­
cía Olano, miembro del Instituto E unge; y Director 
de Administración, el Contador Raúl García Mo­
rando, Presidente de la Corporación de Economis­
tas Católicos. 

El claustro de profesores ha quedado integrado 
con un selecto núcleo de profesionales, que se han 
destacado por su labor docente y científica. 

La carrera de economista se desarrollará en 4 
cursos lectivos, divididos en dos cuatrimestres ca­
da uno. La inscripción máxima será de 30 alum­
nos, que se admitirán previa selección de aptitudes 
y antecedente!!. 

LA CIENCIA ECONOMICA DEBE ENSE~ARSE EN LOS 

COLEGIOS NACIONALES 

El D1·. H cru isto M. Piñón Filgueira, Profesor 
y Conseiero de la Facultad de Ciencias Económi­
cas de la Unil'ersidad de Buenos Aires, nos remite 
este comentrn-io: sugiriendo la necesidad de am­
pliar w un sector del estudiantado argentino, los 
conocimientos de las ciencias económicas. 

La enseñanza de la Ciencia Económica si bien 
reciente en nuestro país, ha alcanzado ya alta je­
rarquía. Las cátedras destinadas a este fin en las 
Univ<:>rsidades Argentinas, se encuentran a cargo 
de destinguidos profesores qu.e cumplen eficiente­
mente con la delicada tarea de la formación de las 
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generaciones de ·economistas que egresan de esas 
casas de estudio. Los conocimientos económLos se 
pueden considerar en el carácter de los indispen­
sables, no ya únic:amente para la cultura, sino tam­
bién para la comprensión de los problemas que 
atañen a la Yida propia de cada habitante de la 
Nación. Las variaciones de la producción, de los 
salarios, de los precios, la importancia del trabajo 
y del capital, las ventajas de la propiedad privada 
y del ahorro, ia influencia del gasto en la economía, 
los fenómeno.~ monetarios, los perjuicios de la in­
fla~ión, el significado de la renta nacional, los lí­
mitfs de la intcrYención del Estado, son algunos de 
los mil tema;;; económicos que diariamente se le 
presentan a todo ciudadano de cualquier país ci­
vilizado, y que no es común que se los sepa tratar 
con cierto conoei miento científico. 

Si bien un plan destinado a aumentar los ilus­
trados en esta ciencia debe ser bien meditado, es 
conveniente inici:~r su aplicación en aquellos sec­
ton's que por sus e~tudios se encuentran en mejo­
res condiciones para asimilarlos. N os referimos a 
los estudiantes ele los Colegios Secundarios (Cur-

sos de Bachillerato) donde todavía no se explican 
los principios de la Ciencia Económica. 

Sorprende que en la instrucción de un bachi'ler 
argentino no se tenga en cuenta la necesidad de 
ese conocimiento, pese a que asignaturas que no 
alcanzan la importancia ni la aplicación de aquella 
forman parte de su plan de estudio. Sabemos que 
no es fácil incluir en éste una asignatura, pero 
no debe encararse esta dificultad pensando que ~~ 

trata de una más, sino que nos encontramos ante 
un vacío intelectual que debe ser cubierto con ur­
gencia, ya que la cultura de un ponderable sector 
de la juventud argentina lo reclama. 

Los egresados de las Facultades de Ciencias Eco­
nómicas que por razones de su profesión se en­
cuentran diseminados por todo nuestro territorio, 
están en condiciones de ser llamados a o~upar las 
cátedras de Economía en los Colegios Naciona~es, 

y cumplida esta primera parte del plan de ens·e­
ñanza económica, quedaría pendiente para una eta­
pa posterior su incorporación a los planes de t:du­
cación primaria. 

MEMORIA DEL MINISTERIO DE FINANZAS DE LA NACION 

DEL A:ÑO 1949 

El Ministerio ele Finanzas ele la Nación dió a 
cono:er su Memoria correspondiente al año 1949. 
Dicho documento señala especialmente en cuatro 
capítulos la política bancaria, monetaria y crediti­
cia; la política de cambios, la de valores mobilia­
rios, y la des8JTo!lacla en materia de seguros. 

En una breve introducción, se refiere la Memo­
ria a la creación del Ministerio de Finanzas de la 
Nación y a la aceión desarrollada durante su pri­
mer año de vida. Su acción en ese año estuvo di­
rigida a "consolidar lo logrado", lo cual hacía ne­
cesario analizar los aspectos que, como consecuen­
cia del vigoroso y excepcional esfuerzo que permi­
tió al país avanzar en todos los órdenes de un modo 
que normalmente habría sido imposible en tal pe­
ríodo, requirieran algún ajuste para alcanzar me­
jcr e¡:e objetivo, y proct:der, con atención vigilantz, 
n la adecuación ele la política económica y finan­
ciera a la realidad nacional e internacional, "bien 
lejana esta última, infortunadamente, del ideal de 
prosperidad y tranquila conviven~ia dentro de un 
ambiente ele verdadera paz". 

"Con ese criterio realista se consideró inoportu­
no promover una reforma substancial en el aspec­
to monetario, prefiriéndose dejar en suspenso la 
cláusula que vinculaba la cantidad de billetes en 
circulación y demás obligaciones a la vista, del 
Banco Central con sus reservas en oro y divisas, 
mientras por otra parte se mantenía, sin entrar en 
vigor, -:omo lo estaba desde 1935, en que fué dic­
tada- la disposición que obligaba a dicho Banco, 
dentro de ciutas condiciones, a cambiar sus bilis­
tes por oro o divisas". 

"La po1ítica creditic:ia continuó inspirada en el 
doble propósito de alentar, por una parte, toda uti­
lización de los fondos bancarios en forma prove­
chosa para la colectividad, incluso con miras a mo­
rigerar el problema de la escasez de viviendas, y 
de eliminar, por otra, cualquier empleo de recur­
sos de ese origen con finalidades meramente es­
pecula ti vas". 

"Se ha tenido también buen cuidado de promo­
ver, en cuanto cayese dentro de la esfera de ac­
ción de los Bancos, la intensificación de las acti-
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vidades agropecuarias -favorecidas asimismo por 
tasas de interés preferenciales- y la subidivisión 
de la tierra y su adquisición por quienes la la­
boran". 

"Se ha promuYido -consigna la síntesis- una 
saludable depuración de las carteras de los Ban­
cos y a favor de una mayor comprensión de parte 
de ellos, acerca d2 los superiores fines de interés 
colectivo que persigue la política cre<Yticia tra­
zada, como asimismo a raíz de la verificación in­
tensiva de la medida en que aquellos se ajustan 
a dícha política en las operaciones que realizan, se 
avanza decididamente en una etapa en la que toda 
la potencialidad del crédito bancario se aplica, en 
forma ordenada, al logro de objetivos de verdade­
ro contenido ~ocia!". 

"En el orden cambiario, para el uso de las di­
visas disponible:,; se otorgó prelación a la compra 
de los abastecimiEntos impn'scindibles, y de los que 
asegurasen el mantenimiento de la salud pública, el 
funcionamiento de las actividades productivas ne­
cesarias y los servicios públicos, ajustándose asi­
mü:mo los tipos de cambio, para que nuestro co­
mErcio con el Pxterior no se viese afectado por las 
medidas monetarias adoptadas por otros países. 
Los acuerdos internacionales de pagos suscriptos en 
el ai'ío, ponen de manifiesto la atención que se dis­
pensó en lo que concierne a la equidad de las esti­
pulacionrs". 

Alude luego la Memoria a la organización del 
mercado de Yalores mobiliarios sei'íalando las me­
didas adoptadas para reglar en lo sucesivo, y a 
raíz de los fenómmos observados en 1948, las acti­
' idade:1 de las Bolsas o Mercados de Valores, y de 
¡.,,., e o mi sionil't as que en ellos actúan. Esta po:í­
tica -indica el documento-- ha permitido contar 
con un mercado bursátil totalmente saneado. de­
pmado de po¡.:iciones falsas o especulativas y en 
(ondicione', pe>r lo tanto, de desempei'íar perfecta-

mente la función de canalizar el ahorro y las in­
versiones genuinas que le cabe cumplir, de acuer­
do con el plan de reestructuración económico-fi­
nanciera que lleva a cabo el Superior Gobierno de 
Ja Nación. 

En materia de seguros, dice, se estudiaron nor­
mas reglamentarias que permitirán el funciona­
miento coordinado y armónico de los dos aspectos 
fundamentales que presenta el comercio asegura­
dor: el relativo a su fiscalización y el que atañe 
a su régimen financiero. El primer aspecto corres­
ponde al Ministerio de Hacienda y es llevado por 
el mismo. En cuanto al segundo aspecto, la gestión 
financieTa de las elntidades aseguradolias y sus 
múltiples problemas, constituye el basamento de la 
materia propia del Ministerio de Finanzas. "Caen 
dentro de esta órbita -consigna dicho Ministerio 
en su Memoria- todo lo relacionado con normas y 
planes generales de inversiones; depósitos de ga­
rantía y cauciones, adquisición o realización de bie­
nes o valores representativos de capital y reser­
va; aumento o disminución de capitales; coloca­
ción de a~ciones; movimiento de fondos con el ex­
terior; capitalización o disolución de resn·va:1, 
etcétera". 

Se refere también el documento que sintetiza­
mos, a los resultados obtenidos en la primera ex­
periencia de seguros a cargo del Estado, que se 
lleva a cabo por intermedio de la Caja Nacional 
de Ahorro Postal. Dicha Institución amparaba, a 
fines de 1949, a casi un millón de penwnas, pln· 
un total de capitales asegurados cercanos a los 
5.000 millones de pesos. 

Finalmente, la Memoria consigna los aspectos 
adminü;trativos de la geRtión del Ministerio, y en 
un anexo incluído en el mismo volumen, consigna 
el "informe del Banco Central de la República Ar­
gentina, en su caráctrr rle agente financiero del 
Gobit>rno Nacional". 

LOS ESTUDIOS DE LA NUTRICIO N DE LA F AO EN LA 

ESFERA INTERNACIONAL 

I. ACTIVIDADES Y PROGRAMAS GENERALES 

La Organización de Agricultura y Alimentos 
( "Food and Agriculture Organization", FAO) se 
organizó en Quebec, Canadá, en el año de 1945, 
siendo la primera organización de carácter ínter-

nacional creada después de la Segunda Guerra 
Mundial. Estas naciones se unieron, como quedó 
asentado en el preámbulo de su constitución, con 
el objeto de ejemer una acción de conjunto orien-
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tada hacia ,'la elevación de los niveles de nutri­
ción y los estándares de vida de los pueblos bajo 
sus respectivas jurisdicciones; asegurar una me­
joría en la eficiencia de la producción y distribu­
ción de todos !os alimentos y productos agrícolas 
y lograr un mejoramiento en las condiciones de 
vida de las poblaciones rurales". 

Entre las funciones específicas de la Organiza­
ción, descritas en el primer artículo de su cons­
titución, quizás las más importantes son las si­
guientes: 

"La Organización podrá recoger, analizar, inter­
pretar y difundir la información relacionada con 
la nutrición; impulsará y, cuando sea apropiado, 
recomendará una acción de carácter nacional e in­
ternacional con respecto a investigaciones cientí­
ficas, técnicas, sociales y económicas, relacionadas 
con la nutrición, los alimentos y la agricultura ... ; 
mejorar la educación y la administración (en este 
campo) ... ; proporcionar la ayuda técnica que los 
gobiernos puedan solicitar". 

Por lo tanto, salta a la vista que la nutrición 
o~upa un lugar central en la organización de la 
FAO. 

Una de las tareas más importantes de la F AO 
es la de revisar la situación mundial de alimentos 
y preparar informes sobre Esb asunto para el Con­
greso Anual y las reuniones del Consejo. La Di­
visión de Nutl"ición está íntimamente relacionada 

con la preparación de estos informes que deben 
basarse no sólo en estadísticas sobre la producción 
y el comercio de los alimentos sino también en los 
datos disponibles sobre el estado de nutrición de 
las poblaciones. En particular, las "Hojas de Ba­
lance Alímenticio" establecidas para cada nación, es­
timan sobre una base individual los suministros de 
los diversos alimentos. Esto, a su vez, es tradueido 
a número de calorías y cantidades de proteínas, gra­
sas y carbohidratos disponibles por persona. A 
causa de que todavía no están completas las tablas 
de composición alimenticia existentes, así como por 
la falta de comparabilidad, la División de Nutri­
ción ha emprendido la preparación de cuadros pla­
neados para su uso internacional siguiendo los li­
neamientos recomendados por un comité de exper­
tos reunido en febrero de 1947. Ya está en uso 
un grupo preliminar de tablas que abarcan calo­
rías, grasas y carbohidratos, y será extendido más 
tarde hasta comprender minerales y vitaminas. 

Resumiendo las actividades de la F AO en ma­
teria de nutrición, caen hablando en términos ge­
nerales, en tres clases: (1) valoración de la situa­
ción actual de ctlimentos y nutrición en el mundo; 
(2) defim:ción de fines nutritivos tmsladado a va­
lores alimenticios que permitan lograr wq1~élios 11 
(3) recomendación de los métodos de acr·ión Ql'~' 

permitan a los países alcanzar esos fines. 

JI. ALGUNOS PROBLEMAS CIENTIFICOS 

Ninguna di;.;ciplina, como la nutrición, ha tenido 
tanto éxito para unir las ciencias humanas con las 
naturales. Cuanrln se piensa que un nutriólogo de­
be primero que nada ser un bioquímico y un fi­
siólogo; conocer acerca de los métodos de produc­
ción alimentir·ia así como de procesado de los ali­
mento"; debe {"o m prender los amplios lineamientos 
de la dü;trihuci<'in alimenticia y por lo tanto, estar 
familiarizado con los hechos sociales y económicos 
más importantes de su día; debe reconocer los pro­
blemas asociados con la aceptaeión de los alimen­
tos, estén rela("innados con el gusto o con prácti­
cas religiosas o tradicionales: por fin, debe com­
prender el papel de los factores nutritivos en el 
sostenimiento de la salud así como en la etiolo­
gía de la enfermedad, S·e da uno cuenta del grado 
y la multiplicidad de los problemas a los que se 
enfrenta en la práctica de su profesión. Cuando 

su campo de operaciones incluye todo el pla;wl a 
como en el caso del trabajo internacional, a l!•-i 
problemas habituales del nutriólogo se unen los 
originados en las diferendas en el medio ambien­
te físico, los niveles económicos, lo;; esquemas diP­
téticos, las costumbres sociales y las condit:i ones 
sanitaria que caracterizan a cada región. 

Algunas de estas dificultades adicional-es se re­
lacionan con factores geográficos, económieo~. so­
ciales y políticos. Sin Embargo, muchos -están cau­
sados por vacíos en nuestro conocimiento cientí­
fico que pueden obstaculizar al trabajo de la nu­
trición normal pero que se enfatizan de manera 
extraordinaria cuando se trata de aplicar los re­
sultados obtenidos en un grupo de circunstancias 
muy estréchamente definido con situaciones muy 
diferentes a aquéllas.'·-

El procedimiento seguido para valorizar la fli-
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tn~cción nutritiva actual comprende tres pasos: el 
establecimiento en cada país de "Hojas de Balan­
ce Alimenti::io", e1 examen crítico de los resulta­
dos de las encuestas dietéticas y el conjunto de da­
tos obtenidos por la apreciación del estado nutri­
tivo en grandes masas. Entre sus múltiples usos, 
las Hoja:,; ele Balance Alimenticio proporcionan 
una estim;tción del suministro de cada alimento 
disponible 2xpresado por persona, así como del nú­
mero de {a 'orías y la::; cantidad·es de proteína, gra­
;;:a y carb!,hidrab que suministran. Se supone, co­
mo base, que los datos recibidos de los gobiernos 
::'obre lo" suministros de alimentos disponibles son 
razonab!em~'nte completo y precisos y que serán 
analizados por métodos que den resultados válidos 
y compara bies. 

La tarea de desarrollar cuadros de composición 
alimEnticia p!aneados para su empleo internacio­
nal ha l'!.'\·2lado serias faltas en nuestros conoci­
mientos. Algunas se relacionan con el hecho de que 
los diver~os métodos usados para determinar las 
cantidades de los componentes alimenticios no dan 
resultados comparables. Nuestra información so­
bre algunos alimentos debe comp1etarse haciendo 
más det2rminaciones analíticas con métodos bien 
estandarizados. Muchos alimentos que pueden te­
ner un lugar de importancia en la dieta de algunos 
pueblos y cuyo uso debe estimularse, ne~esitan aná­
lisis más cnmpletos. A menudo se han descuidado 
la identificación, descripción y clasificación ade­
cuadag qne .'ion acompañantes necesarios de los da­
tos de enmrosición. 

En los cnadros de "como es comprado", algunos 
factores de desperdicio o de rechazo son aplicables 
en términos generales. Algunas inexactitudes pue­
den obtenerse en los cuadros se aplican a países 
donde e.:=tos factores son de distinta naturaleza. 
D-eben desarrollarse grupos de factorEs apropiados 
para cada región. 

Por fin, po:o se sabe sobre la digestibilidad de 
alimento, inclusive importantes, en especial cuan­
do se consumen como parte de una dieta mixta. 
Tampoco existen muchos datos disponibles sobre 
las interrr: 1aciones múltiples de los factores nutri­
tivos en los diversos tipos de modelos dietétkos. 
Los estudios "sintéticos" de los efectos totales de 
la dietas naturales han sido algo olvidados en favor 
de los estudios analíticos para profundizar en las 
funciones de los componentes individuales. 

Es necfsario conocer rio sólo en qué proporciones 

se ingieren los diversos alimentos en los distintos 
grupos de la población, sino también las pérdidas 
que pueden registrarse entre las fases de produc­
ción y de consumo. Las técnicas para llevar a cabo 
encuestas en las dietas y en los hábitos dietéticos 
de grupos d·e diferente edad y posición económica 
en el seno de una población, requieren un grado 
mayor de estandarización que el que existe en la 
actualidad de modo que se llegue a obtener una 
mayor comparabilidad de los resultados. 

Incluso en las encuestas dietéticas de los grupos 
étnicos occidmtales, tal estandarización es difídl 
de obtener y la comparabi!idad de los r·esultados 
rara vez se logra. Además, su ejecución en las áreas 
mal desarrolladas implica muchas dificultades pe­
culiares y necesitan desarrollarse por lo tanto, mé­
todos adecuados de estudio que comprenden la co­
operación de etnó1ogos, sociólogos, botánicos y nu­
triólogos. También existe la necesidad urgente de 
idear métodos para apreciar el estado nutritiYo que 
sean de fácil aplicación en las regiones mal desa­
rrolladas y que se puedan llevar a cabo rápidamen­
te con un personal en cierta forma no especializa­
do y sin determinaciones de laboratorio muy com­
plicadas. 

Quizás el problema fundamental en la tarea de 
establecer la imagen de la situación nutritiva del 
mundo en general, es el de correlacionar la infor­
mación proporcionada por las Hojas de Balance 
Alimentirio, los resultados de las encuestas dieté­
ticas y los ha!la?.gos de las apnciacion2s en masa 
del estado nutritivo. Hasta el momento, se han 
hecho muy pocos estudios que consideren con cui­
dado estos tres aspectos simultáneamenL. Estos es­
tudios necesitan muchos medios, pero sus rEsulta­
dos serían enormemente valiosos y proporcionarían 
una base más sólida para la extrapo'ación que la in­
formación incoordinada, aunque amplia, qu·e ahora 
poseemos. 

N o se puede desarrollar ningún programa racio­
nal de nutrición, y por consecuencia de producción 
y distribución alimentic:ia, sin antes tener una cla­
ra visión de los fines perseguidos. Durante el pe­
ríodo que siguió inmediatamente a la Segunda Gue­
rra Mundal, la situación de alimentos y nutrición 
en muchos países fué de tal modo aguda que la pri­
mera preocupación de la F AO fué la d·e definir los 
niveles de subsistencia de emerg2neia y de soste­
nimiento temporal, y ayudar a los países a alcan­
zarlos. La mejoría en el suministro alimenticio rea-
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!izada en los últimos dos años hace razonable la in­
tervención a~ tu al de la F AO para ayudar a los paí­
ses a basar sus programas de acción sobre un cono­
cimiento preciso de los requerimientos fisiológicos 
de calorías y nutl'imentos de sus poblaciones, trasla­
dado a los alimentos que s2 les van a suministrar 
y que pueden producirse o importarse fáci;mente. 
El establecimiento de las recomendaciones de calo­
rías y nutrimentos ha demostrado ser una enorme 
tarea, incluso en un área limitada como en los Es­
tados Unidos. Hacerlo sobre una base mundial es 
aun más difícil. N o obstante, la División de Nutri­
ción ha dado a esta tarea un lugar importante en 
su programa. 

Ha parecidu razonah~e empezar con el problema 
de los requerimientos calóricos exclusivamente, aun­
que es compr2n,;iule que tal sEpara:::ión sólo es para 
facilitar el trabajo y qu-e existe la necesidad de co­
rrelacionar los a::-:pectos cuantitativos y cualitativos 
para establ-Ecer los niveles fisiológicos. Puede encon­
trarse útil la elaLoración detallada de este problema 
qu-e proporciona un ejemplo notable de las dificulta­
des originadas en un trabajo nutriológico interna­
cional. 

Cuando la División de Nutrición revisó los cono­
cimientos existentes sobre los requerimientos ener­
géticos, se encontró que mientras se han realizado 
amplios estudios sobre personas sanas de los grupos 
étnicos occidenüdes que viven en un clima templa­
do y siguen lo . .; hábitos dietéticos de la civilización 
occidental, se 2ncuentran pocos datos positivos sobre 
las diferentes razas que consumen distintos tipos de 
dietas y que viven en medios ambientes muy di­
versos. 

Sin -embargo, se pensó que había suficiente in­
formación para justificar la preparación de un me­
morándum preliminar que sirviera de base para las 
discusiones y quizás para las recomendaciones, de un 
comité internacional de expertos que s-e reunió en 
septiembre de 19-!9. Este memorándum prestó aten­
ción a los sigui~ntes puntos: (a) metabolismo ba­
sal; Cb) tamaño corporal; (e) condiciones ambien­
tales (clima y altura); (d) modo de vivir (ocupa­
ción, trabajo y actividad); (e) distribución por eda­
des de las poblaciones; (f) tipo de dieta consumida 
y (g) ajuste y adaptación. 

Un examen crítico de los datos que pertenecen a 
cada punto parece indicar la posibilidad de estable­
cer un método provisional para determinar los reque-

rimientos energéticos por cabeza de una población 
dada si se dispone de datos sobre mediaciones antro­
pométricas, estadísticas de población, clima y altura, 
aspectos sociológicos como el tipo de trabajo, el gra­
do de actividad y los hábitos dietéticos. 

A lo largo de este memorándum se sostuvieron en 
la mente dos ideas muy importantes: (a) el tamaño 
final adulto de los niños será, en gran parte, de­
terminado por su nutrición y en ningún caso debe 
sufrir una pena en la estimación de sus requeri­
mientos calóricos por el hecho de que sus proge­
nitores han vivido bajo condicones de nutrición 
poco favorables; (b) los adultos mismos no deben 
sufrir una pena a causa de sus niveles de inges­
tión previos. Así, por ejemplo, el peso corporal 
bajo, el metabolismo bajo, la falta de deseos e ini­
ciativa, el evitar toda clase de Esfuerzo físico y 
mental y la tendencia a dormir excesivamente a me­
nudo observados en las poblaciones tropicales pue­
de ser, En gran parte, el resultado de una mala 
nutrición. La resistencia a la enfermedad, y por 
lo tanto, incluso la distribución por edades de las 
poblaciones puede ser influenciada por la inges­
tión calórica. 

Si los fisiólogos de reputación internacional se 
llegan a delinear un método práctico, aunque sea 
de manera de ensayo, para estimar los requeri­
mientos fisiológicos de calorías, se habrá dado un 
enorme paso hacia adelante. La F AO tendrá en­
tonces a su disposición un utensilio, que aunque 
imperfecto, permita una comparación racional que 
se hará por primera vez entre los requerimientos 
calóricos y los suministros alimenticios de las di­
versas poblaciones. También hará posible la defi­
nición de los fines calóricos ·a corto o largo plazo 
para los países individuales. 

Sin embargo, vale la pena señala que incluso pa­
ra un asunto de tanta importancia como el de los 
requerimientos calóricos, asunto que debe formar 
la base de cualquier sistema satisfactorio de pro­
ducción y distribución de alimentos, una gran par­
te de los fundamentos es aún desconocida. Por 
ejemplo, mientras que los primeros experimentos 
sobre la influencia de la temperatura ambiente so­
bre el gasto de energía fueron realizados por La­
voisier y Seguin hace ciento setenta años, sólo se 
dispone por el momento de informes fragmentados 
sobre la reiación entre el clima y los requerimien­
tos calóricos. 
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:-:e pla:;t(cal'ún problemas semejantes cuando se 
cnnsitlet e en una escala mundial el asunto de reque­
rimiento d¡· facto1·e¡; nutritivos. Por ejemplo, has­
ta ahora pnc·u se sabe sobre la relación de la tem­
peratura con los requerimientos de los factores 
nutritivos individuales. 

De e!"t.a re\ isión, aunque breve, del tipo de pro­
blema,; ei~cntifieos t'nc:ontrados en los trabajos nu­
idoióg·iecs internacionales, se pueden extraer dos 
c·onclusione:<. 

Primero. l'Xi,.;ten todavía vacíos importantes en 
nuestros conocimientos básicos. Aun cuando el pro­
gTeso en nntridón ha sido muy considerable en di­
ver,;os sentid''" y casi no igualado por ninguna otra 
cieJLia, algunos de los hechos fundamentales han 
t·u~ibido relativamente poca atención. En particu­
lar esto es e- ierto con respecto a los problemas re­
laeionados c-on el papel de los factores ambientales 
en la fisio'ogía de la nutrición. 

Segundo, por lo que toca a la investigación "apli­
cada", existe una urgente necesidad de definir me­
jor los factores ambientales y de obtener una ma­
yor estandarización de unidades, métodos y presen­
tación de datos. Sólo si se logra esto, se podrán 
comparar los resultados de las. diversas áreas, ad­
quiriendo así validez y se podrá obtener la am­
pliación de un grupo dado de conclusiones a mu­
ehas otras situaciones diferentes. 

La colaboración entre los nutriólogos y los tra­
bajadores en campos conexos se necesita establecer 
en todos lados para llenar esos vacíos y vencer ta­
les dificultades. El acuerdo sobre los datos cuan­
titativos de los requerimientos humanos en dife­
rentes circunstancias, no sólo es una conquista cien­
tífica valiosa, sino que es el prerequisito de una 
planeación sólida mundial de programas de alimen­
tos y agricultura, lo cual en sí mismo no es sino 
la finalidad de la F AO. 

SE PREVEN AMPLIAS EXISTENCIAS DE ACEITE DE LINO (*) 

Durante el í'Urso del mes de febrero último 1as 
transacciones en el mercado de Estados Unidos de 
aceite de lino virtualmente se mantuvieron parali­
zadas. Mueho" consumidores -fabricantes de pin­
turas, barnires, linoleums, substitutos de caucho y 
lacas manifiestan que cuentan con existencias su­
ficientes para buena parte del año. Otros pese a no 
hallarse en c-ondición tan favorable continúan espe­
rando la acc·ión que en cuanto a precios tome la Ofi­
cina de Estabilización de Precios. Sin embargo, las 
perspectivas ele entrega son buenas. 

Durante la última semana, representantes de los 
distintos sec-tores de la industria se reunieron con 
funcionariGs de la OPS para considerar los precios 
máximos a fijarse para la semilla de lino. Por falta 
de tiempo todavía no se habría llegado a conclusio­
nes definitivas, por lo que se espera con mucho in~ 
terés la reanudación de las conversaciones. 

Desde mediados de enero del corriente año, el pre­
cio de al semilla de lino ha ido en continuado aumen­
to y por consiguiente el de su aceite ha seguido 
igual camino. Al finalizar el mes de referencia este 
último se cotizaba generalmer¡.te de 22 a 22,2 ctvs. de 

dólares, entregado en Nueva York. Las cotizaciones 
actuales fluctúan de 22,6 a 22,8 ctvs. En cuanto a la 
semilla se está vendiendo a alrededor de u$s 4,83, 
entrega en Duluth y Minneapolis. Se han recibido 
cantidades moderadas durante la última semana, pe­
ro las ofertas fueron absorbidas con rapidez. 

Desde hac-e tiempo se está especulando en este 
mercado sobre qué efe~to tendría sobre el mismo el 
pronunciamiento que en cuanto a precios debe lle­
gar de Wáshington. Hay quienes estiman que sus, 
cotizacione;;; probablemente debieran "congelarse" 
a su nivel actual, tomando en cu-enta el precio a 
que ha llegado la semilla. 

El precio mínimo de la semilla de lino no puede 
ser más bajo que el de "paridad", que al 15 de ene­
ro era de u$s. 4,54 en el campo más gastos de ele­
vador, comisión y flete a Minneapolis y Duluth. 

Desde fines del tercer trimestre de 1950 hasta 

(*) Articulo aparecido en el Journal of Commerce de EE. 
UU., del 6 de marzo, cuya traducción aparece en el Boletín 
InfOrmativo de la Embajada Argentina en los Estados Unidos 
:le América. At!.o III, N• 12. 
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mediados de febrero las compras de aceite de lino 
registraron un volumen apreciable. En las últimas 
semanas las ventas declinaron considerablemente y 
só!o aquellos consumidores cuyas necesidades eran 
inmediatas entraron al mercado. Sin embargo, han 

habido varios casos en que !os consumidores efectua­
ron compras para entregas futuras, algunos de ellos 
en cantidades considerables. Recientemente un solo 
fabricante de pinturas compró en una sola opera­
ción casi medio millón de libras de ese producto. 

OFERTA POTENCIAL 

Las exi:-;tencias de sEmilla de lino, que hace un 
año eran calificadas por muchos como un mo~esto 
excelente se conside1·an ahora una reserva muy con­
veniente, adecuada para afrontar casi cualquier 
emErgencia. 

La primera perspectiva se basaba en las grand·es 
existencias con que contaba la CCC y las cantida­
des adicionales cie semilla de lino a ser adquiridas 
de la cos~cha de 1949. Al entrar en vigor el pro­
grama de movilización total del país, las grandes 
existencias de esos materiales con que cuentan los 
Estados Unidos han creado una valiosa posición de 
independencia, al no tener que dependerse de su 
importación y permite llenar por igual los pedidos 
militares que los destinados a producción civil. 

Según Mr. George Prichard, alto funcionario del 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, 
las existencias totales de semilla de lino para la co­
secha 1950/51, al 19 de julio, serían de alrededor 
de 52.199.000 bushels (1.325.906 ton.) formados por 
35.224.000 bushels que la Oficina de Economía Agrí­
cola calcula se cosecharán este año y un "carryo-

ver" de Hl.975.000 bushels. Al 19 de julio los 
"stocks" totales de aceite de lino llegaban a uno;;~ 

579.000.000 de libras, equivalente a 29.000.000 adi­
cionales de semilla de lino, con lo que se obtiene 
un total general equivalente a 81 millone>~ de bus­
hels (2.057.481 ton.). 

Al 19 de diciembre de 1950 la CCC tenía un in­
ventario de aproximadamente 3,2 millones de bus­
hels de semilla de lino y alrededor de 528 millones 
de libras de aceite, incluso cantidades a ser entre­
gadas bajo convenios existentes. Esto es equiva­
lente a las necesidades locales de un año, aun a 
altos niveles de consumo. Tal inventario se origi­
nó en virtud de las compras efectuadas en cum­
plimiento del programa de soporte de precios para 
las cosechas de 1948 y 1949. 

La CCC adquirió 24.563.247 bushels de semilla 
de lino de la cocsecha 1948 y casi 312 miHones de 
libras de aceite. En 1949 también la cosecha ex­
cedió las necesidades inmediatas y, bajo el pro­
grama de préstamos y compras, el organismo ofi­
cial adquirió 8.926.677 bushels de semilla de lino. 

DEMANDA PREVISTA 

Una vez que se hayan fijado los precios máximos 
o se llegue a una decisión definitiva, nu·evamente 
comenzará a operarse con animación en este mer­
cado. 

Desde mayo último el consumo de aceite de lino 
aumentó en forma pronunciada. La mayor activi­
dad industrial y el aumento en las cotizaciones de 
los a~eites secantes competidores dió por resulta­
do que se consumieran más de 193 millones de li­
bras de aceite de lino durante julio-setiembre de 
1950, comparado con 156 millones durante el mis­
mo período de 1949, según cifras compiladas por 
el Departamento de Agricultura. La misma ten­
dencia continuaría durante 1951. 

Para el período julio 19 de 1950 a junio 30 de 
1951, se llegaría a 700-800 millones de libras, com­
parado con alr·ededor de 526 millones durante 1949/ 
50. Aun cuando el consumo de a-ceite de lino, que 
llegó a constituir el 70 % del total de aceites se­
cantes utilizados durante el período 1935/39, ha 
declinado últimamente, todavía representa más del 
50 % del total y se espera que aumente en el año 
actual. 

Normalmente los niveles de precios del aceite de 
lino son relativamente más altos que los de porotos 
soya y otros aceites secantes de uso industrial. Sin 
embargo, 'la repentina suba de los precios de estos 
últimos al reducir esa relación determinó la dis-
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minución de la demanda para ellos. Este factor 
será de gran importancia especialmente si los pre-

cios máximos que se fijen para el aceite de lino 
no superan mayormente sus niveles actuales. 

PRECIOS 

La industria espera la decisión que en cuanto a 
prscios adopte la Oficina de Estabilización de Pre­
cios. Hasta el momento, la relación existente entre 
el precio de la semilla y el del aceite no ha provo-

cado rEsistencia por parte de los negociant-es. Se 
espera que en las próximas reuniones que realicen 
funcionarios de la OPS con representantes de la in­
dustria se llegará a un acuerdo definitivo. 
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RESUMEN ES ESTADISTICOS Y SU EXPRESION GRAFICA 
EL DESARROI.LO DE LA INDUSTRIA EN LA ARGENTINA* 

CUADRO N• .. 1 

ESTABLECI:VIIF.:\TOS INDUSTRIALES DE ACUEH­
DO CO:\' EL :\U:VJEHO DE OBHEROS QUE 

OCCI'ABA:\' EN 1941 

Escala de ~· ún1ero de 
1 

Porcentajt• Total de 
ocupación t'~tableri- sobre el obreros 

obrera rnientos total (miles) 
------ ------------

De 6 a 25 11.987 72,8 134,6 
Df' 26 a 50 2.163 13,1 76,7 
Dt" 51 a 100 1.197 7,3 83,8 
Df' 101 a 250 773 4,7 118,9 
De 251 a ;,o o 211 1.3 73,6 
De 501 a 1.000 90 0,5 60,9 
De- LOO! y más 56 0,3 113,5 

Totales 16_477 100,0 662,0 

Fuente: Dirección Nncional de Estadísticas y Censos. 

CUADRO NO 2 

IMPORT ANCL\ HELATIY A DE LOS GRANDES 
GRUPOS DE 1:\IHJSTRIA (a) EN 1941 Y 1943 

(Estadísticas referentes a lt;s establecimientos 
eon .i u más obrerus) 

INDUSTRIAS 
Obreros 1 Valor de la 

ocupados producción 
1941 1 1943 1941 1 1943 

Sustancias alhnu:'.ttcias, bebi­
das y taca bos 

Textiles y su.s manltíactura5 
Productos forestah':::, v sus tna-

nufacturas , 
Papel, chrtóll y :::us artefacto.s 
Imprenta, publicaclúlles y aná­

logos 
SUStancias y procltlCtO::i QUÍnÜ­

COS y farn1acéu tict)s. ?,ceites 
y pinturas 

Petróleo, carbón y su<:; derivado::; 
Caucho y sus manufacturas 
Cuero y FUS manufacturas 
Piedras, tierras, vi(lríos y cerá-

nüca 
Metales y sus n1anuracturas, in­

clusive n1aquínarias 
Maquinarias y vC'luculos 
Varios 

Totules 

,-,,-

23,0 
17,6 

8,2 
2,0 

3,9 

3.4 
0,7 
1.4 
1.0 

·1,5 

9,7 
11.2 
10,4 

100,0 

con respecto al total 

22,6 37,9 37,1 
17.9 16,5 18,4 

9,7 3,7 ·1,6 
2,0 1.9 2,1 

3.4 3,6 3,2 

3,9 5,3 5,8 
0,6 i ·1,4 3,1 
0,5 1.4 0,'/ 
1.~ 3,5 1,1 

4,7 2,8 3,2 

8,8 8,0 7,3 
10,5 7,5 6,6 
11,0 3,5 3,8 

100,0 ' ¡ 100,0 100,0 

Fuente: Dirección Nacional de E.staclísticas y Censos. 
a 1 Excluidos fábricas de electricide.d, empre;as de 

cmlE>trucción y yacin1ientos, canteras y minas. 

CUADRO N,, 3 

PIWPORCIO:\' 
XACIONAL 

llE L_\S MATERIAS DE ORIGE:\ 
t¿l'E CONSUME LA INDUSTRIA 

ARGENTINA 

1 INDlSTRIAS 
1939 1 1943 

( porcentaje) 

Alimentos, bebidns v tabacos 
Textiles y st" m:11: ti facturas 
Prod u e tos forestalet-

------93,5 _____ 9_5-.6~ 

Papel, cartón y ~ll~- <1 rtefactos 
In1preEta 
Productos químícus 
Petróleo 
caucho v sus n1::n1 ufacturas 
Cuero v ~ su'3 n1an u facturas 
Piedras,~ tierras, v1drios y cerárnica 
Metales y su!3 nl<tllutacturas 
Maquinc1ria~ y vehH'ulos 

Total 

62,2 80,2 
51,2 56,5 
55,6 71,0 
33,9 41,3 
69,5 73,4 
63,4 90,9 
29,0 16,6 
94,1 96,8 
64,1 78,8 
31,7 59,1 
25,8 56,8 

71,6 83.4 

Fuf'ntP: Dirf'ccion >J<tcional de Estadísticas y Censos. 

CUADRO No 4 

L A N A 

Producción 1 Consumo 1 Producción 
Años 

lana lavada interno lana hilado de 
lavada lana 

(miles de toneladas) 
1935 23,6 

1 
7,4 

1936 24,7 11,8 
1937 22,8 10,9 
1938 25,1 11,4 
1939 31,7 13,2 12,3 
1910 38,6 12,9 
1941 44,8 14,2 
1942 52,8 19,4 16,2 
1943 60,6 23,8 19,5 
1944 60,5 25,6 20,7 
1945 65,6 26,5 22,5 
1946 67,3 31,8 25,4 
¡g;'l 60,8 33,1 26,5 

J•uente: D:reccién Nacional de Estadistica y Censo. 

CUADRO NO 5 

PRODUCCION Y CONSUMO DE CEMENTO 

Años Producción Consumo 
Miles de 
toneladas 

1930 <112,2 755,3 
1931 537,8 744,7 
1932 502,3 588,2 
1933 486,9 529,9 
1934 566,3 605,9 
1935 721,6 752,4 
1936 869,3 892,8 
1937 1.010,3 1.109,4 
1938 1.179,4 1.254,3 
1939 1.130,5 1.155,3 
1940 1.048,7 1.049,7 
1941 1.160,1 1.128,3 
1942 1.145,4 1.050,3 
1943 959,5 959,5 
1944 1.095,3 1.078,8 
1945 1.095,6 1.084,1 
1946 1.150,3 1.120,3 
1947 1.353,2 1.481,2 
1948 1.251,8 1.593,8 
1949 1.445,9 1.538,1 

Fuente: Datos tomados de los Anuarios de Comercio Exterior 
y La Industria del Cemento Portland en la Ar­
gentina. 

CUADRO No 6 

INDUSTRIA QUIMIL-\ Y F ARMACEUTICA 

Años 
In dice de obreros 

ocupados a) 

Indice de volu­
men físico de 

imoprtación b) 
-----;1"93"'7;-----'-----:1:::;0-;:;:0-;;,0----:---::_100,0 

1938 86,5 
1939 119,6 95,9 
1940 116,6 91,4 
1911 115,3 75,6 
1942 134,4 83,2 
1943 142,8 91,6 
1944 143,8 53,7 
1945 170,0 71.4 
1946 186,4 88,2 
1947 194,6 172,8 

Fuente: a) Memoria Banco Central de la República Argentina. 
b) Centro de Investigaciones, Comisión Económica 

para América Latina, de las Naciones Unidas. 

(*) Estos cuadro.; numéricos pertenecen al Capitulo VII • Sección VI del Estudio Económico para América Latina 1949. 
prPparado p01 L1 CEPAL. cuyo texto transcribimos en la Secc 16n Do~umentos de este mismo número de la Revista. 



Doctrina y Realidad del Problema Social en Argentina* 

I 

EL PLANTEO 

Describir y analizar en la apretada síntesis de 
una conferencia la evolución y realidad del pro­
blema social argentino y sus causas rzsu!ta tarea 
ímproba. En efecto, resulta éste tan complejo y 

tantas las facetas que lo constituyen que podría 
pecarse de insuficiente a fuerza de querer abm·­
carlo en sus principales manifestaciones o de dis­
perso si quisiéramos ocuparnos de todos y cada 
uno de los hechos que lo caracterizan. 

Problema no sólo vasto y complejo, sino tam­
bién difícil de encararlo, sin evitar la posibilidad 
de recibir juicios adversos de los sectores más di­
versos, según sea la posición en que se coloque el 
juzgador. 

Sin embargo y a pesar de reconocer esas difi­
cultades, tenemos en nuestro favor un antecedPnte 
que nos parece estimable: el haber militado acti­
vamEnte en las filas del movimiento juvenil que 
hizo de la difusión y defensa de los postub.Jo;; 
básicos de la doctrina social de la Iglesia su ban­
dera. Junto con el Dr. Francisco Valsecchi -nues­
tro maestro de entonces y de ahora- participa­
mos en el movimiento que pretendía y lo logró en 
gran parte, formar en nuestra Patria una concien­
cia social cri~tiana. Nuestros militantes, nuestros 
periódicos y revistas, nuestras asambleas llevaron 
esa voz a todos los confines de la República y el 
pueblo pudo escuchar una palabra nueva que le 
hablaba de la renovación de la Patria sobre la base 
de la justicia social. 

II 

LA DOCTRINA 

¿Y cuáles eran esos postulados que difundíamos 
y que desEábamos ver llevados a la realidad? 

• Conferencia pronunciada en la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas de la Universidad de Buenos A1res. 

El 15 de mayo de 1941, celebrábamos en la hoy 
Plaza Miserére una magnífica asamblea conmemo­
rando el 50<? aniversario de la Encíclica "Rerum 
Novarum" que se llevó a cabo bajo el lema: La 
Justicia social reclama: Salarios justos. Vivienda 
digna y la tierra en propiedad. 

He ahí sintetizados tres de los problemas, que 
estimábamos fundamentales luchar para su solu­
ción y que resumían el programa básico de recu­
peración social. 

Frente a la doctrina individualista que sostiene 
la legitimidad de la propiedad privada y su ca­
rácter de derecho absoluto, según el cual, el pro­
pietario puede usar de sus bienes a su antojo y en 
su exclusivo benEficio; desechando, por lo tanto, 
toda especie de norma moral o social y toda forma 
de intervención del Estado en materia de propie­
dad, o cuando más reducirla a las leyes generales 
de policía; que no vé en él derecho de propiedad 
más que el carácter individual y niega o atenúa 
en grado sumo el caráeter social de la misma; y 
en contra de la doctrina colectivista, que afirma la 
ilegitimidad de la propiedad privada y su carác­
ter de perjud:cial para el orden social, por cuanto 
es la causa de la desigualdad, de la explotación del 
hombre por e] hombre, de abusos incalificables; 
que no ven en el derecho de propiedad más que el 
carácter social y rechaza el carácter individual que 
incuestionablemente tiene; sosteníamos que la pro­
piedad privada es legítima, porque es un derecho 
natural, y en consecuencia ninguna autoridad hu­
mana puede abolirla; que es beneficiosa para el 
orden social, por cuanto con ella se asegura mejor 
la explotación y administración de los bienes y el 
estímulo de la iniciativa personal; pero negába­
mos el carácter absoluto de ese derecho y afirmá­
bamos su condición de limitado; de ello se deriva 
que la propiedad privada tiene, no sólo una fun­
ción individual, sino también una función social; 
por lo tanto el Estado, gerente del bi-en común, po­
see el derecho de establecer normas para asegurar 
esa función social de la propiedad privada. 
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En t-iíntesis, p1·uciamábamos como ideal de la doc­
trina social católica la generalización de la propie­
dad privada, ele manera que el mayor número sea 
en cierta manera propietarios; que el Estado adop­
te un régimen de propiedad privada que asegure a 
todos la posibilidad de llegar a S·er dueños de al­
gún bien: de la tierra, de los medios de produc­
ción, de la vivienda. 

Frente a la,; doctrinas liberales que consideran 
al trabajo comu una mercancía y al salario como 
un precio que debe ser determinado por la ley de 
la oferta y la demanda y en contra de las doctri­
nas colectivista,; que con ligeras variantes, sostie­
nen que el régimen del salario es intrinsecament·e 
malo y debe ;;er abolido: afirmábamos que el sala­
rio del trabajador debe ser suficiente para cubrir, 
no sólo las nece:<idades individuales, Hino también 
las familiares: no ,:;ólo sus necesidades ordinarias 
-alimento, vestimenta vivienda, etc.- sino tam­
bién las extraordinarias del trabajo y de la vida 
- l'iesgos sociales (enfermedad, invalidez, muer­
te, accidente del trabajo, etc.). Es decir, que el 
:;ala rio debe ser vital fa:miliar, debiendo tener en 
eu·enta no sólo las necesidades del trabajador, sino 
también la situación económica de la empresa y 
las exigencias del bien común, para que así sea 
realmente jusi o. 

Finalmente, en cuanto al ordenamiento profesio­
nal, en las relaeiones entre los fundamentales fac­
tores de la produeción -capital y trabajo- postu­
lábamos la legitimidad, necesidad y urgencia de 
la organización de sindicatos obreros, fuertes y 
diseiplinados, onienados sobre bases éticas, que ac­
túEn libremente en defensa de sus intereses par­
ticulares, sin perder de vista el interés general. 
Esa organizaeión profesional -basada en el sin­
dicato- sosteníamos debía ser protegida y favo­
recida por el E,.:tado, qu.e tiene en ella una valiosa 
y competente colaboración en la obra de redención 
soeial. 

III 

LA REALIDAD 

La realidad ,;ocia! argentina denunciaba un per­
fecto divorcio con ese programa, que implicaba, 
tn definitiva, la instauración de un nuevo ordena­
miento económico-social. 

Las consecuencias del criterio individual y ab­
solutista de la propiedad que privaba tanto en la 
Constitución como en la legislación correspondien-

te, permitió en nuestra Patria una serie de dts­
igualdades y abusos, que distaban mucho de con­
formarse con las normas del recto orden· social y 
que originaba graves inconvenientes. La mayoría 
de los propietarios administraban sus biEnes con 
olvido de la función social que le es propia; en el 
campo, la mayor parte de las explotaciones esta­
ban a cargo de arrendatarios; numerosos latifun­
dios permanecían sin explotación, mientras un pro­
letariado rural sufría la dEcepción de no tener 
tierra para cultivar; en el orden urbano, resulta­
ba abrumador la cantidad de familias que vivía 
en casas colectivas, antihigiénicas, inmorales, es­
trechas y caras; en el orden industrial y comercial 
1-1e comprobaba una creciente pro!.Etarización; en 
general, la riqueza exagerada e irritante · de unos 
pocos contrastaba con la miseria humillante de unos 
muchos; mientras tanto el Estado permanecía casi 
indiferente, sin tomar medidas que solucionaran 
eRe injusto estado de cosas. El orden institucional, 
el sistema económico y la mentalidad burguesa e 
individualist'a de la clase gobernante lo impedían. 

En materia de salarios, el régimen capitalista 
que padecíamos, se traducía en contratos de tra­
bajo frecuentemente injustos, dada la situación d2 
inferioridad del trabajador con respecto al emplea­
dor. Una de las consecuencias de esa situación era 
que el trabajador muchas veces se encontraba en 
la triste disyuntiva de aceptar un salario que no 
le convenía, para no morirse de hambre. Dicho sa­
lario, que no le bastaba para satisfacer sus más 
básicas necesidades, mucho menos las de su fami­
lia, violaba el derecho natural a la existencia que 
el trabajador tiene como hombre, y por tanto ·era 
injusto y antifamiliar. Esa situación era la de la 
·mayoría de los trabajadores, especialmente de los 
obreros. El salario que percibían no sólo no corres­
pondía al esfuerzo físico que desplegaban, ni a la 
capacidad profesional que poseían, ni a la pro­
ductividad económica que desarrollaban, ni era su­
ficiente para asegurarle una existencia sobria y 
digna. 

En lo referente a la organizacwn sindieal, la 
realidad era que el Estado no había adoptado una 
posición determinada respecto a la misma: la ig­
noraba; los sindicatos de tendencia socialista y 

marxista por un cúmulo de circunstancias que no 
es del caso examinar en esta oportunidad, habían 
conseguido atraer a sus filas a la gran mayoría 
de los trabajadores, logrando de este modo un v·er­
dadero predominio en el campo sindical obrero. 



DOCTRINA Y REALIDAD DEL PROB,LEMA SOCIAL EN ARGENTINA 71 

Esa era la rPa!idad, la realidad social argentina 
de ayrr. 

Ante~ de examinar de qué manera s-e ha ido 
tran!'formandn srJcialmente el país, como co-nse­
cuencia de las rE'formas que se han llevado a cabo 
a raíz de la J\pyo]ución política acaecida y cuyos 
postularlos sor·ialc,; tan bien definiera El profesor 
Dr. Ronifacio I .astra en los cursos del verano de 
];¡ lTni\·ersidad de Buenos Aires en 1947, menester 
es que analicE'mos cuáles eran las causas de esa 
realidad. 

IV 

LA C' A USA: LA CRISIS DE LA FAMILIA 

La canEa final del problema social argentino se 
pnedc rstablecer rcn la crisis de la familia. Crisis 
que tien2 a su nz como origen causas de orden in5-
titucional -in hrrentes al jurídico- de orden eco­
nómico-social ---\·inculados al sistema capitalista 
- y de orden moral - atinentes a la concepción 
materialista de la vida. 

ExaminemoR en detalle cómo han funcionado 
Esas causas qu2 han llevado a la familia a esa si­
tuación de criú~. que en definitiva se ha tradu­
cido en la escm;u influencia que ella tiene en e] de­
SEnvolvimiento p(llítico y espiritual del país. 

al En el orden 1;1stitucional: 

La Constitución liberal e individualista ignora­
ba a la familia como sociedad natural, anterior a 
toda;; la;; demá~. Esa era la consecuencia de la con­
cepción atomi>'t<l de la sociedad, fruto de la filo­
sofía que informaba sus disposiciones, que sostie­
ne que la sociedad humana está constituída por 
individuos aislado:-;, ante quien se erige como úni­
co cuadro social P] Estado, con prescindencia de los 
demás organismn~ naturales. 

El coro'ario dr esa concepción crudamente indi­
vidualista fué h1 legislación liberal que nos rigie­
ra durante tantn" años, en materia de propiedad, 
de salario'<. d" organizacione::; profesionales, de 
previ::;ión. etc. 

b) En el ordt>n ''('(mómico-social: 

El sistema eapitalista que dominara la econo­
mía, instauró un sistema de desequilibrio. Si bien 
el país alcanzó gran desarrollo económico, lo fué en 
mengua del fortalecimiento auténtico de la econo-

mía nacional y con la cruel paradoja que implica­
ba la existencia de una nación rica con un pueblo 
pobre. Fué un sistema desequilibrio que se puso 
de manifiesto en la existencia no sólo de regiones 
empobrecidas frente a otras que vivían en la opu­
lencia, sino también en un injusto reparto de la 
renta nacional. 

Un sistema así, basado pura y exclusivamente en 
el interés personal. en el lucro, como supremo re­
gulador de la vida económica. condujo a la reali­
dad que hace unos momentos hacíamos referencia: 
desproporcionada distribución de la propiedad en 
sus tres principales manifestaciones -tierra, vi­
vienda e instrumentos de producción-; salarios 
injustos y antifamiliares: infraconsumo; tibia le­
gislación social que atacaba las consecuencias y no 
las causaR de una realidad social deprimeJ}te desde 
el punto de vista humano; regí mene::; de previsión 
parciales no sólo por los sectores de población a que 
alcanzaba ;;ino por los riesgos que contemplaba. El 
Estado que toleraba ese estado de cosas, confesa­
ba, a voces, su ineptitud congénita. 

e) En el orden demográfico: 

Las prácticas contra la natalidad que en defini­
tiva constituye un verdadero ataque a la familia, 
se concretaron en una disminución proporcional de 
los nacimientos; mientras se advertía la existencia 
de altas cifras de ilegitimidad que en algunas re­
giones del país llegaban a cifras pavorosas, la mor­
talidad infantil hacía Estragos justamente en aque­
llas zonas que más hijos daban a la Patria, por la 
deficiente asistencia médica y la inadecuada ali­
mentación. Unanse a eso¡; hechos que configuran el 
aspecto demográfico de esa realidad, la mala dis­
tribución de la población, con un predominio del 
litoral con relación al resto del país -consecuen­
cia del desequilibrio económico- y la preponde­
rancia perniciosa y persistente de la población ur­
bana sobre la población campesina. 

Pero Jo más grave, desde luego, está dado por el 
hEcho que la población argentina ha dejado de cre­
cer en la proporción que lo hacía hace veinte años, 
pre;;entando signos prematuros de envejecimiein­
to. N o es necesario insistir en las consecuencias 
que esa circunstancia pueda traer aparejada desde 
el punto de vista económico y social. 

En miles de hogares argentinos se practica hoy 
el anticoncepcionismo. Los pobres, en razón de su 
pobreza; los ricos, en aras de un egoísmo incon­
fesable y brutal. Todos por carecer de una moral 
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religiosa y de una moral nacional, son culpables, 
conscientes o inconscientes del crimen .de lesa pa­
tria. El régimen liberal se desinteresó totalmente 
del problema porque sus fines eran individualis­
tas, carecía de sentido social. 

d) Morales. 

La crisis de la familia en la sociedad moderna 
ha sido estudiada por don Eloy Montero, decano 
de la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Madrid, en su brillante discurso de ingreso en la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
analizando la acción de los principales .ell€migos de 
la institución familiar, especialmente el neomal­
thusianismo. 

Afirma, en ese sentido el citado Profesor, con 
palabras que son aplicables a la realidad argenti­
na, que la crisis que atraviesa la familia es una 
consecuencia lógica de la inmensa crisis moral de 
la sociedad moderna. En efecto, es evidente que se 
han relegado al olvido y hasta se ha llegado a es­
carnecer los principios de la civilización cr:stiana; 
los hombres han perdido la fe en la vida¡ futura y 
han dado al traste con las tradiciones de nuestra 
familia, tan netamente cristiana; los pueblos han 
dejado de creer en una felicidad ultraterrena, y, 
ávidos y sedientos de gozar, buscan su dicha en 
esta vida, haciendo del egoísmo la norma de sus 
actos y creándose una moral hedonista, raciona­
lista, individualista, sin móviles trascendentes y 
caritativos, sin espíritu de sacrificio. 

V 

LA SOLUCION: LA RESTAURACION INTE­

GRAL DE LA FAMILIA 

Registrado, localizado y denunciado el bacilo que 
clandestino y pavoroso ha venido cumpliendo su 
labor durante años y años, resulta fácil aconsejar 
los remedios que se necesita aplicar para lograr 
su total extirpación. 

A la crisis de la familia, debemos contestar con 
la restauración integral de la familia. Y a las cau­
sas institucionales, económico-sociales, demográfi­
cas y morales que han provocado esa crisis, debe­
mos responder con las medidas que la recta doctri­
na aconseja para alcanzar esta alta finalidad: que 
la familia sea el instrumento de la rEcuperación 
social de la Patria. 

a) En lo 1:nstitucional. 

Queda dicho que la familia no encontraba ampa­
ro en la Constitución del 53, porque la concepción 
liberal del Estado considera a la N ación como una 
suma de individuos aislados e iguales ante }a ley, 
y elimina toda comunidad natural intErmedia en­
tre el Estado y los .hombres. Este individualismo 
jurídico se tradujo ~n el orden económico-social, 
en el estrago de la familia obrera, porque el padre 
que recibía el mismo salario que el célibe, no lo­
graba satisfacer las necesidades de su esposa e hi­
jos, y en consecuencia, la mujer debió ir a la fá­
brica, descuidando la formación moral y la sal.ud 
física de los niños, y éstos, antes de tiempd y sin 
ninguna capac:tación técnica, fueron lanzados a la 
prEstación de trabajos retribuídos inicuamente. 

La reforma constitucional de 1949 reconoce a la 
famllia, como núcleo primario. y fundamental de 
la sociedad y a¡;;egura para la misma, la preferen­
te atención por parte del Estado, que garantiza su 
constitución, defmsa y el cumplimiento de sus 
fines. 

Esta protección moral y material de la familia, 
significa resguardar y vigorizar este núc!eo social 
-natural, elemental y primario- .del que el hom­
bre es criatura y en el cual ha de recibir insusti­
tuiblEmente la formac;ón sobre la que ha de cons­
truir todo el curso de su vida. La concepción social 
que informa la reforma parece entender que el mo· 
do más adecuado, y al mismo tiempo, decisivo, de . 
reaccionar contra el individualismo, es centrar la 
política de rEcuperación del orden, en él núcleo ori­
ginario de la sociedad, que no es agrupación de in­
dividuos sino de familias, y por consiguiente, el 
primer requisito para su r·ecta organización y sana 
existencia, es la promoción de la familia a la jerar­
quía que por n_aturaleza le corrEsponde. 

Esta restituc;ón de la familia a su d:gnida,d pro­
pia, es fundamental y promisoria. Si ell~ s·e tradu­
ce ert· hechos se pueden esperar frutos óptimos pa­
ra la renovación social integral de la Patria, en es­
ta segunda etapa que se ha coinenzad0 a vivir. Pa­
ra este fin, la reforma tiende a la defensa de los 
int·ereses de la familia del trabajador, porque quie­
re superar la situación de emergencia de un régi­
men de protección al trabajo de mujeres y de me­
nores, y llegar a la verdad-era solución, que consis­
te en establecer para el obrero padre de familia, 
las condiciones· de trabajo. y. las retribuciones, que 
extingan la necesidad que la -esposa y los hijos se 
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desarraiguen del hogar o tornen difícil la atención 
normal del mif'mo y la educación de los niños. 

A eliminar la causa material de la dispersión 
de la familia ,;e deben enderezar las medidas legis­
lativas que traten de lograr su consolidación eco­
nómica como tal, a saber: la protección de la ma­
ternidad y df' la infancia. la institución del bien 
familiar, la ereación de la unidad económica fa­
miliar, así como el impulso a la colonización para 
que cada familia agraria posea como bien propio 
la parcela de tierra que cultiva. 

La consagración constitucional de los derechos 
del trabajador con sus disposiciones sobre. salario 
vital, seguridad social y defensa de los intereses 
profesionales y los de la ancianidad, complementan 
la restauración familiar y le otorgan los instru­
mentos necesarios que coadyuvaran para que ella 
sea prácticamente posible.' 

PQr otra parte el nuevo orden económico san­
cionado por la Constitución, que tiene sus postula­
dos esenciales en la triple afirmación contenida en 
el preámbulo, de constituir una nación socialmente 
justa, económicamente libre y políticamente sobe­
rana, a los que nosotros agregaríamos: familiar­
mente consolidada se integra con el reconocimien­
to que se hace expresamente de los derechos inhe­
rentes a la libertad personal; pero, como lo dice 
el art. 35, este reconocimiento no significa ampa­
rar a los habitantes en detrimento o menoscabo de 
otro y, en consecuencia, los abusos que se cometan 
en su ejercicio "que perjudiquen a la comunidad o 
que lleven a cualquier forma de explotación del 
hombre por el hombre. configuran delitos que se­
rán castigado~ por las leyes". Es por la misma ra­
zón que si bien se sigue reconociendo a la propie­
dad privada como derecho fundamental, se la some­
ta por su art. 38, a todas las obligaciones legales 
con miras al bien común; que ponga en el mismo 
artículo, como función social a cargo dél propie­
tario del campo, el desarrollo e incremento de su 
rendimiento en interés de la comunidad; que es­
tablezca en !ns arts. 39 y 40, que el capital ~a 
quien se reeonoce legítimo como modalidad de la 
propiedad- debe estar al servicio de la Economía 
y que la explotación de la riqueza tiene por fina­
lidad última el bienestar del pueblo, dentro de un 
orden económico conforme a los principios de la 
justicia social: que en el mismo art. 40 se reconoz­
ca la libertad económica de los particulares, pero 
se desconozca la legitimidad de las ganancias usu­
rarias. De todas estas disposiciones surge el orde-

namiento económico sancionado, esencialmente hu­
mano y anticapitalista. 

Quiere decir, que de esa manera, queda construí­
do el armazón institucional, que servirá de base 
para las previsiones legales que deberán ir sancio­
nándose, para dar vigencia al nuevo orden. 

Con particular relación a la organización pro­
fesional, cabe señalar que las previsiones adopta­
das, permitirán corregir algunos defectos de la le­
gislación actual, dado que la libertad sindical que­
da ahora respaldada por el Estado, en cuanto re­
conoce a esos organismos como comunidades natu­
rales que tienden a suprimir la inferioridad del 
trabajador aislado frente al emprEsario. y por lo 
mismo, -los considera como comunidades profesio­
nales capaces de concertar contratos normativos 
generales, con los que se convierten en· los verda­
deros legisladores de las condiciones de trabajo; 
para la nueva Constitución pues, los organismos 
profesionales son los instrumentos de paz social y 

de colaboración de las fuerzas económicas en una 
comunidad de trabajo que persigue el bien común. 

b) En lo demog1'áfico. 

La solución de la crisis familiar, df berá reali­
zarse también y fundamentalmente, por la línea del 
crecimiento demográfico. 

En el fomento y aumento real de la natalidad, 
en la disminución de la ilegitimidad, en la protec­
ción de la maternidad y en la intensificación de la 
lucha contra las todavía altas cifras de mortali­
dad infantil, se encuentran las metas básicas a al­
canzar para obtener resultados óptimos en esta ma­
teria. 

En momentos que vemos reaparecer las doctrinas 
neo-malthusianas, predicadas con rara unanimidad, 
por los mismos que siguen aferrados a la necesi­
dad de salvar el régimen económico capitalista y 

ven en el equilibrio entre población y alimentos, 
el desideratum para alcanzar una vez más el tan 
postulado equilibrio que rara vez se lograra duran­
te la vigencia plena del sistema; es conveniente in­
sistir hasta el cansancio, en la necesidad de impe­
dir el decrecimiento de los nacimientos y de ago­
tar _las posibilidades de incrementar los recursos 
naturales, que son muchas. En esta tarea radica 
la recta solución y no en la crudamente propiciada 
por los novísimos neo-malthusianos que ha tenido 
su expresión acabada -en los difundidos· estudios 
deVogt y Huxley. 
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Estos nuevos neo-malthusianos, y los calificamos 
así, porque van mucho más allá de la doctrina que 
€llunciara el célebre pastor protestante, no propi­
cian la restricción mora] y la postergación del ma­
trimonio como aquél, sino que lisa y llanamente 
proclaman el control de los nacimientos, para evi­
tar lo que egtiman un hecho inevitable: superpo­
blación e infra-alimentación. "El neo-malthusianis­
mo -ha dicho el ilustre dEmógrafo español don 
Severino Aznar- no es hijo legítimo de Malthus; 
el creador de la ciencia demográfica descubrió un 
principio social, pero no pudo prever las consecuen­
cias que de él iban a deducirse de haberlas cono­
cido, las hubiera repudiado". 

El neo-malthusianismo es una enfermedad con­
temporánea y de la civilizac.:ón capitalista. Argen­
tina resistió durante bastantes años la inf.ección; 
pero presenta d2sde hace un tiempo, síntomas de 
envenenamiento. Contra el mal no caben paliativos 
ni silenciamientos, hay que emplear remedios drás~ 
ticos; hay que movilizar todos los recursos mora­
les y materiales; hay que despertar y poner en mo­
vimiento a la opinión; porque el daño alcanza a lo 
más íntimo de la moral individual y del porvenir 
colectivo de lo~ pueblos. 

Al analizar las causas de la crisis de la familia 
y enfocar el aspecto demográfico, dimos nuestro 
diagnóstico sobre la denatalidad. Conocido El diag­
nóstico, sencillo resulta aplicar los remedios. 

La copiosa labor demográfica social del eminen­
te sociólogo argentino Prof. Alejandro Bunge y la 
de sus discípulos, marca una trayectoria precisa, 
como la de un proyectil de artillería; con ambiEn­
te favorable o adverso, mantenemos sin agresión, 
pero con firmeza, nuestras convicciones, reforza­
das cada vez más con el resultado de nuestros es­
tudios. 

En definitiva, en la limitación voluntaria de los 
nacimientos, se anteponen las conveniencias indi-.. 
v:duales a los intereses de la sociedad, se debilita 
y empequeñece la Patria. Y el primer d2ber de to­
do argentino es engrandecer a Argentina. El cre­
cimiento demográfico, es el seguro de vida de la 
Nación. 

e) En lo e con óm ico social. 

A los remedios de orden institucional y demo­
gráfico mencionados, es necesario integrarlos con 
las medidas de orden econcimico y social que den 
vigencia pJena a aquellos postulados y sirvan de 

meta a la nueva etapa que en este orden de.be co­
menzarse a vivir. 

La oportunidad es excelente para hacer un alto 
en el camino y observar con toda objetividad cuá­
les han sido los resultados reales de las medidas 
tomadas, con el elEvado espíritu de mejorar nota­
blemente las condiciones de vida de las clases eco­
nómicamente débil-es y llevar al país a un estado de 
equilibrio social. De ese exam"n surgirá desapa­
sionadamente la necesidad de ajustar algunos as­
pectos y dar impulso a algunas medid<ts que hasta 
ahora sólo hemos visto aplicadas tibiamente: for­
talecimi-ento de la economía nacional; aumento d2 
la renta nacional; industrialización armonizada 
con el necesario desarrollo agropecuario ; valoriza­
ción de todo el suelo nacional; reparto equilibrado 
de la producción, de la población, del comercio y del 
consumo; divErsidad de riquezas en las distintas 
r-eg'ones para que sea efectivo el aumento y la con­
solidación de la riqueza nacional; descentralizapión 
y equilibrio económico. En suma, esta norma con­
tiene a todas las demás. Es la directiva mayor de 
po!ítica económica. De ella depende la grandeza na­
cional. La síntesis consiste en colocar la grande­
za económica al servicio da los regionalismos. 

Cabe mencionar, entre otps medidas, la tan im­
portante de difund"r la propiedad, tanto en lo que 
se refiEre a la tierra como a los medios de pro­
ducción. 

En lo que se refier·e a la difusión de la propie­
dad de la tierra, puede afirmarse que la acción de 
los varios organismos nacionales y provinciales qu:> 
han tenido a su cargo la tarea de lograrla, ha si­
do insuficiente en relación con el total de arren­
datarios que sería necesario arraigar a la tierra, 
tránsformándo'os en propietarios de la ti·erra que 
trabajan. Estimaciones realizadas por el Ing. Llo­
rens hacen ascender a un cinco por ci·ento del to­
tal, el número de arrendatarios convertidos en pro­
pietarios en lo's últimos diez años. 

No ·es ésta la oportunidad de hacer una expo­
sición detmida acerca de los defectos que adole­
cen los instrumentos utilizados para lograr esta 
finalidad, ni tampoco de las soluciones que podrían 
arbitrarse para intensificar la tarea. Es ésta una 
exposic;ón de doctrina. Dejamos a los técnicos el 
detalle de las soluciones. 

Lo que sí podemos afirmar es que el logro de 
la aspiración de la tierra para el que la trabaja no 
es utópica, sino perfectamente posible, y además 
recomendable y muy conveniente para los intereses 



DOCTRINA Y REALIDAD DEL PROBLEMA SOCIAL EN ARGENTINA 75 

grnuales en el orden familiar, social y econó­
mico. 

La difusión· de la propiedad rural y del patri­
monio familiar sigue siendo uno de los caminos 
que forzosamente tenemos que recorrer si qu·ere­
mos que la revolución lleve la justicia a los cam­
pos. El más fuerte dique contra el comunismo es 
una nueva y amplia clase de pequeños propietarios. 

La reforma constitucional ha dado el espaldara­
zo al crear la unidad económica familiar y Estable­
cer cerno ob!igac:ón del Estado, la de procurar que 
el agricultor sea propietario de la ti·erra que cul­
tiva. Tienen ahora las instituciones oficiales com­
petentes, un tesoro que convertir en patrimonios 
familiares indivisibles, inalienables e inembar­
gabl2s. 

Otro problema sobre el que es necesario insistir 
es el de h 1'i uienda popula,r. Si bien es ci.erto que 
es plausible la tarea que se ha cumplido para dis­
minuir su graved'ld, es también mucho lo que que­
da por hac2r. Hará falta -aquí más que en otra 
cuestión- llevar a cabo un plan de largo a!i·e~­
to y que sea integral, rs decir, que abarque todos 
los aspectos de este delicado problema: jurídicos, 
social:s, económicos, financieros y arquitectónicos. 

Mientras tanto la r·ealidad del problema, lejos de 
disminuir se ha acentuado en los últimos años. El 
censo escolar, del analfabetismo y de la vivienda, 
levantado en 1V43, es una muestra suficientemen­
te represenbtiva de la realidad dd problema. Los 
cálculos realizados hasta ahora, sobre la base de los 
resultados provisorios del censo deben ajustarse 
teniendo en cuenta los resultados dsfinitivos ya pu­
blicados. 

Así pUEde afirmarse, con relación al hacinamien­
to co~€ctivo, o sea, la convivenc;a de por lo menos 
cuatro familias que afecta a 208.000 fam;lias en 
toda la República, lo que comparado con el númEro 
total de familias censadas, que alcanzaba a 
2.100.000, equivale a casi un lO % del total. L::t ju­
risdicción que arroja mayor proporción de fami­
lias afectadas es la Capital Federal y la zona ur­
bana. Si extendemos esos resultados al total de la 
poblac: ón d: 1 país -teniendo en cuenta que el re­
fer:do censo sólo abarcó un 70 % del total- ten­
dríamos 250.000 familias que viven en esas condi­
ciones. 

En lo que >'e refiere al hacinamiento individual, 
es decir, aquellos casos en que todos los miembros 
de una familia duermen en una sola pieza, s.e hán 
registrado 604.000 casos de convivencia de cuatro 

y más personas, lo que da una proporción del 30,4 
por ciento sobre el número total de familias cen­
sadas. Si extendiéramos los resultados al total de 
familias existentes, puede estimarse en 800.000 los 
casos. La gravedad del problema en este aspecto 
varía de acuerdo al grado de hacinamiento y pro­
miscuidad. 

A diferencia del hacinamiento colectivo, que por 
e.sencia es un problema social característico del me­
dio urbano, derivado de la aglomeración de fami­
lias en espacios relativamente' pequeños, el hacina­
miento individual es más generalmente un proble­
ma en nuestro país de los medios rurales. El clá­
sico rancho de los campos argentinos ha sido casi 
siempre una construcción de una sola pieza, ade­
más de la cocina y otras precarias dependencias. 
En las zonas rurales el 43 % de las famili,as cen­
sadas vivía en estado de hacinamiEnto. 

La gravedad del problema del hacinamiento in­
dividual en las zonas rurales no está solamente da­
da por la mayor proporción de familias afectadas 
que v:ven en esas zonas, sino también por la ma­
yor intensidad que el fenómeno acusa entre las 
mismas. 

El problema argentino de la vivienda tiene so­
lución, pero debe tener dentro de la concepción ra­
cional d·e la nt:cesidad familiar. Hemos postulado 
una vivienda individual, digna, higiénica, barata 
y En propiedad. Este ideal es perfectamente alcan­
zable. El ambiente es propicio, las disposiciones, 
legales están ordenadas en el recto sentido y la ca­
pacidad económica del país y la de la familia obre­
ra están en condiciones de soportar el esfuerzo. 

Finalmente cabe hacer mención, a otros proble­
mas sociales que todavía persisten con cierta gra­
vedad: 

El del salario: no puede desconocerse la política 
de salarios efectiva realizada en los últimos años 
que han mejorado notablemente las condiciones de 
vida de la clase trabajadora, a pesar del factor ne­
gativo que ha significado el alza correlativa del 
costo de la vida, como cons·ecuencia de la infla­
ción. Pero insistimos en la necesaria generalización 
del salario familiar, que sigue siendo hoy como 
ayer, sólo una excepción honrosa. Y asimismo, en 
la conveniencia de fijar algunos aumentos en espe­
cie, es decir, combinarlos con los proyectos de cons­
trucción de vivienda. 

El del Seguro Socia): ratificamos un pensamien­
to expuesto en otras ocasiones acerca del régimen 
de previsión social, para que sea realmente justo. 
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Reconocemos lealmente, la gran conquista que sig­
nifica la extensión del régimen de jubilación a sec­
tores de la población trabajadora que no gozaban 
de tal beneficio. Pero resulta doloroso comprobar 
que se insiste en la aplicación de un sistema que 
lleva al fracaso financiero. En una palabra en vez 
de jubilaciones altas, con edades bajas y aportes 
insuficientes, queremos un régimen de seguro so­
cial generalizado, es decir, que comprenda a todos 
los sectores de la población que trabaja, abarque 
todos los riesgo,; sociales, pero con edades de reti­
ro razonables, pensiones adecuadas y aportes qu·e 
resulten suficientes para financiar el sistema. Un 
régimen de seguro social, ágil, flexible, que con­
sidere al t~·abajo como un derecho y un deber, y al 
retiro como una dura necesidad, cuando ya las fuer­
zas no permitan seguir trabajando. Y que sea fa­
milim·: la familia tiene necesidades extraordina­
rias derivadas de los riesgos biológicos y del traba­
jo, que inciden sobre la capacidad productiva de sus 
miembros. Es necesario prevenir las consecuencias 
de esos riesgos. Una política de ordenada distri­
bución de la riqueza y de justicia exige llevar a 
la práctica un sü;tema de previsión como el que en 
sus lineamientos fundamentales hemos enunciado, 
informado por un auténtico concepto de solidari­
dad social. 

El del lnfmcon.'ll/iiO; especialmente en lo que se 
refiere a la alimentación. Es necesario superar los 
sectores geográficos y sociales, en los que a pesar 
de las innegables mejoras alcanzadas, no se ha al­
canzado todavía niveles adecuados. Una prudente 
estimación del Instituto Bunge , hace ascender a 
aproximadamente cinco millones de personas las 
que se encuentran subalimentadas y a un diez por 
ciento la proporción en que debería aumentarse la 
cantidad de alimentos de base y protectores que ac­
tualmente consumen. Por otra parte, cabe mencio­
nar a la necesidad de adecuar el consumo de a]i­
mentos a las necesidades biológicas de la alimen­
tación, a la llam<,da "dieta ideal". De acuerdo con 
la tabla ·preparada por el Ministerio de Salud Pú­
blica. el consumo de los argentinos es deficitario 
en lo que se refiere a leche, huevos, vegetales, fru­
tas, grasas y queso; superavitario en lo que res­
pecta a carne y harina; y normal en azúcar y dul­
ces. Así, por ejemplo, mientras la tabla ideal mar­
ca un consumo de 150 litros al año o el consumo 
real N' de 120 y en carne lo que se consume es 
130 y lo que debería consumirse sería 87 kilos. 

Es éRte un problema estrechamente vinculado con 
la produeción de alimentos. Por falta de esa co-

operación, es que el alza de los salarios se ha tra­
ducido en los últimos años en un aumento de los 
alímentos en que somos productorEs abundantes, 
como la carne y el pan. La población trabajadora 
no ha podido diversificar más sus gastos alimen­
tarios, no sólo por falta de la orientación adecua­
da, sino porque no ha tenido a su alcance una pro­
visión abundante y a precios adecuados, de otros 
alimentos como las frutas, hortalizas y verduras y 
los productos avícolas y de la pesca. Las estadísti­
cas de consumo de alimentos de la Capital Federal 
son harto elocuentes en ese sentido. 

Las causas del infraconsumo, en definitiva, ra­
dican en la falta de capacidad de compra, la poca 
productividad y la dispersión geográfica, acen­
tuándose el infraconsumo en ciertas zonas del in­
terior, especialmente en el noroeste argenti.no. El 
plan de recuperación social deberá combatir esa si­
tuación, elevando el consumo nacional en cantidad, 
calidad y variedad de artículos. 

En materia de Impuestos y Servicios Públicos 
debe asegurarse la justicia distributiva en esta ma­
teria, favoreciendo a las familias numerosas con 
mínimos no imponibles. 

d) En lo Moral. 

Destacada la influencia de los económicos en la 
voluntad de restringir los nacimientos, debemos 
ahondar en el problema que nos ocupa e inquirir 
por qué la voluntad S·e ha orientado en tal sentido, 
por qué los hombres de esta época regulan la nata­
lidad con el· fin hedonista del bienestar material, 
fin cuyo logro supone razonamiento, cálculo, pre­
visión. 

La irreligiosidad, en sus formas de olvido abso­
luto de lo sobrenatural, la tibieza del sentimiento 
religioso o la indiferencia ante los mandatos de la 
religión, contribuye poderosamente a que la volun­
tad siga ansiosa el camino del placer y rehuya los 
sacrificios que la procreación impone a los padres 
conscientes de su responsabilidad. La influencia de 
la religión en la natalidad ha sido objeto de nume­
rosos y serios estudios, en los que se comprueba 
que los países católicos presentan mayor natalidad 
que los protestantes, y que dentro de un mismo 
país, como Holanda, se confirma esa misma dife­
rencia entre las provincias católicas y las protes­
tantes. 

El caso de Argentina es completamente distinto 
del de aquellos países donde existen religiones di­
versas. Nuestro problema es de intensidad del sen-
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timiento l'~·lig:oso, de fortaleza ante los múltiples 
factores que según hemos visto, obran en pro de 
la limitaC'ión voluntaria de la natalidad. Hemos 
aludido aEt,; a ciertas formas de irreligiosidad, 
y debemos aíiadir ahora, como simple expresión 
de un hecho real, que En un gran número de ar­
gentinos la condición de católicos es puramente 
nominal y que, entre los aparentemente rel'giosos, 
no debe hal>::r pocos que limitan el número de hi­
jos sin atribuir al hecho ninguna gravedad. No 
se explica de otro modo que poblaciones y provin­
cias de unu re!igiosidad aparente innegable ten­
gan una natalidad muy baja. 

e) Conc/zu;/(. nes 

Los sentimi2ntos rdigiosos han sido dominados 
por el racio~wlismo. La crisis de la familia es cau­
sa y efecto <L~l desorden social provocado por el 
racionalismo. La razón pura fecundizó la mate-

mática primero, construyó la física después, sis­
tematizó luego las ciencias naturales, dogmatizó 
el derecho, creó la psicología experimental, hizo 
matemática la economía y no contenta con racio­
nalizar la vida, ha llegado, a nuestro modo de ver, 
a pretmder racionalizar las fuentes de la vida 
misma. 

Nuestra interpretación del problema, de la cri­
sis familiar, del neomalthusianismo es fundamen­
talmente filosófica. Vemos en la limitación volun­
taria de la natalidad -con todas sus secuencias­
una de las últimas manifestaciones del raciona­
lismo. Por eso creemos firmemente que la epi­
domia neomalthusiana podrá ser mitigada, pero 
no extinguida, mientras dure la era racionalista. 

En la concepción cristiana -total- de la vida 
está la solución integral de los problemas econó­
m:cos y soc'ales que afligen al mundo y con él a 
nuestra Patria. 

CARLOS CORREA A VILA 



La Policultura en Tucumán 

l NTRODVCCIÓN 

La provincia de Tucumán, enclavada en el nor­
o~ste argentino, pl·e:;·enta un cuadro variado y mul­
ticolor en sus 22.GUO km.' de superficie. Atravesada 
en su parte occidental de norte a sur por un cordón 
de montañas escalonadas hacia el este, cubiertas de 
frondosa vegetación especialmente en los faldeos 

expuef'tos a los vientos húmedos del este y de nie­
ves perpetuas en sus cumbres más altas, se continúa 
hacia el oriente en una llanura de suave declive in­
terrumpida al nordeste por serranías que semejan 
los contrafuertes del cordón del Aconquija. El cli­
ma variado, con veranos calurosos, húmedos y lar­
gos en la llanura ~· templados en los altos valles; 
con inviernos secos, fríos en estos últimos y tem­
plados en la región llana; con precipitaciones que 
aumentan gradualmente de este a oeste hasta llegar 
a 2000 mm. en algunas zonas de las sierras, se r·efleja 
al mismo tiempo que los campos y prados cubi·ertos 
de verdes gramíneas aptas para la ganadería, bos­
ques de ricas maderas y ríos que descienden torrfn­
tosos por la montaña, portadores en su mayoría de 
agua suficiente durante todo el año para regar la 
llanura, contribuyendo así a hacer de Tucumán una 
región privilegiada rEspecto a las provincias veci­
nas, brindándole la naturaleza las bases para el des­
arrollo fructuoso de múltiples actividades. Hacia el 
oeste de los cordones montañosos, la sequedad es 
grande, los paisajes presentan un aspecto totalmente 
distinto, la vida se torna más difícil y las activida­
des que allí pueden practicarse son menos remune­
nliivaR. 

A la gricultun1 ha dedicado Tucumán sus princi­
pales esfuerzos v de ella ha creado la industria más 
potente del norte argentino, la industria azucarera, 
c¡ue re<ruiere la labor no sólo de sus hijos sino tam­
bién lo:; de las prodncias limítrofes: Catamarca, La 
Rioja, Santiago del Estero. Según la Estadística de 
1946, de las 294,158 Ha. dedicadas en la provincia 
a la agricu1tura, 200.167 lo están a la caña de azú­
l'ar, es decir el 6G ', del área total cultivada. El res-

to o sea 93.991 Ha. se las destina a cultivo;; varia­
dos entre los que predominan los citrus y los granos. 
En los pastos altos y en las pampas altas con una 
extensión de 2.320 km.2 se desarrolla una ganade­
ría extensiva que no alcanza a satisfacer las nece­
sidades de consumo de la población. 

Es decir que Tucumán con el 66,6 % de su1;1 terre­
nos cultivados dedicados a la caña d-e azúcar, viene 
a constituir una provincia de monocultura, estando 
expuesta por lo tanto a las crisis que suelen ocu­
rrir de vez en cuando en los países de monoculturas 
ya sea por invasión de una peste, por competencia 
de otras regiones, por el agotamiento del suelo en 
determinadas substancias provocado por un mismo 
cultivo en forma continuada.· 

Previendo esta posibilidad, el gobierno en diver­
sas oportunidades ha adoptado medidas tendientEs 
a fomentar la policultura, propósito perseguido tam­
bién por sociedades agrícolas que tratan de obte­
ner mejoras en el rendimiento de la tierra, siendo 
secundados eficazmente tanto el gobierno como estas 
sociedades por la Estación Experimental Agrícola, 
que desde su fundación en 1907, ha venido reali­
zando ensayos con el propósito de encontrar otras 
plantas económicas que produzcan buenas utilidades 
en la zona, especialmente después de 1925 en que se 
inició un período de superproducción de azúcar y 
también ante el peligro de una posible competencia 
hecha por las provincias de Salta y Jujuy, donde 
la caña tiene un rendimiento mayor de sacarosa. 

Todas las medidas adoptadas hacia el desarrollo 
de la policultura, no llevan en sí la intención de eli­
minar el cultivo de la caña, pues ello sería atentar 
contra la economía, contra la industria que le ha 
p·ermitido desenvolverse y destacarse como el pri­
mer centro industrial del norte argentino; se desea 
sólo con la diversificación de los cultivos dar fle­
xibilidad a la economía e incorporar a las riquezas 
de estas extensas zonas promisorias por las gTandes 
posibilidades de sus suelos y que hoy se encuentran 
dEscuidadas. Una de las dificultades con que se tro­
pieza siempre en la implantación de la policultura 
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es que en los ~<io;ternas agrícolas en los cuales pre­
domina un cultivo, los productores d·edican a él sus 
principales Esfnt>rzos, concentrando su actividad en 
aquél de mayor provEcho bajo las condiciones agro­
climáticas y ec·rmórniéas de la zona. En esta forma 
las tierras y el costo de la mano de obra adquieren 
un \'alor elevado. haci·endo difícil que se cultiven 
con provecho c>t ras plantas d8 utilidades inferiores. 
Existe también una tendencia de especialización y 
los productore~ agrícola-industriales prefieren dP­
dicarse a una aetividad y no a varias otras que en 
genEral no dominan. En los casos en que se practi­
can dos o más actividades agrícola-industriales en 
la misma zona. generalmente no son ejercidas por 
una misma empresa empeñada en la obtención de 
máximos beneficios en su especialidad. 

A veces son lns mismos obreros los que se resis­
ten a trabajar r>n otras actividades corno se ha com­
probado por ejemplo en las cosechas del algodón, q;¡e 
en Tucurnán pmden efectuarse en el período de ma­
yor desocupación; sin embargo los agricultore.:; que 
se dedicaron a este cultivo lo debieron abandonar 
por no conseguir obreros para efectuar la recolec­
ción. 

Se observa q11e las quejas del agro parten de aque­
llas zonas que no reciben la influencia de la indus­
tria azucarera, corno las del Departamento de Tran­
cas, las de la Ramada, en el Dep. de Burruyacú y 

otras. A pesar de haberse promovido en ellas la po­
licultnra, no ><e ha logrado todavía un desahogo en 
su economía, vi\·iendo deprimidas económica, social 
y culturalrnentP. tropezando de continuo con dificul­
tades en el aprrwechamiento de sus recursos natu­
rales, luchando ronstanternente con la terriblP P:"ca­
sez de agua ~- las deficiencias de su distribución. 
Haciéndose eeo de estas necesidades, la acción ofi­
cial tiende a J¡¡_ construcción de embalses y canales 
distribuidore:- pn1·a efEctuar un aprovechamiento in­
tegral de las agnas. De allí resultan los proyectos 
del Cadillal, E~eaba, del de la Calera y del nivela­
dor que se in1 enta construir en el río Tala. Una vez 
realizadas toda~ esta:- obras, la €Conornía tucurno.na 
se vigorizaría notablemente y en tierras que hasta 
hoy permanecen ~stériles, corno en algunos lugares 
de Río Chico ;; Graneros, podrían darse, gracias a 
la acción fertilizante de las aguas del dique de Ma­
rapa, nuevos cultivos. También la falta de las obras 
de riego se hacrJn st>ntir angustiosamente en los va­
lles; con ella.~ o;p extendería notablemente el área 
cultivada y se incorporarían otras zonas a las fuen­
tes €Conórnicas de la provincia, para ello se han rea .. 
!izado también una serie de e:-tudios Experimenta· 

les, buscando siempre las variedades más com·e. 
nientes a cada lugar. A continuación se encuentril 
un resume~ sobre los resultados de esos trabajo~ v 
sus posibilidadEs para el futuro. 

CITRICULTURA : 

Ya desde los tiempos coloniales Tucurnán era re­
nombrado por sus magníficas quintas de naranjos. 
En la formación de ellas no se prestó atención du­
rante mucho tiempo a la selección de las vari·edades 
adecuadas desde el punto de vista del prorluctor y 
del consumidor; pero para la comercialización de la 
fruta esto era necesario de manera que luego 'rle 
una experimentación sistemática se llegaron a pro­
ducir aquellas variedades que en suelo y dima tu­
cumano dan el mejor rendimiento tanto en calidad 
corno en cantidad. 

Con el objeto de competir con los citricult<n·e.~ rle 
Paraguay y del Brasil que surten a nuestros mer .. 
cados del Litoral con naranjas extra-ternpramts du­
rante el período cornpr·endido entre el 15 de abril 
y el 31 de mayo, la Estación Experimental Agrícola 
recomienda a los plantadores tucurnano'l otras va­
¡·iedades más precoces que maduren del 19 rlr abril 
en adelante; pone sus mayores esperanzas en el (:lll­
tivo de la Harnlin, que madura desde princip;os de 
abril hasta fines de mayo, en la época que llegan 
a los mercados argentinos las naranjas paragl'llya:<. 

De acuerdo a las cifras proporcionadas por los 
productores, en Tucurnán existen alrededor d0, 8 mi· 
llenes de plantas en plena producción, estirn:indose 
su valor económico anual en más de cien millones 
de pesos, pero corno una derivación de las restric­
cion-es que pEsaban sobre su desenvolvirnier,to, 'a 
provincia no figura con guarismos que la destar1uen 
desde el punto de vista estadístico. Dando solución 
a los problemas de orden sanitario ("podrednmbre 
de las raíces", "mosca de la fruta") y los referen­
tEs a la comercialización de las frutas, en Tucumán 
podrían extenderse con excelentes resultado:- y bri­
llante porvenir los cultivos de citrus, por la extra­
ordinaria demanda de estos frutos no sólo en e! 
mercado interno sino también en otros países. 

PRODUCCIÓN DE OTRAS FRUTAS: 

El clima de la provincia se presta para la produc­
ción de fruta;;; tanto de la zona templada como de 
las subtropicales y hasta de las tropicales. Se cose­
chan manzanas de excelente calidad en las mesadas 
dPI Aconquija, en "Yunca Suma". en los Pino;;. en 
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el Valle de Tafí, en San José, en Raco y en el Alto 
de Medina, en el Dc.partamento de Burruyacú. En 
estos mismos luga rP" prosperan los duraznos, da­
mascos, ciruelos y perales, no siendo atacados en 
ellos por la mosca ele la fruta. En ciertos sitios no 
afectados por los hielos, en las faldas de nuestros 
cerros, pueden producirse los mangos de la India 
y las paltas de Guatemala. Entre los frutos subtro­
picales cultivados entre nosotros se hallan los chi­
rimoyos, guayabos, la poma rosa y en pequeña escala 
el bananero. Aparte del palto y del chirimoyo, será 
difícil que el cultivo de los otros frutos tropicales 
se extienda principalmente por la escasa aceptación 
comercial de los mismos y a que los terrenos valio­
sos que exigen pueden dar mayores utilidades con 
otros cultivos. 

POSIBILIDADES DEL CULTIVO DEL ALGODÓN: 

Los primeros cnltivo,c; de algodoneros rea1izados 
con alguna extensión en la República Argentina, se 
desarrollaron en la zona que es llamó "El Tucumán" 
en la época de la conquista. En el año 1909 la Es­
tación Experimental Agrícola inició una serie de 
ensayos e investigaciones con el algodonero, habién­
. do le llevado los resultados obtsnidos a la conclusión 
de que "El algodón es el cultivo ideal para Tuce­
mán"; suelo y clima son adecuados para él y ade­
más se ha comprobado que las plantas resisten bien 
las condiciones extremas de la provincia tanto de 
temperatura como de humEdad. El algodón puede 
llenar con ventajas los claros que deja el cultivo de 
caña con su calend:uio agrícola incompleto. De este 
medo la gente ocupada en la cosecha del algodón 
puede servir para la de la caña, ya que ésta em­
pieza cuando termina la del primero. 

Podría plantarse el algodonero desde las inme­
diaciones de la ciudad hasta los confines del límite 
provincial estando calculado que la extensión apta 
para Este cultivo pasa fácilmente de las 200.000 Ha., 
extensión que se ampliaría al habilitarse nuevos te­

. rrenos para la agric:ultura, con el aprovechamiento 
de las aguas del dique de Escaba. A pesar de las 
excelentes psrspecti\·as que ofrece para Tucumán y 
sus habitantes -:m que no sólo ayudaría a com­
batir la desocupari6n estacional, pues su cosecha se 
efectúa principalmente los meses de marzo a mayo 
inclusive, o sea antes del comienzo de la zafra azu­
carera, sino que también podría dar lugar a la ins­
talación local de hilanderías, fábricas de aceite e in­
dustrias afines- su cultivo no aumenta a pesar de 
la intensa campañ<~ de fomento que se hizo, sino que 

disminuyó año a año. Este hecho se explica proba­
blemente a que esta planta requiere una atención 
prolija y constante, debiendo ser sembrada anual­
mente y atendida con cuidado hasta su recolección 
ya que de otra manera la cosecha se malogra total­
mente; en cambio la caña de azúcar requiere atEn­
ciones más sencillas y menos complicadas a las que 
ya et'tán acostumbrados los que se dedican a ella. 

¿ Tl'CUMÁN, UNA FUTURA ZONA ARROCERA? 

El cultivo de arroz ya atrajo la atención de los 
agricultorEs del sud de la provincia desde los tiem­
pos co~oniales, pues las condiciones de tierra y de 
clima estaban evidentemente en armonía con las 
exigencias de esta planta para su mejor desarrollo. 
Los primeros en~ayos de arroz en secano CO)l las 
aguas naturales de lluvia, fueron seguidos posterior­
mente por los de riego artificial, aprovechando las 
aguas de los ríos Gastona, Medina. Chico y otros, 
obtsniéndoEe como resultado de este suministro au­
mentos consid:rables en la producc:ón. Actualmente 
se observa que el ár·ea sembrada en la provinc;a ha 
disminuido notablemente, no pudiéndose considerar 
ahora a Tucumán como zona arrocera, de acuerdo a 
las conclusiones obtenidas por la Dirección General 
de Estadística en su último relevamiento censal. 
Según la información suministrada por dicha insti­
tuc"ón, se nota una brusca caída. En 1933, por ejem­
plo, la producción alcanzó en Tucumán 14.700 Tn., 
totalizando en 1949 sólo 1969 Tn.; es decir que en 
el curso de 16 años ha d"sminuído 12.731 Tn., y de 
304 plant2ciones qtJ.e existían en 1936, actualmente 
sólo existen 210. 

Esta situación sólo s2 observa en esta provincia 
puesto que en Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe, 
Misiones y Salta, el aumentó es creciente. Pero si 
intensWcamos las investigaciones acer~a de esta dis­
minución, se Pega a la conclusión de que el arroz 
es un cultivo apto para Tucumá'1, se lo podría in­
tensificar ·en la seguridad de obhsner un buen ren­
dimiento. Está comprobado que es uno de los pocos 
productos que rinde utilidades por Ha., comparables 
a las de la caña de azúcar y en los años normal:s 
coincide su siembra. cultivo y cosecha con el perío­
do en que se detienen las actividades en los inge­
nios. 

DESARROLLO DE LA PAPA: 

Gracias a las excelentes condiciones agroclimáti­
cas ofrecidas en algunas zonas para el desarrollo 
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de la pap:1, ha sido posible en los últimos tiempos 
un incrE'mento en su producción. La importancia de 
la papa tucumana reside principalmente en su_ ma­
duración t fmprana, condición que permite enviarla 
al Litoral en una época de relativa escasez de este 
alimenttJ. T ,os p1·ecios pagados por los compradores 
en esta época del año, generalmente fines de octu­
bre ha,;t~ fines de diciembre, son remunerativas, 
pero según las informaciones recibidas desde Bue­
nos Aires en noviembr-e del año pasado, la papa tu­
cumana nhtuyo las más bajas cotizaciones. En rea­
lidad en r·uanto a precio se refiere ella no puede 
competir con la de Rosario que prescinde de con­
signatarios y cuyo transporte resulta más barato; 
los agri('ultores tucumanos en cambio tropiezan en 
cada co,;echa con el inconveniente de la falta de va­
cas ofrecid:1s en algunas zonas para el desarrollo 
gones. 

PLANTAS OLEAGINOSAS: 

La primera plantación de tung fué hecha en la 
Estación 8xperimental Agrícola en el año 1932, 
produci-endo en 7 años cada árbol un promedio de 
7,2 kg. d¡• almendras secas anualmente. Esta pro­
ducción coincide con el término medio de la produc­
ción en Corrientes. En Tucumán se lo cultiva en va­
rios departamentos como ser en Chicligasta, Rí0 
Chico, Le;dt:>s, Cruz Alta y la Capital, cubriendo un 
total de 1 SO Ha. En el año 1946 la producción fué 
excepcionalmente buena; en Río Chico plantas in­
jertadas d:' tres años de edad dieron un rendimiento 
promedio (k 5 kg. 200 g. por árbol. En Misiones y 

en Corrient,~s producen alr-ededor de 5 kg. por plan­
ta porque casi exclusivamente son de semillero. Con 
la plantación de árboles injertados de buena proce­
dencia la producción aumenta de 6 a 7 kg. por pla•l­
ta. En esta forma el rendimiento cultural de tung 
en el N oro este argentino llega a un promedio de 
1550 kg. por Ha. en lugar de los 1250 del Litoral. 

OLIVOS: 

Hace algunos años los propietarios de la provin­
cia plantaron olivos en varias zonas de ella, por vía 
de ensa~'O. Estas plantaciones hasta el momento se 
desarrollaron bien, pero como generalmente r.ecién 
comienzan a producir a los 8 ó lO años se ignora 
aún el rendimiento de ellas salvo en algunos luga­
res como E'll la Cocha, donde este año se han r-eco­
lectado de una planta de olivos de 4 años, 55 kg. de 
aceitunas. producción considerada extraordinaria. 

Este hecho ha despertado grandes esperanzas rt:c­

pecto al rendimiento del resto de hts plantacione~ 

de esta oleaginosa. Se abre ron ésto para el DepHl'­
tamento de Graneros, incluído entre las zonas rura­
les de la proyincia consideradas pobre~, excelente,; 
perspectivas oliveras y por consiguiente económica:< 
por ·una buena producción y Ru posterior industria­
lización. Ya en el año 1947 se registraron en la pro­
vincia, 106 cultivadores de olivos, entre loR que se 
contaban viveristas con 332.000 plantas de aRiento, 
de injerto y en producción. 

OTRAS OLEAGINOSAS : 

El cultivo del maní había alcanzado en la provin­
cia un gran desarrollo llegando a colocar a ésta en 
el segundo lugar de producción con. cerca de 3.000 
Ha. cultivadas; hoy a pesar de que esta área ha dis­
minuído notablemente su buen rendimiento está 
comprobado y por lo tanto constituye un elemento 
eficaz para el desarrollo de la policultura. Igualmen­
te el girasol había tomado un gr.an incremento de­
bido especialmente a las elevadas cotizaciones ofi­
ciales llegando en 1942 a registrarse 3610 Ha. cul­
tivadas con esta oleaginosa, cultivo que también em­
pezó a disminuir registrándose en 1946 sólo 1230 Ha. 
dedicadas a él. 

Se realizaron experimentos con el porotosoya, 
valiosa oleaginosa por su producción de aceites ap­
tos para los usos más variados tanto para aceite 
de mesa como para numerosas aplicaciones indus­
triales. De sus granos se puede obtener una leche 
vegetal, queso, caseína y convertirlos además en 
un g¡·an número de otros productos alimenticioR 
para consumo humano y de los animales. Es una 
forrajera excelente cuyas hojas y tallos comen lo" 
animales en estado verde, henificado o ensilado. 
El contenido elevado en materias proteicas de suR 
semillas y el alto porcentaje en grasas de las mis­
mas la convierte en una de las plantas de mayor 
valor nutritivo para la hacienda. 

EL CULTIVO DE TABACO Y DE PIMENTÓN: 

Al tabaco s-e dedican anualmente algunos cente­
nares de Ha. (781 Ha. en el año 1946). Una parte 
de él se industrializaba en una fábrica de cigarros 
y cigarrillos en Bella Vista, hoy levantada, envián­
dose el resto al Litoral. En la Cocha se continúa 
produciendo con un excelente rendimiento. 

Durante el desarrollo de la última guerra, a raíz 
del bloqueo no fué posible importar pimentón al 
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país, pero no se careció de él gracias al pimiento 
provEniente d·e los cultivos realizados en Tucumán, 
Valles Calchaquíes, Santa María y Salta, siendo 
éste de acuerdo a la opinión de los entendidos "ni 
de mejor, ni de peor calidad que el importado, es 
decir tan bueno como el que enviaba España de las 
famosas huertas de Murcia". 

Por un convenio comercial con España se inte­
rrumpió el desarrollo de la nueva industria y de 
la nueva modalidad agrícola que contribuía a di­
versificar la producción. Hoy empieza a agotars.e 
la existencia del pimentón importado de España y 
para evitar que eocasee en el mercado nacional será 
necesario que la industria autóctona renudl2 su 
funcionamiento, lo cual traería grandes beneficios 
especialmente para los Valles Calchaquíes donde 
este cultivo se manifestó tan promisorio a pesar de 
que allí mismo no cuentan con un molino para in­
dustrializar el producto, debiendo enviarlo por 
ello a los molinos de Salta o Tucumán. 

HORTALIZAS: 

Se ded:can anualmente alrededor de 10.000 Ha. 
a la producción de hortalizas (zapallos, ancos, to­
matf::::, pimientos, lechugas, espárragos, porotos, 
arvejas, garbanzos, batatas, sandías, melones, etc.) 
para ser enviadas en su casi totalidad a los mer­
cados del Litoral, pues por sus inviernos muy be­
nignos y cortos, en Tucumán se pueden cosechar 
estos productos mucho antes que en otras zonas, 
ofrEciéndose en los mercados de Rosario y Buenos 
Aire,; tempranamente, obteniéndose por lo tanto 
buenos precios. Varios de estos productos se in­
dustrializan fabricándose harina de garbanzos y 
porotos y pasta de tomate en considerable cantidad. 

LEGUMI~OSAS PARA ABONO VERDE: 

Se han realizado cultivos con distintas legumi­
nosas especialmente para su rotación con otros 
cultivos, intercalándolas entre las plantaciones de 
árboles sean frutalec; o de valor industrial. La siem­
bra de legumions:1~ en "terrenos cansados", como 
los que han producido durante varios años cose­
chas continuas de caña de azúcar, arroz; trigo, gi­
raool, etc. es muy necesaria a fin de evitar qud la 
fertilidad del suelo no se agote. Se ha observado 
que la práctica de dejar en barbecho la tierra par­
cialmente exhausta, dá un resultado más aparent·e 
que rEal, pues en el mejor de los casos se evita que 

durante el año o dos que la tierra descansa, siga 
perdiendo fertilidad en igual propor;:ión que cuan­
do era obligada a trabajar en forma más o menos 
unilateral. Algunas legumino3as producen el remo­
zamiento de las tiErras desgastadas permitiéndo­
les rc:cuperar no sólo su anterior fertilidad sino 
que renuevan su consistencia, dándoles la propia 
de las tierras vírgenes. Estas plantas son los cau­
.pis (cmvpeas, 

1
VIigna Sinemfs) espceialmen'n el 

caupi 22. Le sigue el poroto aterciopelado (Stizo­
lobium deering:anum), sobre todo cuando su se­
milla puede ser sembrada temprano en setÍ''mbre 
u octubre. Luego el Desmodium toduosum, de cre­
cimiento recto y con una considerable capacidad 
de formar nódulos donde almacena 1El azoe extraí­
do del aire para el beneficio de otras plantas cul­
tivadas posteriormente. 

Estas leguminosas t:enen ad:más dd valor de 
ser reconstituyentEs el d~ constituir excelentes fo­
rrajerafl. Intercaladas entre los frutales cítrico.'\ 
ayudan a mantener limpia la trocha y frescas las 
raíc-es de los árboles en tiempo de fuertes calores, 
evitando también los Efectos de la erosión en tie­
rras accidentadas. El caupí y el poroto aterciope­
lado se prestan sobre todo para los terrenos rega­
dos y para las regiones más lluviosas y el Desmo­
dium para los terrenos altos re!ativamente seco:" 
y Expuestos a vientos frecuentes, pues su creci­
miento recto y alto provee un abrigo eficaz a los 
frutales jóvenes contra la fuerza y el eft:cto res<~­

cante de las corrientes de aire. 

CONCLUSIONES: 

Debido a la Extensión del tema sólo ha sido po­
sible tocar algunos de los más importantes puntos 
de la policu;tura de Tucumán, pero ellos nos per­
miten concluir que la provincia es indudablemente 
un centro azucarero y que como tal deben aprove­
charse sus posibilidades en este sentido, pero em­
pl2ando métodos modernos de cultivos para imp~­
dir el agotamiento del suelo en determinadas subs­
tancias y la disminución consiguiente del rendi­
miento por Ha. 

Sería conveniente iniciar una rotación en los 
cultivos plantando aqudlas variedades cuyo valor 
ya ha sido comprobado mediante estudios experi­
mentales y además no extender la zona de la caña 
de azúcar a las regiones marginales que se prestan 
para otras producciones, sino limitarla a las regio­
nes más aptas con lo que se lograría una mayor 
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elasticidad en la economía de la provincia. La 'Po­
licultura se dú·e instalar en aquellos lugares que 
por sus concLciones edáficas y climáticas no se 
pr2stan en f', ' totalidad al cultivo de la caña de 
azúc:1r y en ::quellos otros ya más o menos agota­
dos por tl ctdiYo::l continuo de ésta. Se debe tratar 
también de nn e'\:tender o de extend·er en forma 
racionaL el árt:a cultivada en las regiones hoy cu­
biertas por bc•'qlies, para no perjudicar las capas 
de aguas sub1 :n·fmeas, el caudal de los ríos y para 
no proYocar h ensión de los suelos. Por no haber­
se considerado e:;tos puntos es necesario refores­
tar hoy algunas regiones al pie de las montañas y 
faldas bajas culi iYadas con cañas, citrus, etc. para 

impE:dir el progreso d·e la eroswn del suelo y me­
jorar el régimen hidrológico. 

Se debe impedir que la policultura en las regio­
nes donde ya existe, disminuya en favor de la caña 
de azúcar, debiéndose tomar en cuenta para una 
planificación las condiciones naturalEs con lo cual 
se evitarían fracasos y daños irreparables; tam­
bién con ella se lograría un mejor aprovechamien­
to de la mano de obra eliminando una época sin 
trabajo y se impediría el éxodo rural creando un 
ambiente más interesante para la población cam­
pesina. 

MARÍA ANTONIA REYNAUD 

Tncumán, 1951 
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VI - EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA EN LA ARGENTINA 

l. RITMO DEL CRECIMIENTO INDUSTRIAL 

Ya se ha seiw.lado a la significación que han 
tendio los año~ treinta en el desenvolvimiento 
de la industria argentina. Desgraciadamente, an­
tes del año 193fl no se dispone de cifras anua­
les para cotejar las distintas fases de crecimiento 
en el curso del tiempo. Se sabe, sin embargo que 
los fuertes aumentos arancelarios aplicados en 
1931, año en que se inicia francamente la política 
proteccionista, :r las restricciones de cambio im­
puestas a fines de 1933 fueron poderoso factor de 
estímulo de la producción manufacturera. Así, de 
los 34.700 establecimientos censados en 1935, 9.700, 
o sea el 20 por ciento resultaron haberse estable­
cido e.ntre 1930 y dicho año. 

Sin embargc>, ;;ería un error cre·er que la indus­
tria argentina comienza a surgir en aquellos años. 
Ya el censo de 1914, en efecto, registraba unas 
362.300 personas ocupadas !industrialmente; este 
número crece apenas en 28 por ciento en los vein­
tiún -años que transcurren entre 1914 y 1935, lle­
gando a 463.000 personas; mientras que en el bre­
ve lapso entre 1935 y 1940 la ocupación alcanza a 
710.400 personas, con 53 por ciento de aumento; 
para pasar a unas 1.250.000 personas en 1950, se­
gún Estimaciones, con otro aumento d·e 76 por 
ciento. 

Debe observarse, sin embargo, que el crecimien­
to relativamente lento entre 1914 y 1935 no es re­
presentativo de la industria en general sino de 
algunas de sus ramas, a saber las ~ubstancias ali­
menticias. bebidas y tabacos y los productos fo­
restales. cueros, piedras, tierras y cerámicas; en 
ambos hay influencia de las actividades exporta­
doras. En cambio las industrias textiles y otras 
industrias crecm con ponderable intensidad. 

Los años treinta encuentran pues una experien­
~ia industrial que contribuyó a hacer menos difí-

cil el acrecentamiento en la producción, cuando el 
intenso descenso de las Exportaciones y el empeo­
ramiento en los términos del intercambio for~aron 
al país a prescindir de buena parte de sus_ impor­
taciones habituales. 

Otro hecho favorable al impulso industrial de 
aquellos años fué el ensayo de política anticíclica 
que por primera vez se siguió en la Argentina. 
Esta política, que en los países desarrollados se 
ejercita a través de los trabajos públicos, tuvo allí 
su expresión en la compra de cosechas. Toda vez 
que la salida de los principales granos llegó a en­
torpecerse por la adversa situación del mercado 
internacional en Esos años treinta, así como d·l­
rante la segunda guerra, después, el estado adqui­
ría las cosechas para liquidarlas en tiempos más 
propicios o forzar su empleo en el mercado inter­
no; así aconteció. principalmente con el maíz, que 
al no poderse exportar durante la guerra, tuvo que 
emplearse como combustible y en la alimentación 
del ganado. De no haberse mantenido en esta for­
ma el poder de compra de la colectividad, la con­
tracción de la demanda hubiese afectado muy des­
favorablemente a la industria en desarrollo, dada 
la importancia directa e indir·ecta de la demanda 
de origen agrario. 

La sEgunda guerra mundial agregó nuevos es­
tímulos al proceso de industrialización. Por un 
lado al cerrarse importantes mercados proveedores 
de importaciones, quedaron abiertos a la industria 
nacional, el mercado local y el de los países veci­
nos, para ciertas mercad~rías, por el otro, la afluen­
cia de refugiados de todo origen y variada califi­
cación técnica, significó un aporte tecnológico va· 
lioso, cuando no se tradujo en la implantación de 
nuevas fábricas con recursos que los propios inmi­
grantes trajeron consigo. Es así que, al terminar 
el año 1946, había en el país -de acuerdo con las 
cifras del precenso de 1947- cien mil establecí-
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mientos industriales, esto es dos veces la cantidad 
que existía rliez años antes. 

FinalmeJlt¡· en la postguerra, con la decidida po­
lítica de protección y estímulo aplicada por el go­
bierno y la~ fuertes importaciones de bienes de 
capital, la industria argentina entró en su fase de 
consolidación definitiva. 

El concurso de todos estos factores favorables 
nos explica el crecimiento sostenido que observa­
mos en e] índice conjunto de la actividad indus­
trial y en su,; principales ramas. Este crecimiento no 
ha ocurrido !'OH ritmo constante. Desde que se in~cia 

dicho índice en 1935 hasta 1944, el volumen físico 
de la producción crece en 56,2 por ciento, o sea 
con un ritmo acumulativo de 6,0 por ciento anual. 
En los años 1945 y 1946 se interrumpe momentá­
n-eamente el impulso, para reanudarse después con 
gran intensidad: en 1947 se registra, en efecto, un 
incremento ele 14 % con respecto al año preceden­
te. En virtud de ello, entre 1944 y 1948 el creci­
miento ha sido de 29.7 %, o sea una tasa acumula­
tiva de 6.7 r; anual. 

Es posible que en esa primera interrupción del 
impulso del índice hayan influído principalmente 
€1 desgaste ;;nfrido por los equipos industriales 
durante la guerra, pues no pudieron renovarse ni 
amp'ian;e en medida suficiente. Sólo a partir de 
1946 y espec-ialmente en 1947 y 1948 fué posible 
reanudar la importación de maquinarias y moto­
res para u::;o industrial. N o todos estos nuevos 
equipos habían hecho sentir su influencia sobre la 
producción en 1948; de tal suerte que este hecho, 
el menor rendimiento de la mano de obra en un 
estado de ocupación máxima, ciErtas dificultades 
de ab3stecimiento, aparte de factores de otra ín­
dole, explican que la productividad media del tra­
bajo haya di:-;minuído en forma que motivó la pre­
ocupación de las actividades gubernativas. 

2. ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA INDUSTRIA 

Las cifra~ completas más recientes que puedan 
util'zarse para el análisis de la estructura indus­
trial de la Arg-entina son las de la estadística in­
dustrial del aüo 1941. De acuerdo con éllas, en 
60.000 estableeimientos aproximadamente, el 70% 
corr·espondía a pequeños talleres o fábricas aten­
didos directamente por el propio dueño o con me­
nos de cinco obreros. El resto, que incluía el 90 % 

del total de obreros ocupados, se distribuía en la 
forma que ilustra el cuadro N9 1 (1). 

El 40 % de los obreros ocupados por la indus­
tria estaba en los ramos dsdicados a la atención 
de las necesidades primarias de la población: ali­
mentos y vestido, industrias cuyo valor bruto de 
producción representaba el 55 % del total. Les se­
guían en orden de importancia, tanto por los obre­
ros que ocupaban, cuanto por el valor de la pro­
ducción, la m,anufactura de metales y la construc­
ción de maquinarias y vehículos. N o puede estable­
cerse en qué dirección y magnitud esta composi­
ción estructural de la industria argentina ha sido 
modificada después de 1941, pero de acuer{lo con 
ciertas indicaciones parciales, es probable que se 
haya incrementado la importancia de los estable­
cimientos dedicados a la elaboración de metales, 
maquinarias y productos químicos. 

También es presumible que cuando se encuen­
tren en plena producción los nuevos establecimien­
tos recién instalados o en proceso de instalación, 
disminuya el aporte relativo de la industria de ali­
mentación, que parece encontrarse en reaildad sa­
turada y aumente la de la industria textil y la de 
los otros productos manufacturados. 

La preponderancia de las industrias de la ali­
mentación y del vestido se refleja en la proporción 
de materias primas d2 origen extranjero (2) que la 
industria argentina consume y que, a favor de cir­
cunstancias creadas por la guerra, fué disminuyen­
do hasta representar menos del 17 % en 1943. Es 
posible que, r·estab!ecidas las corrientes de impor­
tación, la participación de la materia prima impor­
tada, aumente nuevam:nte, aunque sin alcanzar a 
niveles parecidos a los que tenía en la producción 
de preguerra, pues ha habido, indudablemente, un 
desarrollo firme de producciones locales que reem­
plazan en parte o totalmente lo que antes se im­
portaba. Pero les probable que, no obstante las 
restricciones actuales, la proporción de materias 
primas de origen extranjero sea superior a la del 
año 1943, cuando en su esfuerzo por llenar los cla­
ros que la importación dejó en el mercado local, 
la industria tuvo que apdar al uso de sucedáneos 
y productos de recuperación hoy abandonados. 

Es obvio que no puede asignarse un valor deci­
sivo a estas relaciones que reflejan la dependencia 
de la industria respecto de la materia prima im-

(1) Véase la Sección Resúmenes Estadísticos y su expre­
sión gráfica. 

(2) Véase el Cuadro NO 3 en la Sección Resúmenes esta­
disticos y su expresión ~ráflca. 
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portada ( 3), pues son varios y destacados los ca­
sos en que países fuertemente industrializados no 
tienen dentro cb sus propias fronteras sino una 
parte de las materias primas que trabajan. Pero 
en todo caso, la Argentina cuenta en su propio te­
rritorio con una importante proporción de las ma-. 
terias primas que sus fábricas necesitan y, even­
tualmente, puede Psperar que la explotación y ex­
ploración de riquezas naturales de su territorio le 
permitan aumentar su capacidad de abastecimien­
to para casos de emergencia, como en e} caso dd 
hierro que se explicará más adelante. 

El valor agregado por la actividad fabril varía 
con alguna intensidad entre los diversos ramos de 
la industria. Así. en alimentos, bebidas y tabacos, 
donde el proce:;o de elaboración de productos agro­
pecuarios no es r:omplejo, apenas exced-e del lO % 
del valor total de los productos terminados. Está 
en el extremo opuesto, la elaboración de máqui~as 
y vehículos y la industria gráfica, en las cuales 
e] valor agregado excede del 50 %. Pero en pro­
medio el valor neto creado por la actividad indus­
trial es de aproximadamente 35 %. Dentro de esta 
proporción lo:< sneldos y salarios representaban 
el 55%. 

VALOR AGREGADO POR LA INDUSTRIA EN 
RELACION COX EL VALOR DE PRODUCCION 

Años 

1937 
1939 
194 t 
1943 

Valor 
agregado 

35.1 
37,7 
34.4 
34,5 

I
Pr"norción que repre­
<entan los su~ldos y 
~aJarlos n:u~afloc;; ~o­

bre el v·alor agregado 
- ~ 57.8 

55.5 
57.8 
!iS. t 

Fuente: Direcci<:'n Naelonal de Est~dístlcas y Censos. 

Después de rstas breves rEferencias a algunas 
de las características de la industria arge:ntina 
pasaremos en :<eg-nida al sucinto examen de las 
principales rama.' que tienen interés dinámico, ya 
sea por el impubo que recientemente han tenido 
por sn:; posibilirl;:des de crecimiento. 

3. INDUSTRIA TEXTIL 

Las tres ramas de la industria textil están alta­
mente desarrolladas en la Argentina; dep~nc~'n 

sólo en mínima parte de importaciones de materias 
primas; y están en condiciones de satisfacer la 
casi totalidad de la demanda excepto en tejidos fi-

(3) En clertos casos la falta de un producto de escaso vo­
lumen y valor en el conjunto podr!a paralizar grandes sec­
tores de la lndustrl~ 

nos en que, aparte de que su fabricación es mmos 
conveni-ente por ser relativamente estrecho el mer­
cado, S·e ha juzgado necesario seguir rEalizando 
cierto volumen de importaciones por razones de 
comercio internacional. Examinaremos primero la 
industria textil del algodón; después la dp la lana 
y finalmente la del rayón. 

a) Algodón 

La industria textil del algodón se inicia en la 
Argentina mucho antes de la primera guerra mun­
dial, mediante importaciones de hilados destinados 
a la fabricación de telas burdas para alpargatas y 
pabilos para cerillas. DEspués se pasa gradualmen­
te a otros tejidos, y durante la primera guerra, 
ante la necesidad de cubrir la falta de importac:o­
nes, se establece la primera fábrica de hilados. En 
los años veinte se d~sarrolla la producción de al­
godón y al comenzar la crisis mundial las hilan­
derías alcanzan ya a cinco. Con todo, el desarrollo 
había sido relativamente lento, a tal punto que en 
1930 la pr0ducción nacional de estos tejidos ape­
nas cubría el 8,8 % del consumo total de la po­
blación. 

En esto, como En otros casos, el gran impulso 
vendría con la crisis mundial y se acentuaría pos­
teriormente. Antes de la segunda guerra el nú­
mero de hilanderías había pasado a 22, para cre­
cer en 10 más durante el co:1.flicto y seguir aumen­
tando después. Así de este 8,8 % del consumo total 
en 1930, la industria nacional pasa a abarcar el 
56,9 % en 1940, el 86,4 % en 1945 y casi la tota­
lidad d,e] consumo Em 1950, con excepción de algu­
nos tejidos finos hEchos con hilos de títulos supe­
riores al 30. 

MERCADO TEXTIL ALGODONERO 

Porcentajedel Total 

1930 1935 1910 1 1915 
Prod--.-u-c""'cl"'ó-n~N,....a-,cl-:-o-nlt70lc-:j--8'~.8o----26.2 1 56 5'~~--8-6_4_ 
Jmtlortac!ón 91,2 73 8 43 5 13 6 

Fuente: Dirección de alo:odón (R'>cret<uh de Indu.otr!a y C>­
merclo): "La industrlrl'zación de fibra de algo:lón 
en la Repúbllca Argentina", afio 1947. 

La industria de tejidos de algodón acaba de ter­
minar recientemente su etapa dinámica de gran 
aliento: la de conquistar el mercado interno subs­
tituyendo las importaciones que el país no podía 
seguir real'zando por circunstancias que ya hemos 
explicado. Y entra así en su etapa de desarro1!u 
gradual a medida que rrezca la población y la in-
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dustria y \'a-ya incorporando progresivamente las 
innovac:ones do la técnica. 

Para lle:.:wr al cumplimünto de esta primera 
etapa, la inJustria ha tenido que realizar un apre­
ciab:e esfLw: zo de capitalización que se manifiesta 
en estas ci f; <1S: los 215.000 husos instalados en 
1935 1legan i1 480.000 en 1947, al mismo tiempo 
que aumen~an más intmsamente los telares: de 
3.650 en 1935 a 1:1.250 en 1945, cifra que continúa 
aumentando después, si bien faltan datos para años 
más recient ~-

En cuantn '' la producción, estimaban en 63.000 
toneladas d,, túlados en 1946 y la meta fijada por 
€l gobierno paLt 1951 es de 80.000 tonEladas. 

Este rápil\u desenvolvimiento nos está diciendo 
que en la Arg~ntina no se presenta el problema dt­
antigt:edad de 'quipos en términos similares a los 
de otros paí~e,. latinoamericanos, pues el 90 % de 
los huPos s2 ha instalado posteriormente a 1930. 
Sin embargo, durante la guerra hubo cierto retro­
cew en los t::lccres, pufs el empeño en aumentar su 
cantidad se hizo principalmente en telares comu­
nes, dismint,~'2!H.lo la proporción de los automáti­
cos, que de ;).!,~ r ~ en 1939, se redujo a 32,9 % en 
194c5. Las r.;r;mdes importaciones de los últimos 
años tEndieron a corregir este hecho y los telares 
ªnticuados han pamdo a constituir elementos de 
flexibilidad de la industria para tiempos d.e emer-
gencia. 

La organiz:wión de la industria tíene un ele~ 
mento inter·?~~:nte. En efecto, en las hilanderías 
los establecimientos pequeños, de menos de 10.000 
husos, bien L:cnstituyen la mitad de] total, apenas 
tienm alred~d(!l' del 18 r;~ de la producción. En 
tanto que en la tejeduría, el 97.6 % de los estable­
cimientos wn pequeños y contribuyen con la ter­
cera parte d: la producción; las dos terceras par­
t2s eorresponclc n al 2,4 % restant-e de estableci­
mienbs. Esos pequeños establecimientos indepen­
dientes trabaj21n para los grandes, los cuales, en 
esta forma, simplifican en cierto modo sus proble­
mas de adm;ní~tración sin que sufra la eficiencia 
técn!ca, puesto q L!e según se afirma las tejedurías 
pequeñas pmdcn trabajar con satisfactorio rendi­
miento. 

N o se ti en vn referencias acerca de la producti­
vidad de la itlliustria textil argentina similares a 
las que hemos i tlo obteniendo en la encuesta tex­
til que Estamos realizando en varios países latino­
americanos y acerca de cnyo3 resultados prelimi­
nares se dan alg-unos datos en los capítulos sobre 
el Brasil, Chile y México. Pero parecería que la· 

productividad del trabajo habría disminuído, si se 
·juzga por la preocupación que al respEcto demos­
traron las autoridades. El rendimiento del traba­
jo h.abría disminuído en cerca de 20 % entre 1939 
y 1947. Por otro lado, el rendimiento del equipo 
aumentó 23 % entre dichos años, debido a que la 
intensificación de la producción y la falta de su­
ficiente maquinaria llevaron a las fábricas a tra­
bajar tres turnos, y hasta abusar del equipo ha­
ciéndolo trabajar continuamente, sin dar debida 
atención a su mantenimiento, y, por consigui-ente, 
dEsgastándolo en forma anormal. 

b) Lana 

En la industria textil de la lana el proceso de 
desarro!lo e integración ha sido similar· al dE! al­
godón. En el cuadro N9 4 ( 4) constan las cantida­
des de lana lavada, su consumo interno y la pro­
ducción de hilados de lana. 

El crecimiento en la cantidad de huso;; instala­
dos, si bim no ha sido tan intenso como el de la 
industria de] algodón durante los años de guerra, 
es muy fuerte en los últimos tiempos. En 1935 
ca!culábas-e en 146.500 el número de husos y diez 
años después en 211.000. En 1947 esta cifra ha­
bía subido a 280.000 y cuando se termine de ins­
talar toda la maquinaria adquirida en el exterior 
se estima que el total de husos llegará a 540.000. 
Con esto, la industria de la lana estará en condi­
ciones de satisfacer la mayor parte del consumo 
de tejidos peinados excepto los finos, provenientes 
principalmente de la Gran Bretaña. Hasta antes 
de la guerra la industria textil de la lana se había 
dedicado preferentemente a los tejidos cardados; 
con el desarrollo del peinado, se completa pues la 
integración de esta industria. 

e) Ray6n 

La industria de tejidos de rayón ha comenzado 
en la Argentina antes de la crisis mundial, me­
diante la importación de hilados. Pero éstos no 
empezaron a fabricarse sino en la segunda mitad 
de los treinta. En 1937 comienza a trabajar la pri­
mera fábrica de hilados de rayón al acetato y al 
año siguiente, la de hilados a la viscosa con im­
portación de materia prima. Ambos establecimien­
tos se instalaron con la mejor técnica; pero al poco 

(4) Véase la Sección resúmenes estadísticos y su expresión 
gráfica. 
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tiempo de haber iniciado sus operaciones sobre­
vino la guerra, causándoles grandes dificultades· 
para abastec·erse de materia prima extranjera. Fué 
en esas circunstancias cuando la industria del. pa­
pel, de larga data en la Argmtina, concurre en 
apoyo de la nueva industria del rayón y comienza 
a fabricar celulosa con borra de semilla de algo­
dón linters para la fabricación de hilados a la vis­
cosa. Esta producción de celulosa llegó a 4.200 to­
neladas; cantidad que parece no haber sido sufi­
ciente, pues tan pronto como pudieron reanudarse 
las importaciones, éstas crecieron apreciablemen­
te, aunque sin liegar a las cifras anteriores a la 
guerra. 

En estos momentos se está ampliando la capa­
cidad de producción de la empresa de hilados a la 
viscosa, que piensa llevar la .producción a 6.000 to­
neladas y establecer además una fábrica de nylon 
y otra de celofán. 

El consumo total de tejidos de rayón se estimó 
en 1947 en algo menoa de 8.000 toneladas, contra 
unas 6.000 toneladas diez años antes. Las dificul­
tades de la guerra y la limitada capacidad de pro­
ducción de la materia prima contribuyen a que el 
incremento no haya sido tan sensible en un artícu­
lo de esta naturaleza. Hay sin duda un mercado 
potencial muy amplio, pues la Argentina tiene aun 
un bajo coeficiente de consumo de rayón per capi­
ta si se la compara con otros países latinoameri­
canos. 

4. INDUSTRIAS METALÚRGICAS 

Las industrias metalúrgicas son las que más in­
tensamente ¡;e hari desarrollado desde los años 
treinta y en la::; cuales se espera también un am­
plio desarrollo futuro. Hay tres ramas en que este 
desarrollo se ha manifestado: a) la metalurgia del 
hierro, b) la de otros metales, y e) la fabricación 
de maquinaria. 

a) Metalurgia del hierro 

Calculábase antes de la guerra que la Argentina 
tenía un consumo anual de cerca de un millón de 
toneladas de hierro, de las cuales alrededor de la 
mitad estaba formada de productos laminados de 
empleo directo o indirecto como materia prima, 
un 30 % de artículos manufacturados con lamina­
dos y el 20 % con lingotes de fundición, artículos 
elaborados y maquinarias. 

La drástica disminución de las import.aciones 

durante la segunda guerra mundial creó un serio 
problema de abastecimiento. El país, sin embargo, 
había venido acumulando experiencia en la indus­
tria metalúrgica. Al lado de algunos grandes ta­
lleres establecidos de mucho tiempo atrás, las res­
tricciones a la importación de los años treinta tu­
vieron la virtud de multiplicar cantidad de peque­
ños establecimientos en que se fueron desarrollan­
do gradualmente aptitudes técnicas y capacitación 
de mano de obra. Por otro lado, se había ido acu­
mulando en el país gran cantidad de hierro viejo 
que previsoras medidas habían prohibido expor­
tar. De tal suerte, que al sobrevenir aquellas difi­
cultades de la segunda guerra mundial, pudo apro­
vecharse esos elementos disponibles y formarse 
otros al calor de la necesidad, para emprender con 
ellos fabricac:ones de emergencia que, tanto en la 
metalurgia del hierro como en la de otros metalEs 
y en la fabricación de maquinarias, permitieran 
que la actividad de la industria y las construccio­
nes pudieran desenvolverse con amplitud. 

En este desarrollo, la producción de hierros la­
minados se destaca, tanto por la cuantía del cre­
cimiento logrado, cuanto por el que está en vías 
de lograrse actualmente. En 1939, en efecto, la 
producción de laminados apenas alcanzaba a unas 
18.000 toneladas; en 1944 ya había alcanzado a 
150.000, todo ello con el empleo de hierro viejo; y 
en 1949 la cifra había subido a 250.000 según esti­
maciones aproximadas. 

En cuanto al futuro próximo, están en ejecución 
o funcionamiento dos nuevas plantas modernas de 
laminaci6n y plantas de trefilación y de fabrica­
ción de caños con y sin costura que podrán llevar 
la producción entre 1952 y 1953 a más de 500 mil 
toneladas, formadas así: 

Laminación 
Trefilación 
Caños 
Tambores 
Estructura 

Total 

250.000 
75.000 

136.000 
15.000 
35.000 

511.000 

Pero si bien esto significa un paso de impor­
tancia que pumitirá cubrir la casi totalidad de las 
necesidades del consumo y aún excederla en algu­
nos casos como el de los caños, queda un proble­
ma de muy vasto alcance en la metalurgia del hie-
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rro, que se Está tratando de resolver mediante lo 
que se ha llamado el plan siderúrgico y al cual nos 
referiremos más adelante. Este plan encara la pro­
ducción de materia prima. 

La preocupación por conocer los recursos con 
que contaba el país para tal empresa, impulsaron 
numerosos estudios, especialmente en vísperas de 
in:ciarse la pasada guerra. Si bien en todos esos 
estudios realizados entonces se llegó a conclusio­
nes pesimistas, en lo relativo a las disponibilida­
des de mineral de hierro explotable para la insta­
lación de la industria básica, se aceptaba la crea­
ción de )a rama secundaria de laminación, apoyada 
en reservas de chatarra (que se estimaban de Im­
portancia), en la producción local de combustibles 
líquidos y en la importación de lingotes de hierro 
y otros elementos necesarios. Sobre estas bases, se 
creó la Fábt'ica Militar de Aceros, en 1937, y ha· 
bría de desanollarse luego toda la industria lami­
nadora. 

La existencia de la industria laminadora hizo 
más imprescindible aún asegurar el abastecimien­
to crecimte de hierro de fundición; se impulsó así, 
descartadas las consideraciones de costo, los in­
tentos de la Dirección General de Fabricaciones 
Militares, en explotar los yacimientos de mineral 
de hierro descubiertos en el Cerro de Zapla (Pro­
vincia de Jujuy). La explotación de este mineral 
comenzó en 1945. Todas las materias primas nece­
sarias, con excepción del carbón, existían en yaci­
mientos más o menos próximos. El problema del 
combustible se resolvió siguiendo experimentos 
afortunados realizados en Suecia y otros países, 
con el empleo de carbón de leña provenientes d,e bos­
ques próximos. 

La capacidad anual de producción d·el alto hor­
no establecido en la zona de Zapla alcanza a 25.000 
toneladas de hierro en lingotes (unas 20.000 to­
neladas efectivas), que evidentemente distan mu­
cho en satisfacer el total de las nec·esidades argen­
tinas (5). Existe la intención de establecer allí dos 
altos hornos adicionales análogos, con lo cual la 
capacidad de producción se triplicaría. Aún así, la 
política argentina en materia de siderurgia ha con­
siderado dicho alto horno como una planta piloto, 
precursora de la gran industria básica, que se pro­
yecta establecer en San Nicolás (Provincia de 
Buenos Aires l , dentro de los lineamientos del "Plan 
Siderúrgico". 

(5) En el afio 1919, según cálculos, las importaciones de 
lingotes de fundición hablan llegado a 100.000 toneladas. 

Este plan se compone fundamentalmente de tres 
partes: 

Primero: Producción de arrabio (lingotes para 
fundición). Como se considera que el costo de pro­
ducción del arrabio nacional es mayor que el que 
s.e podría conseguir con materias primas importa­
das, además de los lingotes de, fundición con mate­
rias primas del país, el plan proyecto la instalación 
de dos altos hornos en el litoral, los cuales utiliza­
rían coke metalúrgico. El alto horno de Zapla re­
presenta, en este sentido, la garantía de que la 
Argentina no se verá completamente privada de 
materia prima, aún cuando se susptmdiera com­
pletamente la importación. 

Segundo: Producción de cerca de 315.000 tone­
ladas anuales de acero, en artículos sel_lli termina­
dos. La cifra que se menciona corresponde a la 
producción inicial; que se desarrollaría gradual­
mente, para llegar a 600.000 y a un millón de to­
neladas, cuando se haya completado íntegramente 
el plan. Esta elaboración se obtendría mediante 8 
hornos Siemens-Martín, con una capacidad de 165 
toneladas cada uno. 

Terce1'o: Transformación de los productos semi­
terminados (lingotes de acero) , en los diferentes 
artículos de uso general (perfiles, barras, plan­
chas, chapas, caños, hojalata, etc.). Esta última 
parte del plan estará a cargo principalmente de la 
industria privada. Las fases anteriores deberán su­
ministrar a la industria terminal materiales, a pre­
cios comparables al de los productos importados. 
El plan proyecta indemnizar a los productores por 
las diferencias entre los costos y los precios de 
vmta; se ha estimado que estos subsidios implica­
rían una erogación de 85 mtllones de pesos en un 
período de 10 años. Debe tenerse en cuenta que el 
51 % del capital de la Sociedad Mixta que para 
ello se ha constituido con los industriales metalúr­
gicos y ARMCO (que es la empresa norteamerica­
na que provee el asesoramiento técnico y los equi­
pos) corresponde a la Dirección General de Fabri­
caciones Militares (6). 

(6) Con respecto al estado actual en que se éncuentra el 
desarrollo del plan en el Mensaje Presidencial del 1° de mayo 
de 1950 se sefiála: "El Plan Siderúrgico Argentino ha sido 
mantenido en actividad a través de las múltiples Inscripciones 
de industriales siderúrgicos que han encarado positivamente 
la renovación y modernización, o bien el establecimiento de 
nuevas plantas de transformación y terminados". 

"Las dificultades inherentes a la obtención de un monto de 
divisas ponderables para las instalaciones de la planta básica 
y la de chapas, planchas y hojalata, han impedido hasta este 
momento las contrataciones de la maquinaria respectiva". 

"Se efectúan gestiones para obtener que el pago de estas ins­
talaciones se realice en forma diferida, de manera que no 
hagan sntir sino en forma destringida su influencia sobre las 
disponibllidades de divisas". 
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En El futuro puede mejorar la situación argen­
tina con respecto a la obtención de materias pri­
mas con el descubrimiento de un nuevo yacimien­
to de hierro en Sierra Grande cerca del mar (Go­
bernación de Río Negro (7). 

Hasta que un establecimiento metalúrgico ins­
taló en 1940 sus plantas de laminación con sus dos 
hornos Siemens-Martín, dotados de una capacidad 
de 20 toneladas cada uno, existían sólo dos indus­
trias similares en Argentina, creadas al amparo 
de situaciones de excepción: una, fundada en 1908, 
con un horno de 9 toneladas por colada para lami­
nar tirantes ·doble T exclusivamente al amparo de 
una elevada protección aduanera existente; otra, 
la Fábrica Mi!itar de Aceros, con un horno de 12 
toneladas por colada, creado en 1937 para atender 
necesidades específicas dd ejército argentino. Al­
gunas tentatiYas efectuadas entre esas dos fechas 
debieron darse por fracasadas hasta que la des­
aparición de casi toda competencia exterior, al es­
tallar la guerra, confió a la naciente producción 
local la atención de las necesidades del consumo. 
Así, en 1941 otro establecimiento pone en funcio­
namiento un horno Siemms-Martín de 15 tonela­
das (8) con sus correspondientes trenes de lamí­
nación. Para dar una idea de la forma cómo hu­
bieron de improvisarse los equipos, basta seña~ar 
que una sola d;j las nuevas empresas instaladas lo­
gró importarlos completos dEl exterior; otras los 
adquirieron parcialmente en Brasil y Chile para 
completarlos en la Argentina. Las que no consi­
guieron equipos usados, dentro o fuera del país, 
hubieron de hacerlos fabricar en condiciones pre­
carias. 

PRODUCCION DE HIERROS LAMINADOS 
(en miles de toneladas) 

Redondo Perfiles 
Años Hormi- Trefila-¡chapas Plan- Tiran-¡ Flejes \Total 

1 gón 1 ción chuelas tes 
1939 7,0 

i 
- - 2,0 9,0 

1 

18,0 
19~0 12,0 - - 4,0 8,0 - 24,0 
19U 33,0 - - 4,0 8,0 - 45,0 
1942 38,5 - 3,0 5,0 7,0 - 53.5 
19~3 47,0 

1 

4,0 5,0 8,0 8,0 
1 

1,5 73,5 
1944 105,0 15,0 8,0 11.5 8,0 2,5 150,0 

Fuente: Banco Central de la República Argentina, Informe 
preliminar sobre los efectos que tendría en las ac­
tividades industriales internas la libre reanudación 
de las importaciones, Buenos Aires, 1945, página 31. 

Las mcesidades anuales de laminados de hierro 
y acero, si tomamos como expresión de las mismas 

(7) En el Mensaje citado, se dice: "En base a los conoci­
mientos actuales del mismo, puede adelantarse que sus reservas 
son importantes. El mineral acusa una ley superior a¡ 58 
por ciento. Las vetas reconocidas se extienden sobre más de 

el promedio de las importaciones en preguerra, es­
taban constituídas en la' siguiente forma: (9). 

Laminados 
Redondo para hormigón 
Chapas 
Redondo para trefilar 
Perfiles varios 
Otros laminados 

Total 

Tonrhdas 1 
180.000 
110.000 
75.000 
67.000 
68.000 

500.000 

Poroentaje 
36 
22 
15 
13 
14 

lOO 

Como se observa, el consumo de hierro redondo 
para hormigón gravitaba En forma principal. Si 
al mismo tiempo consideramos las necesidad<:!S de 
laminados según el origen de la demanda, tenemos 
que las 2/3 partes correspondían hasta .entgnces de 
la actividad en la industria de la construcción;· la 
industria mEtalúrgica absorbía, en segundo lugar, 
una cierta cantidad de perfilés rEdondos· para dis­
tintas fabricaciones; y, finalmente, los transportes 
absorbían la totalidad d;j las necesidad~s de riel2s 
y algunas cantidades de otros laminados. 

La industria, en sus comienzos, hubo de atmder 
en forma principal la demanda de mayor volumen 
constituída por el consumo de hierro redondo para 
hormigón. Por otra parte, es natural que así su­
cediera ya que es éste precisamente el proc2so más 
simple y por donde se inicia generalmente la in­
·dustria. Es, además, el rubro de mayor consumo, 
concentrado en pocas medidas. Otras clases de la­
minados sólo se produjeron en cantidades limita­
das y no fué posible elaborar a'gunas con los ele­
mentos disponibles. Caso típico en este sentido fué 
la notoria escasez de chapas, flEjes y hojalata du­
rante todo este período. La expansión de la indus­
tria en los años de postguerra ha continuado so­
bre los mismos lineamientos expuestos en cuanto 
a la estructura se refiere, aun cuando ha crecido 
año a año el voíumen de la producción. 

La industria argentina de laminación, al igual 
que acont·ece con las industrias textiles, tiene aún 
en vías de ejecución importantes ampliaciones en 
su capacidad productiva. No se contempla, de acuer­
do con las informaciones conocidas, la instalación 

diez kilómetros y los espesores de las mismas varían de 6 a 
20 metros". 

"El programa previsto para las primeras etapas consiste en 
veintidós perforaciones con máquinas SuTvan, o sea 2 63J 
metros de sondaje, han puesto dP manlfie·to uno mqoa m'ne­
rallzada de gran volumen, confirmada por determinaciones 
magneto-métricas. A fines del corriente año (1950) se calcula 
comenzar las primeras labores de expbtacijn". 

(8) Al referirnos a la capacidad de los hom0s Siemens­
Martin, en todos los cas::>s el toneia;e se refie'e a cada .cohda. 

(9) Banco Central de la República Argentina, Informe so­
bre el Mercado Local e Industrial Nacional de La­
minados de hierro y acero (Infe>rme número 2), 
Buenos Aires, Mayo 1945, página 5. 
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de nuevas empresas. A partir de la terminación de 
la guerra casi todas las plantas de laminación han 
r·enovado y modernizado sus equipos. Los casos más 
notables, en cuanto entrañan además la incorpo­
ración de equipos modernos de elevada productivi­
dad, están dados por las ampliaciones de dos em­
presas, ambas en curso de desarrollo. Una acaba de 
im.talar un nuevo horno SiEmens-Martín que posee 
una capacidad de 30 toneladas y la otra está am­
pliando el existente (25 toneladas) para llevarlo 
hasta 35 toneladas. Además, está proyectada ya la 
instalación ad:cional de dos nuevos hornos de las 
mismas dimensiones. Si comparamos la capacidad 
de hornos con qu.e la industria argmtina desarro­
lló su prodl!cción de laminados y la que se agrega 
con las nue,·a:; instalaciones, realizadas o por rea­
lizar, tend' íamos un aumento estimado en la ca­
pacidad de hornos del 35 % para 1952. 

No debe tomarse este cálculo sino como una pri­
mera aproximac:ón. ya que, por las condiciones 
algo imprm·isadas en que tuvo origen esta indus­
tria y no hahiendo finalizando aún su reorganiza­
ción de postguerra, no existe una exacta correla­
ción wtre la capacidad de hornos y la de sus trenes 
de laminac;ó:1. Esta desconexión se ha acentuado 
seguramente en las oportunidades en qu.e las im­
pcrtac:ones de laminados en forma de materias 
primas, han inflnído en mayor volumen. 

Si consideramos, en cambio, los aumentos que se 
anticipan en los próximos años, la producción ar­
gentina d·e hierros laminados en 1952-1953 alcan­
zará a algo más de 500.000 toneladas, como se ha 
visto al comenzar este comentario. 

b) Metalurgia de otros metales. 

Además ds la metalurgia del hierro se ha desa­
rro1lado también con materia prima importada la 
laminación y trefi!ación 'del cobre, así como otras 
industrias accesorias de este metal. Del mismo mo­
do, en otros metales se han realizado esfuerzos si­
miiares. Así, en laminados y perfiles de aluminio 
una ·planta moct2rna podrá satisfacer todo el con­
sumo, no mayor de 6.000 toneladas. Y en materia 
de cinc, se e:;rera también pod·er cllbrir el consu .. 
mo de unas lG.OOO toneladas de zinc electrotérmi­
co y electrolítico, empleando materia prima na­
cional. 

r) La fabricuciótl de maquinarias. 

Al iniciarse la segunda guerra la Argentina con-

taba con gran cantidad de taller·es en que se cons­
truían algunas maquinarias sencillas, se. repara­
ban equipos y producían algunas piezas sueltas. Ha­
bía progresado sobre todo la fabricación de C'A'e­
chadoras y otras máquinas agrícolas, pero con mo­
tores y ciertas piezas importadas; por tal razón 
estos talleres no prosperaron como los otros duran­
te la gu.erra. Se contaba pues con cierta experien­
cia que fÚé sumamente útil, cuando las dificulta­
des para importar obligaron a copiar maquinarias 
E:xtranjeras de toda naturaleza y a reacondicionar 
los equipos existentes para atender la demanda de 
la industria y los transportes. 

El saldo más significativo de esta forzada im­
provisación en la producción de bienes de capital 
está en la fabricación de maquinaria textil, de lll')­

tores e:éctricos de hasta 30 caballos efe fuerza, y 

en la fabricación de tornos y otras sencillas má­
quinas-herramientas. Todo ello aparte de la mayor 
destreza adquirida en la fabricación de ~áquinas 
que ya se hacían anteriormente, en especial de las 

·destinadas a la molienda de harina, elevadores de 
granos, panificación y las industrias del azúcar, el 
vino y cigarrillos y aceites; así como la fabrica­
ción de máquinas para ascensores, artes gráficos 
y la de combas, motores a explosión, balanzas, etc. 

Las industrias metalúrgicas son particularmen­
te sensibles en la Argentina a las condiciones del 
comercio exter.ior, por su elevada dependencia de 
la importación, como se pone de relieve si coteja­
mos la incidencia d~ las materias primas en los cos. 
tos y la proporción de materias primas importadas 
en el conjunto de los abastecimj.entos. 

LOS COSTOS EN J?ELACTON A LA.S MATERIAS 
PRIMAS IMPOR1".ADA~ Elll' INDUSTRIAS 

SELECCIONADAS 

Grun" de 
lndutrlas 

Al'm"'ltación. 1 
Textfles 
Metalúrgicos 

Costo: 
Mat.,r;as 1 Sahrios f 

· primas (en p·wcen-
ta<esl 

78,0 
IP ~ 
61.5 

1 
11.3 
19.0 

' 21.8 

Fuente: Estadistica Industrial (1941) 

Materias 
prim'l.~ 

fm,..."''~"ta"'ac; 

5.0 
2R.8 
62,8 

De las cifras precedentes surgiría que la meta­
lurgia depende de la importación en un porciento 
que no admite cot·ejo con los otros dos grandes 
sectores de la industria; esto se agrava actualmen­
te por una escasez creciente de hierro viejo ( cha­
tarra) en virtud de la intensa utilización habida. 
La dependencia de la metalurgia sería mayor aún 
si nos refiriésemos también a los equipos, que en 
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su mayor parte, si exceptuamos parte de las má­
quinas-herramientas, provienen del exterior, mien­
tras no sucede lo mismo con varios renglones de la 
alimentación y de la industria textil. 

5. INDUSTRIAS DEL CEMENTO 

Esta industria cuya producción comen~ó a tener 
alguna importancia con respecto al consumo local 
en 1919, con la habilitación de una gran fábrica 
moderna, filial de una empresa norteamericana, tu­
vo una rápida expansión hasta llegar a cubrir un 
elevado porcentaje del consumo durante los años 
treinta. Actualmente existen 6 empresas que po­
seen 11 fábricas situadas en 6 provincias distintas. 

En el cuad1·o N9 5 consta (lO) la producción y 
consumo de cemento en los últimos 20 años: 

Cabe señalar que el cemento que se importaba 
durante los años treinta, estaba liberado totalmen­
te de derechos aduaneros, por estar destinado a 
ciertas obras públicas o a los ferrocarriles de pro-. 
piedad privada para los cuales leyes especiales ha­
bían establecido esa excepción. 

Desde 1939 a 1946 la industria abasteció total­
mente al consumo, a pesar de las s·erias dificulta­
des encontradas al tener que emplear combustibles 
sucedáneos del fuel oil. Pero en los últimós años 
no ha podido ;:;eguir el ritmo del consumo y han de­
bido importarse cantidades relativamente impor­
tantes. Varios factores explican este hecho. Por un 
lado, el fuerte incremento de consumo por la· rea­
lización de yastos planes de obras públicas y de 
construcciones industriales. Actualmente la ofei-­
ta, incluyendo las cantidades importadas, no alcan­
za a cubrir la demanda. Estimaciones razonables 
permiten estimar ésta entre 1.800.000 y 2.000.000 
de toneladas. Por otro lado durante ciertos perío­
dos de la post-guerra la industria tropezó con in­
convenientes y encontró dificultades en transportar 
la producción, que no podía almacenar durante un 
plazo prolongado por no resistirlo satisfactoria­
mente el cemento. Dados los precios que le fueron 
fijados al producto, la industria no consideró con­
veniente expandirse, y a ello se agrega que actual­
mente encuentran dificultades para la obtención 
de materiales refractarios,· de equipos y repUEstos, 
por escasez de divisas; es fácil comprender así que 
a pesar de ,;u capacidad teórica de producción de 2 
millones de toneladas por año y de su capacidad 

práctica de 1.700.000 toneladas, la producción efec­
tiva haya sido de 1.445.900 toneladas en 194!:\. 

6. INDUSTRIA DEL PAPEL 

La industria del papel es una de las más anti­
guas en la Argentina, pues se establece a fines del 
siglo pasado para fabricar papel de envolver y 
cartones. 

La industria del papel se ha desarrollado, al igual 
que es dable observar en otras industrias, en orden 
inverso a su proceso de integración; es decir, co­
menzando por la colaboración final de pap·eles, pa­
ra llegar, en los años más recientes, a la produc­
ción parcial de la materia prima necesaria. Esta 
dependencia de la materia prima importada, ex­
plica acaso cierta especialización técnica· de la in­
dustria en aquellos papeles que admiten, en mayor 
grado, la utilización de materia prima provenien­
te de la recuperación de papeles viejos. Pero hay 
que señalar además, en primer lugar, ciertas carac­
terísticas estructurales que se observan en las em­
presas pertenecientes al principal grupo produc­
tor, como se verá luego, y en segundo lugar, las 
condiciones que han creado en el mercado papdero 
argentino las tarifas aduaneras. Al dictarse las ac­
tuales disposiciones aduaneras, existía ya el pro­
pósito de proteger la fabricación de papeles de En­
volver, pues se fijaron derechos específicos eleva­
dos. En la práctica, sin embargo, la protección 
aduanera ha sido notablemente mayor de lo pr·evis­
to, porque los aforos que se fijaron para Ias distin­
tas clases de papeles han estado siempre por enci­
ma de los valores reales de importación. En esta 

. forma, un derrcho "ad-valorem" del 42 por ciento, 
por ejemplo, sobre el valor de aforo de la merca­
dería, se ha transformado en un derecho del 71 por 
ciento sobre el valor real de aquélla (11). Esta si­
tuación creó condiciones propicias para El desarro­
llo de aquellas ramas de la industria papelera que 
fabricaban papeles y cartones de bajo precio, ya 
que en las clases más baratas los derechos aduane­
rcts eran porcentua1mente mayores. 

No debe suponerse, sin embargo, que la indus­
tria papelera argentina se haya desarrollado hol­
gadamente y sin competencia extraña. Por el con­
trario, las franquicias concedidas a partir de 1917, 
con el propósito de liberar de derechos la impor­
tación de papel para diarios, permitieron la intro-

(10) Véase la sección resúmenes estadísticos y su expre- (11) Industria del papel y hs posibilidades de expansión a 
slón gráfica. base de materias primas nacionales, página 85. 
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ducción, que en algunos momentos llegó a alcanzar 
grandes volúmenes, de papeles utilizados, no para 
impres:ones, ::;ino para envolver, cuya fabricación, 
como hemos visto, constituye el punto de- partida 
de la industria papelera nacional. 

Durante la última guerra, la industria papelera 
argentina ha demostrado hallarse firmemente 
afianzada, ya que pudo llevar a cabo un desarrollo 
considerable En competencia con la industria sue­
ca, presente entonces en el mercado argentino. 

La fabricadón de pasta mecánica y de pasta quí­
mica es mucho más reciente en la Argentina, a pe­
sar de que se hicieron intentos para fabricar ce­
lulosa proveniente de esparto, cuando se constitu­
yó la primera fábrica papelera. Esta producción se 
interrump:ó en 1893, y s·e reanudó en escala in­
dustrial en 1931, cuando una empresa comenzó a 
elaborar pasta química, utilizando la paja dE! tri­
go y otras materias primas nacionales, mediante 
procedimientos de origen italiano. También se ha­
bía intentado la producción de pasta mecánica, en 
varias oportunidades, mediante el aprovechamien­
to de madEras de sauce y de álamo. Esta fabrica­
ción se inició en 1913, pero hubo de interrumpirse 
al terminar la guerra; reanudada con posteriori­
dad, hubo de suspenderse de nuevo en 1927, y la 
fábrica fué desarmada primero y vendida a Chile 
después. El desarrollo reciente en la fabricación 
de pasta mecánica está asociada en forma estl'€cha 
a la de pasta química. Ha contribuído al desarro­
llo de esta fabricación el aumento considErable en 
los tributos aduaneros sobre estas materias pri­
mas, ocurrido en 1931. 

Una estimación de la producción, importación y 
del consumo se presenta en el siguiente cuadro: 

CO:\'SUMO DE PAPEL 

1 
Consumo i Producción Importaci6I 

-:::c:-::-::-;----:-:--.:--c------'---=-=:-7""(~m:::i::.l e::s:._::d.:_e toneladas) 
Papel para diario 130,0 7,0 12a:o-
Paneles para imure~tón 63,0 42.0 18,0 
Papeles para envolver 80.0 72.0 R'l 
Cartones y cartulinas 60,0 55,0 5.0 
Papeles especia le' 20,0 8,0 12,0 

350,0 184.0 166,0 

Fuente: Be,.,n.-, rent"el de la R."'1Úbl'ca Ar'!entina Informe 
preliminar sobre los efectos que tendría ~n la~ ac­
tivivade> indu>triales internas la libre reanudación 
de las importaciones, Buenos Aires, páginas 14-16. 

Como se ve, f n papeles de envolver así como en 
cartones y cartulinas, la producción nacional cubre 
una parte considerable del consumo; en papel para 
imprimir, la proporción es menor, lo mismo que en 
papeles especiales. En cambio en papel de diario 

casi todo tiene que importarse. En la estimación 
anterior, este papel figura con 123.000 toneladas. 
La importación máxima se alcanzó en 1947 con unas 
153.000 toneladas. En 1949 la escasEz de divisas 
obligó a reducir las importaciones a algo más de 
10o:ooo toneladas. 

Esta circunstancia ha llevado al Gobierno Argen-
. tino ·a preocuparse s-eriamente de la fabricación de 
este papel en la .Argentina. Se están realizando en­
sayos para utilizar distintas materias primas, en­
tre otras el bagazo proveniente de la caña de azúcar. 

7. INDUSTRIA QUÍMICA Y FARMACÉUTICA 

Considerada en su conjunto, la industria química 
se ha desarrollado en la Argentina, a partir de la 
producción de los artícu!os de consumo más elemen­
tales, como el jabón, las velas, los fósforos los tin­
tes, las lejías y varios otros de la misma índole. Mu­
chas d-e estas industrias datan ya del siglo pasado. 
La materia prima, en muchos caws, provenía de la 
importación; el desarrollo posterior de estas indus­
trias ha tendido a lograr su obtención dmtro del 
pais. Quiere ello signÜicar que, dentro de las indus­
trias químicas de antigua data, el desarrollo econó­
mico de ~a Argentina ha -estimulado una integración 
más completa de las mismas. La dependencia con 
nspecto a la materia prima importada es una ca­
racterística en varios sectores de la industria quí­
mica argentina. Antes de la guerra última se esti­
maba que una tercera parte de las materias primas 
empleadas provenían del Exterior. En el cuadro si­
guiente se hallará un cotejo de la forma en que han 
evolucionado en los últimos años las importaciones 
químicas y farmacéuticas, medidas a través de] vo­
lumen físico de las importaciones, y la forma como 
se ha desarrollado la industria corr€spondiente en 
términos ·de ocupación obrera Está ilustrada en el 
cuadro NQ 6 (12). 

En la industria química pesada sólo merece men­
cionarse entre los ácidos el sulfúrico y entre los ál­
calis la soda cáustica, pues no se produce carbonato 
de sodio. 

En el cuadro NQ 7 consta la producción: im­
portación y consumo de soda cáustica y soda solvay. 

Por escasez y a·to costo del azufre nacional, cu­
yos yacimientos están muy lejos de los puntos de 
gran consumo. la industria de ácido sulfúrico sólo 
pudo d·esarrollarse con azufre importado. Este pro­
blema, sin embargo, parece Estar en vías de resol-

(12) V"ase la sección resúmenes estadísticos y su expre­
sión gráfica. 
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CUADRO NQ 7 

PRODUCCION, IMPORTACION Y CONSUMO DE 
SODA CAUSTICA Y SOLVAY 

(toneladas) 

Años 

1 

Soda cáustica \Soda solvay 
Produ~ción \Importación¡ Consumo Consumo 

Importación 
1925 ... 7.666 7.666 22.925 
1926 .. 7.763 7.768 23.102 
1927 - 8.826 8.826 22.530 
1928 - 12.454 12.154 24.562 
1929 ·-·- 13.016 13.016 27.409 
1930 12.431 12.431 24.150 
1931 ·- 13.048 13.048 17 .e67 
1932 - 13.025 13.025 16.737 
1933 ··- 14.022 14.022 20.159 
1934 ---~ 13.138 13.138 22.733 
1936 - 14.834 14.834 23.798 
1935 - 16.832 16.832 21.434 
1937 - 20.609 20.609 28.747 
1938 1.790 18.138 19.928 22.336 
1939 3.000 25.003 28.003 '38.894 
1940 4.430 20.224 24.654 32.687 
1941 4.380 15.072 19.452 27.408 
19',2 5.250 33.297 38.547 22.561 
1943 '.80CI 50.609 55.409 65.796 
1944 5.052 3.955 9.007 20.568 
1915 6.061 17.998 24.059 29.034 
1916 9.300 19.268 29.068 35.902 

Fuente: Centro de Investigaciones, Comisión Económica pa­
ra Améri~a Latina, de las Naciones Unidas. 

verse mediante la tostación del mineral de zinc ex­
plotado en el país. Se ha constituido en efecto una 
sociedad en que participan el Gobierno, los capita­
les norteamericanos propietarios de la mina de zinc 
y capitales argentinos para producir zinc electrolí­
tico y obtener ácido sulfúrico mediante el procedi­
miento señalado. 

La soda cáustica se fabrica mediante el procedí-

miento electrolítico. Aparte del elevado costo de pro­
ducción debido a la fuerte proporción que tiene en 
él la energía eléctrica, la falta de aplicación del 
cloro resultante de este proceso impide expandir la 
producción de este artículo. Así pues, de las 40.000 
toneladas en que se ha calculado el consumo en el 
último año, la producción local cubre sólo la terce­
ra parte. 

Existen varios proyectos de ampliación de las 
plantas existentes y de instalación de otras nuevas. 
De éstas, una será ubic~da en Buenos Aires; otra 
cerca de la usina hidroeléctrica en la Provincia de 
Córdoba; una tercera en la Gobernación de Río N e­
gro y una cuarta en la Provincia de Tucumán. En 
estas condiciones puede esperarse que las n·ecesida­
des del mercado interno puedan llegar a ser cubier­
tas en una etapa próxima. 

La industria de productos medicinales y farma­
céuticos ha adquirido gran d·esarrollo; se calcula que 
cubre una parte muy grande del consumo. Entre los 
productos más importantes debe mencionarse espe­
cialmente los productos órgano-terápicos que cuen­
tan con abundante materia prima proveniente de la 
industria frigorífica. Ultimamente se ha iniciado la 
fabricación de penicilina, abasteciéndose totaimen­
te al mercado argentino. 

CENTRO DE INVESTIGACIONES DE LA COMISIÓN 

ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA 
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RADIOGRAFIA DE LA SITUACION ECONOMICA ARGENTINA 

En una sesión pública del Centro de Investiga­
ciones de la Escuela Superior de Economía de 
Busnos Aht·"· ~u director, el destacado economis­
ta argentino Ing. Francisco García Olano, analizó 
en una inLeresante disertación la realidad econó­
mica nacional. 

Comenzó señalando el disertante que la recta pos­
tura para examinar una realidad económica cual­
quiera consi>te en no juzgar el pasado con crite­
rio del presente ni el presmte con criterio del 
pasado. N o hacer:o así implica pecar de unilatera­
lidad y perder objetividad en el juicio. Sobre esa 
base puede afirmarse que la situación económica 
argentina no e:; extraordinariamente buena como 
lo sostien2n u r~os, ni tampoco está en el borde de 
la ruina como lo afirman otros. 

Partü~ndo de los estudios y la documentación 
incluídos m el ''Informe económico sobre América 
Latina - 1949'' preparado por la C. E. P. A. L. (1) 
el Ing. García Olano e~tableció que el desarrollo 
económico argentino puede dividirse en varias 
etap:;¡s. 

PRIMERA ETAPA 

Una prime1·a que se inicia en 1875 y termina en 
1914, refléja el desenvolvimiento agrícola que co­
mienza con ];¡ primera exportación de trigo que 
tiene lugar en r:J primero de los años citados. Du­
rante este período se integra la producción gana­
dera -perfec.:iunándoss- con un amplio desarro­
llo de la productión agrícola. Se comprueba un ver­
dadero paralelismo entre el desarrollo industrial de 

(1) La parte dE este estudio referente a la Argentina·. se 
viene publicando u1 la Revista de Economía Argentina, en 
la Seccién Documentos. 

Ingiaterra (nación que constituía el "eje" en torne; 
al cual giraba la economía mundial en eea etapa) 
con el desarrollo agrícola argentino. Una de hs 
particularidades dignas de señalar en este período 
es el correcto "manejo" que del patrón oro hace 
Inglaterra, de manEra de permitir desenvolvers(• 
adequadamente a los países de la "periferia" entre 
los cuales se encontraba Argentina, propagando 
prosperidad a través de la expansión de sus acti­
vidades económicas. Es la época que las naciones 
periféricas "crecen hacia afuera", estimuladas en 
su crecimiento por las exportaciones gropecuaria;' 
y las inversiones de capital extranjero. Estas últi­
mas se destinan fundamentalmEnte a aquellos bit~­

nes de capital, necesarios para el desarrollo agrí­
cola-ganadero que exigía el desarrollo industrial 
inglés. 

SEGUNDA ETAPA 

La segunda etapa tiene tiene lugar entr,_. los 
años 1918 y 1929. Durante el período bélico (1914-
1918) sobrevienen serias dificultades de importa­
c:ón, que sirven para demostrar con los hechos 
las posibilidades industriales de Argen~:na. Ter­
minada la guerra algunas voces aisladas· tratan de 
que no se pierda el progreso industrial realizado 
--estableciendo la necesaria protección aduanera-­
para alcanzar· así un desarrollo económieo ;-,1ás ar­
mónico y menos vulnerable a las fluctwv:iones del 
exterior. Cabe mencionar en ese senticio el plan 
del entonces ministro de Hacienda del presidente 
Alvear -Herrera Vegas- y la prédica autm·iza­
da de Carlos Alfredo Torquinst y Alejandro Bun­
ge, que constituyen sin embargo, voces que cla­
man en el desierto. La presión de la ideología li­
beral dominante y la influencia de los cmtt·0a mun-
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diales, pudo más que las poderosas razones invo­
cadas, y se siguió con la línea clásica. acloptada 
hasta entonces, sobre la base de la producción de 
materias primas de exportación. 

En esta etapa se asiste a un cambio fundamen­
tal. Estados Unidos reemplaza a Inglaterra en el 
manejo del patrón oro. Y lo hace como "nuevo ri­
co" que se ve obligado repentinamente al manejo 
de un instrumento Económico fundamental, para 
lo cual no está preparado. Ese manejo lo realiza 
mal, dado que no estimula la actividad económica 
del resto de los países del mundo y sigue su polí­
tica trad:cional inspirada en el fomento de su des­
arrollo intérno, así se va produciendo una lenta 
pero continua concentración de oro en ese país. 
Ante esa situación, los países de la periferia, per­
d:do el estímulo exterior que hasta entonces ha­
bían tenido, pasan por un psríodo de franco esta­
cionamiento. 

TERCERA ETAPA 

La tercera etapa tiene lugar entre los 1930 y 
1939. La crisis mundial se tradujo en Arg-entina 
en una disminución de las exportaciones, con fuer­
te caída de precios y considerable desocupación. 
Se asiste a un proceso de liquidación y de reajuste 
a las condiciones mundiales imperantes. Ante la 
gravedad de la situación se optó, superando los 
postulados de una fría y dudosa tEoría económica 
ortodoxa, por asegurar el mantenimiento de la ac­
tividad con una serie de medidas: precios mínimos 
para la P.roducción agrícola; reajuste del valor d-el 
peso, que estaba sobrevaluado; implantación del 
control de cambios, para ngular el pasivo del ba­
lance de pagos; fomento de la industria nacional, 
mediante la protección aduanera. En este período, 
en realidad, comienza la econ_omía ,argentina a cre­
cer "hacia dentro", desarrollándose nuevas indus­
trias -textil. metalurgia, etc.- y recuperándos-e 
algunas inversiones cuando el estado de nuestras 
cuentas internacionales lo permitió. 

CUARTA ETAPA 

La cuarta etapa, se desarrolla entre los años 
1940 y 1949. El nuevo conflicto bélico mundial, trae 
una serie de consecuencias interesantes para la 
economía nacional. La disminución de las importa­
ciones ,alienta nuevamente un incremento del d!:s­
arrollo industrial argentino, esta vez decididamente 
protegido por el Estado con medidas efectivas. Se 

acumula un gran saldo de oro y divisas que se uti­
liza en la repatriación de la deuda externa y la re­
cuperación de inv-ersiones de capital extranjero. 
Comienza a desarrollarse un franco proceso de in­
flación interna al expandirse los medios de pagos, 
en mayor proporción que los bienes disponibles. Y 
se trata de conseguir una fuerte inversión de los 
términos del intercambio que durante la guerra 
había evolucionado francamente en contra de la 
Argentina. 

EL MOMENTO ACTUAL 

Así llegamos al momento actual que se caracte­
riza por ser el principio de un pe~íod~ de reajus­
te, en el que la economía argentina tratará de in­
tegrarse racionalmente, mediante un adecuado des­
arrollo industrial, basado en la más amplia pro­
ducción agropecuaria. Considerando en su conjun­
to a la producción agrícola-ganadera como d-ebe 
analizarse dada la estrecha vinculación de las mis­
mas, puede afirmarse que si bien se advierte una 
disminución del área sembrada total, ella es com­
pensada por un aumento de la producción gana­
dera. Es decir que se ha opsrado el traslado de una 
actividad a otra. Lo mismo sucede im la produc­
ción agrícola en su cnjunto, ya que si bien dismi­
nuye la producción de trigo, maíz y. lino aumenta 
la de avena, cebada y centeno y de cultiv'8r indus­
triales. Las variaciones ocurridas en la producción 
de lino tienen· su contrarréplica en las variaciones 
de la producción linera norteamericana. Cuando 
esta última disminuyó -de 1.000.000 de hectáreas 
en 1930 a 250.000 en 1937- se operó un conside­
rable aumento de la misma en Argentina pasando 
de 2.870.000 a 3.500.000 en esos años. Cuando aqué­
lla volvió a incrementarse, especialmente durante 
la última guerra, disminuyó el área cultivada argen­
tina; la norteamericana aumentó hasta 2.000.000 
hects. y la argentina descendió hasta poco más de 
un millón. En cuanto al desarrollo ganadero, debe 
anotarse que mientras ha aumentado considera­
blemmte el consumo interno de 96-4.000 tons. en 
1945 a 1.449.000 en 1949, ha disminuído correlati­
vamente la exportación a Inglaterra. A este país 
se enviaba normalmente 500.000 toneladas, mien­
tras el último convenio firmado implica só:o un 
saldo exportable de 200.000 toneladas. Claro está 
que esta disminución de la exportación puede afec­
tar la capacidad de importar de Argentina, por lo 
que deben adecuarse armónicamente todos Estos 
hechos, de modo que no af-ecten el desarrollo eco­
nómico del pais. 
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LA INDUSTRIA 

Con resp~cto a la industria, dtbe señalarse una 
falla substancial, en el retardo experimentado has­
ta ahora en el desarrollo de la industria siderúr­
gica que resulta inexplicable, mientras otros paí­
ses de América latina, entre ellos Brasil y Chile, 
ya nos han aventajado en esta materia. 

El Ing. García Olano ilustró su disertación con 
algunas interesantes cifras y gráficos, que com­
prueban la exactitud de las afirmaciones comen­
tadas. Así la renta nacional habría pasado d~ 20 
mil millones en 1946 a alredsdor de 40.000 miilo­
nts en 1949. De ese total en el primer año se ca­
pitalizó un 19 % pasando a 23 % en el segundo; 
estos índ ·ces pued·en considerarse satisfactorios y 
d¡;muestran el desarrollo económico del país y su 
_integración económica. La alta capitalización al­
canzada permite afirmar que el país está en con­
diciones de desenvolv·erse con sus propios recur­
sos si los sabe administrar con prudencia e inver­
tir con tino. Un fuerte empréstito extranjero se­
ría totalmEnte inadecuado no sólo por las imagina­
bles exigencias políticas y económicas que traería 
aparejado, sino también porque en el futuro acen­
tuaría el desequilibrio. N o debe olvidarse que las 
peores crisis argentinas fueron consecuencia de 
grandes inversiones extranjeras hechas en períodos 
anteriores. 

Pero no hay por qué sentir complejo económico 
alguno en recibir "créditos" para solventar déficits 
transitorios de las cuentas internacionales, espe­
cialmente los destinados a financiar la industria 
pesada, en particular la siderúrg:ca y la energía 
eléctrica, cuyos servicios y amortizaciones pued·en 
pagarse en plazo breve con el ahorro de divisas con­
siguiente. Estos "créditos" tienen naturaleza com­
pletamentE' distinta a los "empréstitos", éstos sí 
gravosos, al tiempo que económica y políticamente, 
subordinan, humillan y aplastan a un país. 

En lo que se refiere al nivel de vida, el índice 
de salarios reales ha aumentado -tomando base 
100 en 1943- a 162 en 1949, pero en 1950 puede 
estimarse que baja un 20 %, como consecuenci~ 
de la menor disponibilidad de bienes que se ad­
vierte en el mercado. Esto pone de manifiesto la 
necesidad de un aumento continuado de la produc­
ción que permita superar esta situación. 

Con resp2cto a la tan debatida y poco compren­
dida inflación, el Ing. García Olano se mostró en 

general optimista, sintetizando su opm10n, en el 
sentido de que el proceso puede continuar mucho 
más d2 lo que gmeralmente se cree, sin grave que­
branto material para la economía del país; que la 
inflación puede seguir siendo n-ecesaria para el des• 
arrollo económico del país y que no es posible pen­
sar en solucionEs sencillas a corto plazo para fe­
nómenos como éste. En cuanto a la tan discutida 
situación de la clase media que hasta para los eco­
nomistas más optimistas --constituye empero la 
única perjudicada en la situación actual- García 
Olano demostró con cifras irrefutables que la ver­
dad es, que el aumento en el costo de la vida que 
ha experimentado esa clase -que es del orden de 
3 ó 4 veces mayor con relación al año- ha sido 
compensado con un ingreso proporcional. De modo 
que aquella afirmación tampoco es igualmente cier­
ta y puede concluirse que sólo algún sector de la 
clase media -los empleados públicos por ejemplo, 
cuyos aumentos no han sido proporcionales- son 
perjudicados. Eso sí, el problema real está en la 
distorsión experimentada entre el precio de los bie­
nes de consumo y el de los bienes de capital, que 
impide, en la mayoría de los casos, el acceso fádl 
entre otros bienes, a la propiedad de la vivienda. 
El peligro radica en €Ste caso que al hacer más di· 
fícil el acceso a la propiedad, grandes sectores de 
la clase media tienden a proletarizarse, con las co­
nocidas y perniciosas consecuencias sociales. 

Con respecto al juicio que le merece la inflación, 
el Ing. García Olano fué categórico. "La teoría de 
la inf1ación ha sido escrita por los ac!'eedores" -
dijo en cierto pasaje de su disertación- querien­
do significar con ello, la nec·esidad que esta teo · 
ría sea revisada como han sido ya tantas otra<> 
por los economistas contemporá:neos, da manera 
que los procesos de inflación moderados sean com­
prendidos en lo que significan de real estímulc 
para la economía y S·e distingan los distintos gra­
dos de inflación. He ahí, señalado un ancho campf• 
para la investigación basada en la recta interpre­
tación de la realidad. 

En resumen, una conferencia en la que García 
O!ano demostró una vez más ser sagaz "radiólogo" 
de la realidad e intérprete recto de la misma a 
la luz de la sana doctrina económica. La Escueh 
Superior de Economía, con la silenciosa pero pro­
vechosa labor que cumple su Centro de Investiga· 
ciones está prestando un valioso servicio al país, 
huérfano hasta ahora de centros de estudios se­
mejantes. 
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LA ELECTRIFICACION RURAL EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Durante los últimos quince años ha sido ·enorme 
el progreso logrado en la electrificación de las 
áreas rurales de los EE. UU. En 1936 sólo una dé­
cima parte de los establecimientos de campo con­
taba con energía eléctrica; en la actualidad, sns 
beneficios alcanzan al 87 %. 

Las últimas estadísticas oficiales señalan que 
más de 5.100.000 chacras y establecimientos d·3 
campo cuentan con servicio eléctrico. De este nú­
mero, casi 3.700.000 debieron su instalación a los 
sistemas de financiamiento implanados por la Ru-

ral Electrificación Administration (R. E. A.) es­
tablecida en 1935. D-esde ese año dicho organismo 
ha efectuado préstamos por valor de más de u$s. 
2.350.000.000 a cooperativas agrarias, servidas aho­
ra por más de 2 millones de kilómetros de líneas 
de distribución de energía y cuyo consumo supera 
los 7.000 millones d3 kilovatios horas. 

Los préstamos de la REA se efectúan por pe­
ríodos de 35 años, a bajo interés, que las coopera­
tivas van amortizando con el producido de la venta 
de energía eléctrica. 

PROGRAMAS PARA INVERSIONES NORTEAMERICANAS 
EN I~ATINOAMERICA 

Mr. Wiiliam E. Knox, presidente de la Westing­
house Electric International Co., en un acto aus~ 
piciado por la Cámara de Comercio de los EE. UU. 
propuso un programa cuyos dos principales pasos 
tienden a incrementar el interés de los inversores 
privados norteamericanos en países de América 
Latina. 

:::>ügirió dividir ese programa en dos catego~ 

rías. La primera cuando se trate de obras tendien­
tes al suministro de servicios públicos, en que las 
operaciones pudieran efectuars.e de gobierno a go­
bierno. La segunda trataría de fomentar todo tipo 
de industria, incluso instituciones bancarias y de 
seguros. Estas tendrían que ser de carácter parti­
cular, financiadas con capital de riesgo norteame­
ricano, junto con maquinarias, ayuda técnica y, 
en diverso grado, experiencia administrativa de 
personal estadounidense. 

A continuación, llamó la atención sobre los al­
tos impuestos que se cobran en EE. UU. compa­
rado con los que rigen en América Latina, expre­
sando que "este podría ser uno de los muchos in­
centivos que aquellos países pueden ofrecer al ca­
pital norteamericano" puo que este factor es anu­
lado por la política que generalmente sigue este 
gobierno, de cobrar impuestos a· particulares o cor­
poraciones que hayan obtenido ganancias en el ex­
terior, si se domicilian en la Unión. 

Sugirió que la política que debiera seguir el go­
bierno de los EE. UU. a este respecto sería elimi­
nar todos los trámites administrativos que sólo lle­
ven al aumento de actividadss burocráticas, inmis­
cuirse en la convertibilidad de ganancias, adminis­
tración de ayuda que debiera estar en manos par­
ticulares, etc. 

"Mis recomEndaciones" -añadió Mr. Knox- "se 
basan en a) crear incentivos para que el capital 

de riesgo se traslade a la América Latina y con­
sigo lleve los conocimientos técnicos y administra­
tivos que sean menester y b) por razones políti­
cas, comprometiendo finacieramente al gobierno 
norteamericano, aunque sea en forma modesta, por 
la importancia que esto tiene en las consid·eracio­
nes relativas al comercio internacional. Para lo­
grar esto recomiendo: Primuo, en todas las nue­
vas inversiones que se efectúen en América La­
tina, los beneficios que de las mismas obtengan 
particulares o corporaciones estadounidenses es­
tarán libres de impuestos de nuestro país por un 
período de quince años. Sobre las ganancias re­
cibidas de inversiones ya efectuadas, recomiendo· 
que los impuestos sean reducidos en un 50 % por 
un período de 10 años. Prácticamente hablando, este 
incentivo de la reducción de impuestos poco costa­
ría al Tesoro norteamericano". 

Después de señalar que se calcula quEl, estos im­
puestos a las ganancias realizadas en el extranjero 
hacen ingnsar al Erario público entre 40 y 200 
millones de dólares por año, recalcó que dicha su­
ma resulta insignificante si se la compara con lo 
que gastan los EE. UU. para ayuda económica y 
militar a los demás países. También dijo: "Mi se­
gunda recomendación es sugerir que el gobi·erno 
de los EE. UU. por intermedio del Eximbank ofrez~ 
ca tomar una posición positiva en cualquier em­
presa privada que en Latinoamérica se inicie por 
iniciativa estadounidense. Esta posición positiva 
podría tomar la forma de un convenio del Exim­
bank por el cual se comprometiera a prestar, a lar­
go plazo y bajo interés, un mínimo del 25 % de los 
dólares que signifique la inversión real. Tal parti­
cipación sería por demás conveniente y contribui­
ría grandemente al éxito y la estabilidad de las 
nuevas empresas. 
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las materias primas - piedra caliza 
y arcilla - deben ser mezcladas y 
trituradas hasta una finura deter­

.. ,. minada. 

Dicha mezcla debe ser exactamente 
dosada, para obtener por calcina­
ción un clinker que llene las exi­
gencias requeridas. 
Todo ello y mucho más exclusiva­
mente incumbe al laboratorio. En 
virtud de tal control, se mantiene 
uniforme la calidad del cemento 
"San Martín" y del "lncor" -de 
alta resistencia inicial - consolidan­
do su prestigio a través de los años. 

COMPAÑIA ARGENTINA 
DE CEMENTO PORTLAND 
RECONQUISTA 46 (R.l) ·BS.AS.- SARMIENTO 991 ·ROSARIO 
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Jurisdicciones 

Total del país ............... . 

Capital Federal(') ......... . 

Total de Provincias .......... . 
Buenos Aires ............. . 
Catamarca ................. . 
Córdoba .................... . 
Corrientes .......... . 
Entre Ríos ........ . 
Jujuy ...................... . 
La Rbja ................... . 
Mendoza ................... . 
Salta ....................... . 
San Juan ............. . 
San Luis ........... . 
Santa Fe ........... . 
Santiago ele! Estero ....... . 
Tucumár1 ................... . 

Total de Territorios Nacionales 
Comodoro Rivadavia .. 
Chaco .............. . 
Chubut ............... . 
Formosa ............. . 
Lo;. Pampa ........... . 
Misiones ........... . 
Neuquén ............. . 
Río Negro ........... . 
Santa Cruz .......... . 
Tierra del Fuego ... . 

La población argentina según sexo y grupos de edades * 

Total 

15.893.827 

2.982.580 

11.689.459 
4.272.337 

147.213 
1.497.987 

525·.463 
787.362 
166.700 
110.746 
588.231 
290.826 
261.229 
165.546 

1.70e.975 
479.473 
593.371 

1.321.788 
51.898 

430.555 
58.856 

113.790 
169.480 
246.396 

86.836 
134.350 
24.582 

5.045 

0-9 

V. 

1.699.882 

192.134 

1.317.382 
388.009 

22.471 
172.610 

81.324 
111.005 

22.830 
16.760 
69.919 
41.320 
36.834 
24.198 

167.196 
80.613 
82.293 

190.366 
5.393 

68.001 
8.258 

18.485 
20.443 
37.206 
12.501 
17.766 

1.973 
340 

l\1. 

1.659.206 

189.442 

1.284.766 
374.946 

22.263 
168.805 

78.954 
107.058 

22.525 
16.715 
69.737 
40.472 
36.251 
23.683 

162.198 
79.944 
81.215 

184,998 
5.338 

65.768 
8.286 

17.855 
19.668 
35.996 
12.309 
17.465 
1.958 

31)5 

Grupos de edades 

10-19 20-29 

V. M. V. M. 

1.561.397 

210.428 

1.203.175 
399.833 

18.234 
161.490 

60.697 
89.845 
17.646 
13'.447 
60.985 
32.074 
29.344 
19.521 

173.092 
5'7.054 
69.913 

147.794 
4.008 

51.476 
6.554 

12.737 
18.727 
29.045 

8.577 
14.597 
1.760 

313 

1.533.773 

229.364 

1' 163.987 
380.449 

17.217 
158.634 

60.098 
88.305 
16.611 
12.797 
61.539 
31.095 
28.933 
19.037 

163.737 
57.231 
68.304 

140.422 
3.891 

48.031 
6.384 

12.274 
17.428 
27.770 

8.773 
14.089 

1.564 
218 

1.390.906 

259.986 

1.001.879 
397.244 

9.855 
125.950 

41.193 
61.774 
16.465 

7.686 
58.908 
25.259 
22.483 
12.510 

150.140 
27.936 
44.476 

129.041 
8.246 

35.567 
5.052 

10.635 
14.801 
22.527 
14.195 
12.629 

4.437 
952 

Grupos de edades 

1.385.207 

294.478 

986.988 
374.041 

11.137 
133.817 

39.466 
62.074 
13.284 

7.964 
53.982 
22.997 
21.861 
12.744 

151.083 
34.852 
47.686 

103.741 
3.926 

33.397 
4.619 
9.178 

13.872 
19.419 

6.524 
] 1.016 

1.525 
265 

1 Y. 

30-39 

1.215.341 

261.354 

857.945 
358.481 

7.665 
105.914 

29.318 
4 7.307 
12.455 

6.001 
43.420 
20.133 
16.713 

9.276 
139.793 

23.447 
38.022 

96.042 
5.430 

29.495 
3.962 
8.077 

12.622 
16.389 

5.636 
10.5~ 

2.993 
903 

M. 

1.170.819 

283.448 

812.420 
326.693 

8.253 
107.098 

30.735 
48.304 

9.902 
6.253 

40.513 
17.407 
15.873 
10.090 

127.554 
27.280 
36.465 

74.951 
2.898 

23.693 
3.138 
6.527 

11.050 
14.022 

4.393 
7.619 
1.356 

25 

40-59 50-59 60-69 70 y más Desconocida 

Jurisdicciones 

Total del país 

Capital Federal(') .. 

Total de Provincias .......... . 
Buenos Aires ............. . 
Catamarca ................ . 
Córdoba .................... . 
Corrientes ................. . 
Entre Ríos ................ . 
Jujuy ...................... . 
La Rioja ................... . 
Mendoza ................... . 
Salta ....................... . 
San Juan .................. . 
San Luis .................. . 
Santa Fe .................. . 
Santiago del Estero ....... . 
Tucumán ................... . 

Total de Territorios Nacionales 
Comodm:o Rivadavbt ...... . 
Chaco ...................... . 
Chubut ..................... . 
Formosa ................... . 

iffsi:n<;,~P~ .. : : : : : : : : : : : : : : : : : 
Neuquén ................... . 
R!o Negro ................. . 
Santa Cruz ................ . 
Tierra del Fuego .......... . 

( 1 ) Incluye Isla .Martín Garc!a. 

Y. 

1.021.190 

240.780 

707.293 
310.002 

5.839 
87.454 
20.382 
37.410 

8.480 
4.578 

31.210 
14.819 
12.864 

7.453 
116.826 

19.376 
:J0.600 

73.117 
4.722 

22.991 
3.283 
5.395 
9.333 

12.273 
3.813 
8.308 
2.327 

672 

l\I. 

876.000 

232.095 

594.849 
243.633 

6. 752 
77.395 
22.678 
34.907 

6.292 
4.948 

27.379 
11.437 
11.514 

7.477 
92.631 
20.623 
27.183 

49.056 
1.884 

15.809 
1.936 
3.978 
7.211 
9.616 
2.684 
4.963 

825 
150 

V. 

702.183 

164.214 

491.747 
218.454 

4.251 
60.550 
13.952 
27.047 

4.949 
3.221 

21.311 
8.773 
8.613 
5.398 

81.780 
12.419 
21.029 

46.222 
2. 745 

13.180 
2.475 
2.871 
8.250 
6.931 
2.205 
5.444 
1.771 

350 

574.329 

160.882 

386.028 
163.960 

4.544 
48.063 
15.047 
23.746 

3.525 
3.537 

17.230 
6.752 
7.308 
4.935 

59.216 
11.892 
16.273 

27.419 
1.054 
8.198 
1.236 
2.148 
4.653 
5.299 
1.432 
2.765 

567 
67 

V. 

36&.884 

83.188 

261.063 
120.016 

2.285 
31.719 

8.012 
14.894 

2.123 
1.754 

11.111 
3.713 
4.054 
2.662 

43.197 
6.119 
9.404 

22.633 
1.076 
5.998 
1.338 
1.476 
4.852 
3.267 
1.067 
2.719 

755 
85 

l\L 

329.323 

90.788 

224.356 
97.107 

2.744 
26.942 

9.613 
14.431 

1.844 
2.195 
9.992 
3.530 
4.126 
2.995 

33.412 
6.808 
8.617 

14.179 
453 

3.983 
665 

1.139 
2.766 
2.753 

775 
1.367 

253 
25 

V. 

160.442 

34.549 

117.694 
52.382 

1.321 
13.191 

4.571 
7.356 

960 
1.016 
4.885 
1.638 
1.757 
1.280 

19.201 
3.582 
4.554 

8.199 
258 

2.128 
429 
429 

1.941 
1.392 

438 
984 
181 

19 

1 l\I. 

181.999 

48.815 

126.170 
51.774 

2.018 
14.085 

6.589 
9.231 
1.163 
1.441 
5.513 
2.199 
2.284 
l. 706 

18.207 
4.984 
4.976 

7.014 
169 

1.968 
329 
485 

1.339 
1.446 

466 
725 

76 
11 

* Cifras correspondientes al d!a 10 de mayo de 1947, fecha en que fué realizado el IV Censo General de la Nación. 
l"uente: Resultados generales del IV Censo General de la Nación. 

V. 

26.950 

2.773 

21.223 
6.429 

124 
1.642 

918 
976 

2.632 
165 
287 

3.557 
214 
232 

1.496 
1.821 

730 

2.954 
215 
385 
425 

47 
258 
383 
425 
582 
183 

51 

M. 

37.996 

3.862 

30.494 
8.884 

240 
2.628 
1.916 
1.692 
3.014 

268 
310 

3.651 
203 
349 

2.216 
3.492 
1.631 

3.640 
192 
487 
487 

54 
266 
662 
623 
777 
78 
14 



Difusión de la Propiedad Empresarial 

Uno de los postulados de la doctrina social ca­
tólica es que para alcanzar un orden económico­
social sano se requiere la máxima difusión de la 
propiedad empresarial, especialmente entre los je­
fes de familia. Sólo así será superada la proleta­
rización, verdadero cáncer del capitalismo moderno, 
sea en su forma individualista originaria o en la 
forma estatista a que tiende en la actualidad. 

Hace más de 60 años, en pleno auge del capita­
lismo individualista, el Papa León XIII invocaba 
"una más equitativa repartición de la riqueza na­
dona!", y declaraba que "las leyes deben favore­
cer el derecho de propiedad y hacer de modo que 
crezca lo más posible el número de los propieta­
rios" (Encíclica "Rerum novarum", sobre la cues­
tión obrera, 15 de mayo de 1891). 

En nuestros días las directivas del Pontificado 
siguen la misma línea y de manera aún más pre­
cisa. Como muestra citemos las siguientes pala~ras 
de S. S. Pío XII, extractadas de su alocución a un 
grupo de obreros belgas, el 11 de setiembre de 
1949: ... "no cesamos de recomendar la difusión 
progresiva de la propiedad privada y de las me­
dianas y pequeñas empresas". 

CONCENTRACIÓN CAPITALISTA 

Sabido es que el capitalismo tiende a lo contra­
rio, a la concentración de la propiedad, por la cons­
titución de grandes empresas, sobre todo bajo la 
forma de sociedades anónimas. Para dar un ejem­
plo de la importancia de éstas, recordemos que en 
la Argentina, de acuerdo a los resultados de la es­
tadística industrial al 31 de diciembre de 1943 (úl­
tima publicada con esta información), las socie­
dades anónimas representaban solamente el· 4,4 % 
de todos los establecimientos dedicados a la indus­
tria; pero en cuanto al número de empleados y 
obreros, ocupaban más de la tercera parte (36,4 %) 
del total, y por lo que se refiere al valor de la pro­
ducción, les correspondía más de la mitad (53,2 %) . 

Y aquí creemos necesario salir al paso de una 

posible objeción. Como las sociedades anónimas son 
por acciones, podría decirse que en tal forma se 
facilita la difusión de la propiedad, ya que la so­
ciedad pertenece a los accionistas y cualquiera pue­
de serlo, dado el pequeño valor (en general) de las 
acciones y la cotización en bolsa de muchas de • 
ellas. 

Pero' la realidad es muy otra. Las características 
de la sociedad anónima moderna -entre otras el 
hecho de que las acciones sean casi siempre al por­
tador, no nominativas- hacen que la adquisición 
de acciones se efectúe por lo regular, no con el pro­
pósito de tener una participación en la propiedad 
de la empresa, sino tan sólo como inversión de di­
nero en procura de una renta (dividendo), o con 
fines especulativos, para venderlas al producirse 
un alza en su cotización; cuando no se realizan ma­
niobras tendientes a ocasionar alzas o bajas arti­
ficiales. 

Pero aún si el dueño de algunas acciones se con­
sidera copropietario de la sociedad y desea actuar 
como tal, se encuentra con que la empresa es mane­
jada, muy frecuentemente, por uno o pocos gran­
des accionistas, que imponen su voluntad sin con­
templaciones. 

Esto último alcanza su culminación en las con­
centraciones tipo "holding", que permiten dominar 
varias empresas a la vez, mediante la posesión de 
poco más de la mitad de las acciones de una de 
ellas. En efecto, basta poseer el 51 % de las accio­
nes de una sociedad importante; con tal mayoría 
se decide que esa sociedad adquiera el 51 % de las 
acciones de otra, con lo que se domina también a 
ésta; luego se hace que la segunda empresa adquie­
ra el 51 % de las acciones de una tercera, y así 
sucesivamente. Se llegan a formar concentraciones 
verdaderamente monstruosas, dominadas por uno o 
pocos capitalistas, que las manejan en su exclusi­
vo beneficio y tornan ilusorio el derecho de propie­
dad de todos los otros accionistas. 

Es verdad que las leyes suelen contener disposi­
ciones para limitar el poder de los grandes accio-
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nistas, como el artículo 350 de nuestro Código de 
Comercio ( 1) . Pero tales disposiciones se burlan 
por medio de falsos dueños de acciones ("testa­
ferros"). 

La concmtración de las actividades económicas 
en grandes empresas ha tenido lugar sobre todo 
en la industria, el comercio y los transportes; en 
menor grado en la agricultura, aunque no se crea 
que ésta ha escapado a dicho fenómeno. Ello signi­
fica, por una parte, la desaparición de muchas em­
presas pequeñas y medianas; y, además, la difi­
cultad para el surgimiento de otras de esta magni­
tud. En una palabra, el aumento de la proletari­
zación, el debilitamiento y la disminución de las 
clases medias (2). 

Hilaire Belloc ha sintetizado en la siguiente for­
ma los factores de concentración en el régin;1en ca­
pitalista (cfr.: "La restauración de la propiedad", 
trad. del inglés, ed. Poblet, Buenos Aires, 1949; 
pág. 37). 

"1. La unidad mayor es en proporción menos cos­
tosa que la menor en lo que respecta a la adminis­
tración, los alquileres, la conservación y todo cuan­
to en la jerga comercial se designa como "gastos 
generales fijos". El único límite para esa caracte­
rística es la dificultad en organizar y conducir las 
unidades superiores a cierto tamaño; y esa difi­
cultad es cada vez salvada con más facilidad me­
diante la práctica y el desarrollo de una organiza­
ción perfeccionada. 

"2. La unidad económica más grande está mejor 
capacitada para adquirir los instrumentos más ca­
ros para la producción, la distribución y la comer­
cialización, ya sea en la forma de maquinaria, pro­
paganda o información; mediante esta última, en 
igualdad de condiciones, el hombre rico tiene una 
mejor base para apreciar las cosas que el pobre. 

"3. La unidad mayor puede en proporción pedir 
prestado con más facilidad que la menor. Puede 
especialmente obtener créditos bancarios con más 
facilidad; y el crédito bancario es actualmente un 
factor primordial en la actividad económica de cual­
quier índole que ésta sea. 

"4. Las instituciones más grandes pueden ven­
der a más bajo precio que las pequeñas, perdiendo 
dinero, hasta que éstas están en peligro o son li­
quidadas. El hombre rico o la gran empresa pue­
den así absorber al . pequeño productor forzándolo 
a una alianza de términos onerosos, o si no prácti­
camente destruirlo, eliminándolo del mercado. 

"5. La unidad mayor acumulará capital de ma-

nera más fácil que la menor. El hombre rico sien­
te en menor grado la privación del ahorro y pue­
de considerar como suficiente atractivo un prove­
cho menor o un interés más bajo que el que com­
pensaría a un hombre más pobre por su sacrificio. 

"6. La plutocracia una vez establecida corrompe­
rá los cuerpos legislativos, de manera de .poder ob­
tener leyes en su favor, aumentando la desventa­
ja del hombre menos fuerte y proporcionándole más 
ventajas al poderoso. 

"7. De la misma manera, la plutocracia corrom­
perá la administración de la justicia, haciendo in­
clinar la balanza en favor del hombre rico y en con­
tra del pobre". 

(Puede verse el desarrollo de cada uno de estos 
puntos en las págs. 38 a 49 de la misma obra). 

Este proceso tiende fatalmente a desembocar en 
una de las dos situaciones siguientes: 

a) la que el mismo Belloc ha llamado el "Esta­
do servil", o sea el pleno capitalismo individualis­
ta, en el cual una minoría de personas posee los 
medios de producción y todas las demás dependen 
de ellas; o 

b) el Estado Comunista, o sea el pleno capita­
lismo estatal, en el cual los medios de producción 
pertenecen al gobierno y todas las personas depen­
den de él (mejor dicho, de los políticos y funciona­
rios que ejercen la autoridad). 

LA PEQUEÑA EMPRESA FRENTE A LA GRANDE 

Generalment_e se considera la tendencia a la con­
centración empresarial como algo inevitable, por el 
mayor rendimiento de la gran empresa, que al pro­
ducir en vasta escala (bienes o servicios), con ins­
talaciones costosísimas que se hallan fuera del al­
cance de los pequeños empresarios, logra costos 
unitarios más bajos que éstos. La preponderancia 
de la gran empresa sería, pues, una consecuencia 
ineludible del progreso técnico. 

Sin embargo, a menudo la verdad es otra. Puede 
afirmarse que en la mayoría de los casos la gran 
empresa no es necesaria, ni aún conveniente. 

En efecto, como lo demostró hace pocos años una 

W ".Ningún accionista, cualquiera que sea el número 
de sus acciones, podrá representar más del décimo de los 
votos conferidos por todas las acciones emitidas, ni más de 
dos décimos de los votos presentes en la asamblea". 

(2) No podemos extendemos aquí sobre este problema del 
debilitamiento y la disminución de las clases medias, que 
tanta gravedad reviste. como que afecta la estabilidad misma 
de la sociedad civil. PuedP. consultarse, por ejemplo, la obra de 
Alceu Amoroso Lima ("Tristán de Athayde") "El problema 
de la burguesía". 
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investigación hecha por la "Federal Trade Com­
mission" de Estados Unidos (3) -país típico de 
las empresas gigantescas- las actividades que 
desempeñan las grandes empresas pueden ser ejer­
cidas frecuentemente por empresas medianas y aún 
pequeñas combinadas entre sí, sin que se resienta 
la efiáencia o el costo, y aún mejorando aquélla o 
disminuyendo éste. No hay que olvidar que el gran 
establecimiento se despersonaliza, se burocratiza; 
el control y el interés personal se diluyen. 

El citado estudio de la "Federal Trade Commis­
sión" abarcó 233 clases de actividades y a fin de de­
terminar su mayor o menor eficiencia económica, 
las analizó con relación a dos objetivos bien concre­
tos y caracte1·ísticos: el costo de producción por 
unidad de producto y el rendimiento sobre el capital 
invertido. Transcribimos un resumen de los resul­
tados obtenidos (op. cit., pág. 14), que son suma­
mente elocuentes y destruyen algunas opiniones 
muy generalizadas: 

"En las 233 pruebas combinadas, las empresas 
de gran magnitud, ya sea que estuviesen represen­
tadas por una sociedad, una planta, un grupo de 
sociedades o un grupo de plantas, demostraron el 
costo más bajo o la más elevada tasa de retribu­
ción sobre el capital invertido en solamente 25 ca­
sos. En las mismas pruebas las empresas medianas 
lograron las mejores cifras en 128 casos y las em­
presas pequeñas en 80. Así, las empresas grandes 
demostraron una mayor eficiencia, tal como la en­
tendemos aquí, en aproximadamente el 11 por cien­
to del total de pruebas, las medianas en el 55 % 
y las pequeñas en el 34 por cientp". 

La existencia de muchas de las grandes empre-
. sas se debe, simplemente, en cuanto a su origen, al 

deseo de mayor lucro o poder económico por parte 
de algunas personas o grupos; y en cuanto a su 
subsistencia y predominio, a su misma magnitud, 
que les permite dominar a los .empresarios meno­
res -a veces con procedimientos turbios- y, ade­
más, aprovechar largamente la ayuda del crédito. 

Aún en los casos en que resulta -verdadero el ar­
gumento de que el progreso técnico impone la am­
pliación en la magnitud de la empresa, no es un ar­
gumento de Yalor absoluto, sino que se debe fre­
cuentemente a motivos circunstanciales, por la for­
ma como se ha estimulado ese progreso técnico. Di­
ce al respecto Wilhelm Ropke (en "La crisis social 
de nuestro tiempo", trad. del alemán, Madrid, 1947; 
pág. 172): 

"Como quiera que el desarrollo de la técnica no 
responde a leyes físicas inmanentes, sino a los pro-

blemas que se le van planteando, y estos problemas, 
a su. vez, los ha ido planteando hasta ahora, casi 
todos, la gran industria, no hay razón para admi­
tir que no pueda resolver también, con el mismo 
éxito con que resolvió los problemas del cine so­
noro o de la televisión, las tareas que plantea la 
técnica social, que sirve al fomento técnico de las 
industrias pequeñas y de tipo medio". 

Lo expuesto se halla corroborado en una obra pu­
blicada hace pocos años por la ex-Sociedad de las 
Naciones: "Industrialization and foreign trade" 
(año 1945). Si bien se refiere sólo a las activida­
des industriales, recordemos que es en ellas, pre­
cisamente, donde predomina el régimen de la gran 
empresa. 

Hace notar dicha obra que mientras el vapor fué 
la principal forma de energía utilizable, las empre­
sas industriales tendieron a ser cada vez mayores, 
debido a que el uso del vapor es más económico a 
medida que aumenta el tamaño de la máquina que 
lo usa. Pero la introducción de los motores eléctri­
cos y de los de combustión interna, desde comien­
zos de este siglo, no justifica ya aquella tendencia. 

Un ejemplo práctico lo constituye el Japón, don­
de los pequeños establecimientos constituyen la re­
gla, y producen en forma económica y eficiente. Es 
cierto que antes de la guerra esos pequeños esta­
blecimientos se hallaban frecuentemente dominados 
por poderosos consorcios financieros y comerciales, 
que les suministraban recursos y dirigían sus ac­
tividades; pero ésta es una circunstancia extrínse­
ca, que podría ser subsanada sin afectar la cuestión 
de fondo. 

La misma obra destaca diversas ventajas de la 
pequeña empresa industrial: 

-Evita los problemas y gastos a que da lugar la 
concentración de trabajadores para los grandes es­
tablecimientos: construcción de viviendas, habili­
tación de servicios públicos, etc.; 

-Cada empresa pequeña sirve a un mercado lo­
cal o vecino. En consecuencia, no hace falta un sis­
tema de transportes tan complejo y costoso como 
en el caso de la gran empresa que atiende a un mer­
cado extenso; 

-La misma circunstancia que se acaba de men­
cionar explica que la pequeña industria pueda ajus­
tar mejor la naturaleza y la cantidad de la produc­
ción a la demanda de su mercado local. Evita asi-

(3) Se tarta de un estudio hecho a pedido de un comité 
especial (el "'Temporary National Economic Committee") 
nombrado por el Senado norteamericano en 1938 para inves­
tigar la concentración de poder económico. Se publicó en 
1941 bajo el título "Relat1ve efficiency of large, medium 
sized and small business". 
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mismo la necesidad de acumular "stocks" conside­
rables (con la consiguiente inmovilización de capi­
tal circulante) para hacer frente a posibles deman­
das que no se pueden prever con seguridad; 

-El régimen de pequeñas empresas facilita la 
descentralización industrial, la cual, a su vez, ofre­
ce grandes wntajas: Estimula el desarrollo econó­
mico de las diyersas regiones de un país, impidien­
do así desequilibrios excesivos entre unas zonas y 
otras. Además reduce la violencia de las fluctua­
ciones del <:icio económico, así como la intensidad 
de su propa¡cación; evita loB grandes paros a que 
da lugar el l'Íerre de los establecimientos importan­
tes. También disminuye el peligro de vulnerabili­
dad en ca!'o dP guerra o de alguna catástrofe (in­
cendio, inunciación, etc.) o conflicto (huelga, sabo­
taje, etc.) ; 

-Las emlll'rsas pequeñas y descentralizadas pue­
den lograr menores costos de producción y de ven­
ta por dive1·~'J'' motiYos: Por la posibilidad de uti­
lizar mano de obra local, la cual, cuando dichas em­
presas se hallan establecidas en pequeñas ciudades o 
en zonas agrarias, suele ser más barata que la ma­
no de obra dt· las grandes metrópolis. Por la adqui­
sición de mat,orias primas locales, sin recargo de 
gastos de hansporte e intermediarios. Por la dis­
minución de estos mismos gastos en la venta de sus 
productos al mercado local (a veces directamente 
al público). 

Aunque la obra de la ex-Sociedad de las Nacio­
nes nv la m~'nciona, recordemos otra importante 
ventaja del e:-;tablecimiento reducido: en él se ase­
gura la vinculación personal entre cada patrono y 
sus trabajadores, lo que contribuye decisivamente 
a facilitar el entendimiento recíproco y a impedir 
los antagoni:-mos de clase. 

• 

En resumen, cabe afirmar que muchas grandes 
empresas pueden ser reemplazadas sin inconvenien­
te por otras pequeñas (en mayor número, desde lue­
go). En algunos casos estas últimas deberán ser 
coordinadas, a fin de que cada una se encargue de 
una parte de la producción o de una faz del servi­
cio total; por ejemplo: la fabricación en serie, el 
transporte automotor, etc. 

Para mencionar un último testimonio, invoquemos 
el de un particular muy capacitado para tratar esta 
materia y de quien se hubiera esperado más vero­
símilmente una opinión contraria a la aquí soste­
nida: el gran industria norteamericano Henry Ford. 
En su obra "My life and work", publicada en Nue­
va York en 1922, afirmó lo siguiente: 

"La creencia de que un país industri~lizado debe 
concentrar sus industrias no me parece fundada. Se 
trata sólo de una fase del desarrollo industrial" ... 
"La combinación de pequeñas empresas, organiza­
das como núcleos completos, resultará más econó­
mica que una gran fábrica". 

Puntualicemos que la defensa de la pequeña em­
presa no significa querer eliminar la competencia, 
sostener empresarios ineficientes o parasitarios, o 
dificultar el prognso técnico. La competencia debe 
ser mantenida, pero reglamentada, a fin de evitar 
abusos y su auto-destrucción. Asimismo los progre­
sos técnicos han de aplicarse, y a los empresari.os 
que resulten afectados debe ayudárseles, no subsi­
diándolos para ponerlos a cubierto de esos progre­
sos (como ahora ocurre muy frecuentemente), sino 
con asesoramiento técnico y créditos para que pue­
dan aplicarlos. 

CÉSAR H. BELAUNDE 

(Terminará en el próximo número) 



Caracterización de la propiedad agraria 

Surgida del tronco común del derecho civil, la 
propiedad runt! adquiere a través de la historia 
una particulm· contextura, señalada más que por 
la distinta naturaleza que pudiere atribuirse al 
vínculo jurídico que une al propietario con la tie­
rra, a las modalidades propias, de contenido pre­
dominantementE, económico-social, que le son con­
naturales y que se revelan en forma inconfundible 
cuando se observan las consecuencias que ocasiona 
en las sociedrtdes humanas. 

Trataremos las características de la propiedad 
agraria surgidas de la producción de la tierra y las 
diferenciaciones debidas, en especial, al factor Hom­
bre o Trabajo. En segundo lugar, haremos breves 
consideraciones de orden tanto político como social 
y económico con relación al problema de la tierra ·en 
la etapa económica de la distribución de la riqueza. 

1) ESPECIALES CARACTERES CONFERIDOS A LA PRO­

PIEDAD AGRARIA POR LAS MODALIDADES DE SU 

PRODUCCTI'•N. 

a) Es concli~ión sobresaliente de la producción 
agraria aquélla según la cual todo el proceso pro­
ductivo se encUf~ntra subordinado o sometido a los 
elementos que integran el factor Naturaleza. Es~ 

circunstancia p2l"manente e inexorable determina, 
sin duda algun;:, el rasgo más distintivo de la pro­
ducción orgánica derivándose de ella la mayoría de 
las restantEs. De la dependencia a la Naturaleza sí­
_guese el cará<·ter de aleatorio o incierto que reviste 
el reRultado a lograrse, no sólo por las conting>::ln­
cias propias al :;;ometimiento a los elementos clima­
téricos, ,;ino i).(ualmmte por la acción de los pode­
res genéticos de los animales y vegetales, respecto 
a los cuales eR escaso el dominio que el hombre pue­
de ejercer. Es igualmente como corolario de esa 
misma característica que la producción agraria re­
viste la calidad de cíclica o estacional, vale decir 
que está supeditada a la realización o transcurso 
del término impuesto por la Naturaleza, sobre el 
que la "aceleración", que Ruele imprimirse a las in-

dustrias manufactureras, es de compleja aplicación. 
Es asimismo la dependencia al factor Naturaleza la 

. causa de la simultaneidad y uniformidad que se ob­
serva fatalmente en la producción agraria, por opo­
sición igualmente a la manufacturera: toda la pro­
ducción se realiza al mismo tiempo, debiéJ?-dose des­
cartar la sucesividad común en las otras industrias, 
más dependientes de la voluntad humana. 

b) Los resultados de la producción agraria, poco 
previsibles de suyo, son además irregulares en cuan­
to a la cantidad y, por lo general, también respec­
to a la calidad. Dice Wygodzinsky sobre el parti­
cular: "De la voluntad del agricultor no depende la 
cuantía de la cosecha; pero tampoco, o de manera 
muy insegura, al contrario que la industria, la ca­
liuad del producto. Un ejemplo típico lo ofrece el 
vino, cuya cantidad y calidad dependen propiamen­
te del azar. Pero más importante para la Economía 
General que este producto, que afecta a un número 
limitado de productores, es el hecho de que tam­
bién los cereales panificables y las plantas forraje­
ras dependen de los "caprichos de la Naturaleza", 
como dice Dietzel". 

e) Es de decisiva influencia en la individualiza­
ción de la propiedad agraria a través de las carac­
terísticas de la producción de la tierra, la circuns­
tancia de que, por lo general, no es suficiente ·la 
producción de un ciclo económico agrario a los fi­
nes de restituir las inversiones de capitales y tra­
bajos incorporados a la tierra. A veces se hacen 
necesarios varios períodos de elevados rendimien­
tos para que aquella restitución se efectúe, varian­
do ello conforme al monto de las inversiones n~a­
lizadas y al uso conferido a la tierra. Sin entrar al 
análisis de las diversas e interesantes variaciones 
que se observan en cada cultivo respecto al reem­
bolso de las inversiones ocasionadas por la "capa­
cidad" ( 1) de la tierra, subrayamos que las in-

(1) Entiéndese por "capacidad" a la aptitud de la tierra 
para receptar otros elementos necesario~ a la producción 
agraria; esto es, que se trata de la med1da de las inversio­
nes que se realizan en la tierra, o bien, lo que ella '''con­
sume". 
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fluencias que las mismas han ejercido en la evolu­
ción del derecho d·e propiedad de la tierra ha si­
do fundamEntal, habiendo constituído la ·principal 
causa por la que los repartos periódicos de las tie­
rras se extendieran por lapsos más duraderos, has­
ta llegar a distribuirse ad-vitam, en la etapa de la 
propiedad familiar. 

d) La tierra no es sólo el "asiento" de la pro­
ducción, vale decir, el lugar en que aquélla se rea­
liza, como ocurre en la producción mecánica. Por el 
contrario, ella colabora intensamente en el proce­
so productivo a través de sus diversos elementos y 
condiciones, por lo que no diremos que, como acon-. 
tece en las demás industrias, la tierra sea un ele­
me~to "pasiyo" de la producción. Generalmente, al 
estudiar los economistas los factores de ésta, con­
sideran que tanto la Naturaleza como el Capital re­
visten la calidad de elementos carentes de activi­
dad, mientras que se reconoce esta cualidad al fac­
tor Trabajo. Siendo ello cierto para la producción 
en general, no lo es para la producción agraria en 
particular, pues mientras que en ésta sigue siendo 
el Hombre el factor eminentemente activo y el Ca­
pital eminentemente pasivo, la Tierra o Naturale­
za se transforma en elemento a la vez activo y pa­
sivo, ya que los elementos físicos, químicos, gené­
ticos, climatéricos, topográficos y biológicos que la 
integran obran dotados de actividad, esto es, por sí 
mismos, en forma tal que determinan, como expre­
samos ya, la realización de los resultados, su can­
tidad y calidad. De modo que si bien es la tierra 
-físicamenh' considerada- el escenario en que se 
desenvuelve la. empresa productora, más importan­
te que esa función de naturaleza pasiva es aquélla 
por la cual actúa como instrumento de la produc­
ción: "el suelo no es para la agricultura, como pa­
ra la industria, el lugar de la producción, sino, a 
la vez, medio de producción y primera materia", 
señala Eduardo David. 

e) La producción de la tierra está encaminada a 
satisfacer necesidades vitales, lo que le confiere 
fundamentalmente el carácter social que le es pro­
pio. El abandono o la incuria en la explotación en 
la propiedad urbana difícilmente ocasione otra con­
secuencia que no sea el daño que sufrirá el pro­
pietario negligente o desaprensivo. Pero la no ex­
plotación de los campos de un país no sólo empo­
brecerá y perjudicará a sus propietarios, sino que 
resquebrajará los propios cimientos de la economía 
nacional, por cuanto la falta de producción agraria 
privaría a la población de los bienes necesarios pa­
ra su alimEntación, y -si no totalmente en gran 

escala por lo menos- para la satisfacción de las 
necesidades de vivienda y vestido, ya que la pro­
ducción agraria, conjuntamente con las industrias 
extractivas, son las proveedoras de las materias pri­
mas necesarias para las industrias de transforma­
ción. Consecuencia de esta trascendente caracterís­
tica es que no puede asignarse a la tierra la cali­
dad de "mercancía", pues mucho varía la conside­
ración de un bien que es lanzado al mercado para 
el consumo a la que merece aquel bien que es fun­
damentalmente "productor de mercancías", más 
aún atendiendo a que éstas cubr.en necesidades pri­
marias y comunes a todos los hombres. De allí que 
la función de la tierra difiera, desde este ángulo 
económico, del común de los medios de producción, 
ya que éstos están generalmente afect3;dos a la sa­
tisfacción de necesidades secundarias o suntuarias. 

f) Una última características referida a este 
primer grupo de matic~s distintivos de la propie­
dad agraria en base a las modalidades propias de 
su producción, es aquella según la cual el volu­
men de la producción de la tierra tiene un límite 
que no puede ser superado, señalado por la ley de 
los rendimientos no proporcionales, en virtud de 
la cual todo aumento en los rendimientos, a partir 
de cierto punto, exigirá incrementos desproporcio­
nados o más que proporcionales en los costos. Si 
bien es cierto que esta ley suele darse también en 
la producción fabril, es de observar que ni se rea­
liza con la precisión con que acontece en el orden 
económico agrario, ni es tan rígido el límite de 
producción, pues, como señala un autor, "multi­
plicando los medios se obtiene en general una co­
rrespcmdiente producción pr'oporcio'nal". 

.2) CARACTERÍSTICAS DE LA PROPIEDAD RURAL 

DEBIDAS AL FACTOR TRABAJO 

a) Consecuencia de la ya señalada condición de 
dependencia de la producción agraria respecto a 
la Naturaleza, es la periodicidad que impone a los 
trabajos rurales, en forma tal que comienzan y 
terminan conforme a los plazos e interrupciones 
señalados por aquella. De allí que el trabajo del 
hombre de campo sea estacional, discontinuo, su­
cesivo, restándose posibilidades a la división téc­
nica del trabajo que se practica en la industria 
desde Adán Smith, por lo que el desaprovechamien­
to de la mano de obra es mucho mayor aquí que 
en aquélla. No cabe la aceleración en el trabajo 
agrícola, salvo en muy reducida medida y con re­
sultados no siempre compensadores del esfuerzo 



CARACTERIZACION DE LA PROPIEDAD AGRARIA 107 

r·ealizado. En una palabra: cuanto se expresó sobre 
el particular relativamente a la producción agra­
ria, en el punto anterior, es de especial aplicación 
al Trabajo, factor de ésta. 

b) Los lugares en los que se realizan los di­
versos trabajos propios de la atención y funcio­
namiento de la Rmpresa agraria, son amplios y 
variados, lo cual, sumado a las cambiantes con­
diciones climatéricas, crea tropiezos importantes en 
el desarrollo normal de la actividad laboral. Muy 
distinta es la situación del trabajo industrial, ,que 
se localiza en un lugar determinado y relativamente 
pequeño siempre, en el que, por consiguiente, no 
sólo no existe motivo para su desperdicio, sino que 
resulta de fácil contralor al empresario cuando se 
trata de trabajo dependiente o subordinado. Por lo 
demás, en la producción agraria la bondad del tra­
bajo ejecutado puede ser apreciado recién al reco­
gerse los frutos, esto es, cuando son conocidos los 
resultados. 

e) El fondo mismo de la distinción entre la pro­
piedad agraria y cualquiera otra, consiste precisa­
mente en que é,;b tiene por principal fundamento 
el trabajo del 11om bre, ya que éste queda incorpo­
rado a la tierra en proporción considerable, siendo 
imposible de sepm·ar del producido (2). Por el con­
trario, en la producción urbana el trabajo que se 
incorpora al producido es pequeño y a veces nulo. 
Ello con respecto al trabajo individual. Pero en re­
lación al "trabajo social", ocurre exactamente una 
inversión de los términos, en forma tal que la pro­
porción de éste en los rendimientos de la produc­
ción fabril es elevada, mientras que es menor en 
los rendimientos de la producción agraria. 

d) Los trabajos que la tierra exige para su pro­
ducción, requieren no sólo la posesión de conoci­
mientos especializados, variados y diferentes en los 
diversos países -en atención esto último a las mo­
dalidades propias de los terrenos, condiciones cli­
matéricas y demás elementos que concurren a la 
producción- sino también un tipo sui-generis de 
trabajador, ya que, como señala René Boggio, "la 
influencia telúrica en el hombre de campo es mayor 
que en ningún otro", agregando: "si para ser pro­
pietario de una casa basta con cobrar los arrenda­
mientos o tener un administrador, para trabajar la 
tierra, directamente se entiende, se necesita un tipo 
de hombre con especiales condiciones físicas y psí­
quicas, además de un determinado número de cono­
cimientos técnicos". 

e) La duración de la jornada de trabajo es otro 

elemento característico de la explotación de la tie­
rra, y de su propiedad, consecuentemente. Aquí la 
limitación que es propia al trabajo humano en las 
modernas legislaciones, no puede operarse sino re­
lativamente. Si es menester se trabaja de sol a sol, 
como ocurre en la época de la recolección de las co­
sechas, y si un temporal amenaza dispersar el gana­
do, es necesario evitarlo sin reparar en la hora o 
en las contingencias que ello significa para la salud 
del trabajador. Por lo demás, no ya la limitación 
en cuanto a la duración diaria del trabajo es difícil 
de reglamentar en las actividades rurales, sino 
igualmente la duración con referencia a la edad de 
los trabajadores que confieren su actividad a la em­
presa agraria. El principio aplicable en el hecho es 
que, cualquiera sea la capacidad laboral y ·la edad 
de los miembros de la familia campesina, cada cual 
realiza su trabajo. Es éste un aspecto de gran sig­
nificación en la propiedad de la tierra, pues ya se­
ñalamos que es el trabajo, sino el único, sí su prin­
cipal fundamento. Súmese a ello las características 
que acabamos de sintetizar, y concluiremos que la 
propiedad agraria, basada en el trabajo, está indi­
solublemente unida !ll ente familiar, por lo que éste 
se hace acreedor a la mayor protección por parte 
del Estado, a más de la tutela que, por su propia 
naturaleza, exige de aquél. 

f) Señalaremos por último, dentro de esta sub­
división, el hecho de que los auxiliares con que el 
hombre cuenta para la realización de las activida­
des laborales que demanda la tierra, son maquina­
rias de dimensiones pequeñas comparativamente con 
las empleadas en las industrias mecánicas, como re­
sultado de la necesidad de trasladar su centro de 
acción de un lugar a otro dentro del dilatado esce­
nario en que se realiza la producción agraria. A 
más de esa característica, y de mayor importancia 
sin duda, es la particularidad de que la mayoría de 
los motores, máquinas y diversos enseres que au-xi­
lian el trabajo del hombre de campo, son sólo uti!i­
zables en algunos períodos del año y, generalmente, 
durante corto tiempo, permaneciendo inactivos la 
mayor parte de aquél. De aquí que el coeficiente de 
amortización de estos capitales de ejercicio sea muy 
elevado. 

· (2) Acontece de esa forma en la propiedad agrícola pro­
piamente dicha, mientras que en la propiedad ganadera hay 
que distinguir según esté dotada de praderas ñaturales o 
artificiales, pues en el primer caso el trabajo incorporado a 
la tierra es pequefio, mientras que es mayor en el segundo. 
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3) ÜTRAS CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS DE LA PRO- distingos se realizaban --en 1920 se refería a ella 
PIEDAD DE LA TIERRA Y PROBLEMAS QUE PLANTEA 

SU DISTRIBUCIÓN PARA LA POLÍTICA ECONÓMICA 

a) El mercado consumidor de la producción 
agraria es, por la propia naturaleza de los produc­
tos que aquella suministra y necesidades que cubre, 
eminentemente limitado, esto es, muy poco elástico 
o imlástico. Por contraposición, la producción fa­
bril tiene un consumo ilimitado o dé mucha elasti­
cidad, carácter éste de repercusión importante en 
el ámbito económico. 

b) Señala otra diferencia de jerarquía econó­
mica entre la propiedad rural y la urbana -sea ésta 
industrial o no--- el origen de la renta que, desde 
la observación efectuada por los fisiócratas, se atri­
buye a toda tierra estudiándose. desde entonces, las 
razonEs de su existencia. En el caso de la propie­
dad urbana:, la existencia de una renta diferencial 
no puede obedecer sino exclusivamente a la distin­
ta ubicación de un pr·edio respecto a otro. Pero, tra­
tándose de tierra rural, varias suelen ser las cau­
sas que concurren a la formación de la renta, de­
biéndose individualizar, en cada caso, si aquélla obe­
dece a uno o varios orígenes. Tanto puede nacer la 
renta de la diferente calidad de las tierras, como 
de la distinta intensidad de las inversiones en los 
~ucesivos cultivos de una misma tierra, conforme a 
la teoría de David Ricardo; como puede originarse 
en la facilidad ele las tierras, es decir, a favor de 
aquéllas que exigen menores inversiones de capita­
les y trabajos --en la concepción del norteameri­
cano Carey, se\-el·amente juzgada por Stuart Mili-; 
como puede engendrarse -por último y para sólo 
referirnos a las principales causas que originan la 
renta de la tiena, conforme a las principales teo-

. rías elaboradas al respecto-, por la distinta situa­
ción de las tierras respecto al mercado, en forma 
tal que, a medida que nos acercamos a los centros 
consumidores, es más elevada la renta de las tie­
rras ubicadas en cada uno de los sectores .que cir­
cundan a aquéllos, como consecuencia del menor 
costo del transporte para acarrear los productos 
agrarios al mercado, conforme a la construcción de 
Von Thunen. 

e) Suele señalarse asimismo como rasgo dife­
rencial de una y otra propiedad -la agraria y la 
urbana- la circunstancia Económica de que la pri­
mera satisface necesidades locales, nacionales y uni­
versales, mientras que la segunda sólo cubre nece­
sidades Iocal·es. Es indudable que dicha diferencia­
r.ión era verdadera en el momento en que tales tales 

, 

el Ingeniero Emilio Coni-, mas creemos que hoy 
'ilo revestiría mayor validez para caracterizar cada 
tipo de propiedad. Sin lugar a dudas las nec·esida­
des a que atiende la producción agraria ~on uni­
versales, no sólo por ser común a todos los hombres 
-conforme hemos destacado-, sino, en el caso sin~ 
guiar de nuestro país, por la categoría que inviste 
de gran exportador de productos de la tierra, de 
modo que el excedente de nuestra producción está 
destinado a satisfacer las necesidades "del univer­
so". Pero tal característica no es signo inequívoco 
de distinción c::on la propiedad urbana, pues nuestra 
pujante industrialización supera los límites de los 
mercados locales para cubrir necesidades de toda la 
N ación; e, incluso, en algunos renglones, ooncurrir 
con sus productos al mercado internacional en pa­
ridad de condiciones con los extranjeros. 

· Las diversas distinciones precedentemente efec­
tuadas a fin de tipificar la propiedad agraria, no 
agota, ciertamente, la nómina completa de cuantas 
podrían señalarse desde el punto de vista económi­
co. Pero las que confieren a la propiedad agraria 
mayor personalidad son, a nuestro entender, las que 
suscintamente hemos reseñ~do. Sin embargo, hemos 
de agregar algunas consideraciones que tanto co­
rresponden a la esfera económica como a la ético­
política (como consecuencia de la desmembración 
de la Economía de la Política y de la subordinación 
de ambas a los fines señalados por la Etica), cual 
es el problema de la distribución de la tierra. Su 
resolución ha sido causa de las múltiples teorías 
jurídicas, filosóficas y económicas que se han de­
batido y que se debaten en el triple terreno de la 
teoría, la legislación y Jos h-echos humanos. Lógica­
mente no puede ser de otro modo, pues abordar el 
problema de la distribución de la tierra entre los 
hombres es poner en descubierto uno de los más 
complejos aspectos de la justicia distributiva en el 
reparto de los bienes exteriores, y es bien sabido 
cuán difícil es realizar en el hecho el "suum qui­
que tribuere". 

La Economía Clásiea no se preocupó mayormente 
de considerar y estudiar la etapa económica de la 
distribución de los bienes. Adán Smith agotó los 
estudies d·e las leyes del cambio y de la producción, 
mas no consideró el reparto de la riqueza al des­
arrollar la ciencia con la que quería "enriquecer al 
pueblo y al soberano"; Stuart Mili distinguía la pro-
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ducción de la distribución, afirmando que la pri­
mera estaba sujeta a "leyes naturales" mientras que 
la segunda dependía de "leyes históricas"; Ricardo 
es, de los clásicos, quien con más empeño se plan­
tea el problema de la distribución de los bienes 
económicos y las reglas que deben regirla. Pero, 
gen.__~·alizando, hay en los clásicos un error origi­
nal que hace inconsistente todo sistema que tienda 
a resolver, en forma equitativa por lo menos, la dis­
tribución de los bienes materiales. Y es la insis­
tencia en desconocer a los bienes económicos una 
finalidad señalada por la propia racionalidad del 
hombre, o, como dice Gino Arias, considerar "la ri­
queza por la riqueza, el bienestar por el bienestar". 
Vale decir que no es que los clásicos negaran un fin 
o un objetivo a la ciencia económica; antes bien, 
todas sus teorías conducían l:! uno perfectamente 
individualizado, a saber, el "horno reconomicus", cu­
ya conducta es orientada por las conveniencias del 
cambio, en forma tal de lograr el máximo de pla­
cer con el mínimo de provecho. Con esta premiSia 
para el estudio de todos los actos económicos, es na­
tural que la Economía Clásica no indigara mayor­
mente en la di"tribución de los bienes materiales 
-la tierra entre ellos, y sin duda alguna el primero 
en jerarquía- los fines a que éstos están natural­
mente destinados y las causas de la necesidad de 
su reparto entre los hombres. Por el contrario, las 
escuelas socialisb1s -entendiendo por tales todas las 
que parten de las enseñanzas de Carlos Marx- cons­
truyen el andamio de sus teorías sobre la distri­
bución injusta de los bienes que es característica 
de las sociedades organizadas conforme al "natu­
ralismo económico". Varían aquí los fines del acto 
'económico: por reacción al liberalismo que indica­
ba objetivos individuales, excluyente y contradicto­
l'io con el de la comunidad, el socialismo le señala 

el de la colectividad, excluyente y contradictorio a 
su vez con los objetivos individuales. El problema 
de la distribución de la riqueza queda circunscrip­
to, por tanto, a muy reducidos límites en esta con­
cepción, operándose una perfecta inversión de va­
lores, ya que es el hombre quien queda subordina­
do a la Economía, en lugar de serie ésta auxiliar 
y dependiente para la plenitud de su v:hla. 

Fracasadas ambas doctrinas -una por deificar al 
hombre, la otra por deificar a la sociedad- las so­
luciones la proporcionan las modernas escuelas so­
ciales, cuyos primeros pasos datan, sin embargo, de 
largo tiempo atrás. Enrolados en ellas, creemos que 

. se han situado en el justo punto que corresponde a 
los sistemas económicos, fundamentados en la jus­
ticia, limitados por el derecho y con lo~ objetivos 
que le proporciona. el orden moral. En consecuencia 
con ese encuadramiento, sostenemos que, confor­
me a sus postulados y conc1usiones, la etapa econó­
mica del reparto de los bienes puede y debe reali­
zarse en armonía con las verdaderas necesidades del 
Hombre -del hombre real antes que del hombre 
imaginario forjado por los teóricos- y en conjun­
ción con el bienestar de toda la colectividad. El pro­
blema de la distribución es, por tanto, antes que un 
f.enómeno puramente económico, una conjunción de 
los problemas ético-político y jurídico. Tratándose 
de la distribución de la propiedad raíz, se magnifi­
ca su importancia a mérito de la señalada caracte­
rística de ser ésta productora de mercancías -
cuando se destina a la producción agraria-, y 
asiento material y moral de la familia campesina. 

Tales son, rápidamente expuestos, los principios 
fundamentales en que debe apoyarse toda política 
agraria al pretender fiscalizar la distribución equi­
tativa de la tierra rural. • 

OseAR E. CoceA 
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VII - OBSERVACIONES ACERCA DEL DESARROLLO ECONOMICO 

DE LA ARGENTINA 

La REVISTA DE ECONOMÍA ARGENTINA desde el número de Agosto-Septiembre de 
1950 en su Sección Documentos viene transcribiendo el Capítulo VII del trabajo }JI'C­

parado por la CEPAL referente al "Desarrollo econó~ico de la Argentina". 
En esta entrega de la Revista, con la sección del capítulo titulado "Observacio­

nes acerca del desarrollo económico de la Argentina", finalizamos la transcripción de 
este Documento. 

l. En la Argentina, después de la bonanza de la 
postguerra, han reaparecido los problemas de desa­
rrollo económico en forma que no difiere substan­
cialmente de la de los años treinta, a pesar del in­
tenso crecimiento del país. Las exigencias determi­
nadas por estos problemas podrían presentarse es­
quemáticamente así: a) necesidad de reajustar la 
composición de las importaciones y reducir su coe­
ficiente con respecto al ingreso real, a fin de au­
mentar la capitalización, acrecentar dicho ingreso 
y fortalecer la estructura de la economía haciéndo­
le menos vulnerable a las fluctuaciones y contingen­
cias exteriores; b) necesidad de realizar crecientes 
importaciones de aquellas zonas económicas del 
mundo a las cuales es posible exportar lo que la Ar­
gentina produce en favorables condiciones; e) ne­
cesidad de llegar a entendimientos económicos con 
los países vecinos para ampliar recíprocamente los 
mercados en el desarrollo industrial. 

Al reaparecer estos problemas compruébase la 
persistencia de hechos fundamentales sin los que no 
sabría explicarse ciertas manifestaciones de conti­
nuidad en la política económica, no obstante radi­
cales mudanzas en otros aspectos de la vida na­
cional. 

Esa continuidad ya podía entreverse al comenzar 
la guerra, cuando viva aún la experiencia de los 
años treinta tendía a proyectarse en la previsión 
razonable de los hechos futuros. Así se desprende 
de algunas opiniones autorizadas de aquellos años 
que cotejaremos con otras más cercanas, en las cua­
les tienen plena expresión esas exigencias dé la rea-

lidad argentina. Después de la guerra se decía en 
un documento público de 1942: 

"El país se encontrará con que una parte impor­
tante del consumo de su población y de lo que re­
quiere para su actividad económica se obtien~ por 
el esfuerzo de su propia industria". Y añadía que 
no habrá "por qué seguir importando lo mismo que 
antes si ahora se produce razonablemente aquí. Pe­
ro si tendremos que importar ingentes cantidades 
de otros artículos, no sólo porque los necesitamos, 
sino también por ser indispensable seguir impor­
tando para seguir exportando. Por lo tanto, el pro­
blema no consiste en reducir las importaciones, si­
no en cambiar su composición, o en otros térmi­
nos, en reestructurar las importaciones en forma 
tal que, sin menoscabo de su industria, el país pue­
da importar lo mucho que no produce y necesita, y 
con tanta amplitud como lo permitan sus exporta­
ciones". 

"Lejos, pues de ser incompatible nuestro desa­
rrollo industrial con el comercio exterior, ambos 
podrían complementarse a fin de lograr el máxi­
mo de provecho para la economía nacional y ase­
gurar las condiciones propicias para su más inten­
so desarrollo demográfico por la inmigración y el 
crecimiento vegetativo de sus habitantes". Y más 
adelante se aclaraba la índole del problema: "se 
trata de un problema de mejor aprovechamiento 
de las divisas provenientes de nuestras exportacio­
nes: no teniéndose que importar la misma propor­
ción que antes de artículos elaborados o de los ma­
teriales que hoy produce la actividad_ nacional, se 
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podrá destinar mayor proporción de divisas a la 
importación de los bienes de capital que requiere 
el desenvolvimiento de la industria, de las comu­
nicaciones y de la actividad económica en general, 
tanto por su crecimiento orgánico como para repo­
ner lo que exija el intepso desgaste a que está so­
metido actualmente el aparato de la producción y 
los transportes: material ferroviario y de transpor­
tes urbanos, automotoreR, en los que se habrá lle­
gado a un baji::dmo coeficiente, material de aviación 
comercial. máquinas e instrumentos para la indus­
tria y la agricultura y otros materiales indispensa­
bles para el desarrollo y seguridad del país" (1). 

Algunos años después, una vez terminada la gue­
~·ra se decía en el mismo documento correspondien­
te a 1946 que habrá "considerables necesidades que 
satisfacer con importaciones, que no serán eviden­
temente, de igual naturaleza que las que el país 
tenía cuando la industria no había alcanzado el 
desarrollo actual y cuando no existían los planes 
de expansión ele orden público y privado que han 
tenido ya comienzo de ejecución". 

La idea de cambiar la composición de las impor­
~aciones vuelve a aparecer más adelante con toda 
claridad cuando se dice que "dadas las cuantiosas 
necesidades ele importación de materias primas y 
elementos para las i'ndustrias y los transportes con 
fines de reposición y expansión, es lógico que las 
divisas de que se dispone no se empleen para in­
troducir artículos cuya provisión pueda efectuar la 
industria nacional en condiciones satisfactoria,s. De 
este modo, no sólo se procura el mejor empleo para 
las reservas monetarias, sino que se protege a la 

' mano de obra nacional ... ". Y se agrega finalmen­
te que este tratamiento de las importaciones "tien­
de a que, sobre la base de industrias más diversi­
ficadas y desarrolladas, se generen en el país las 
condiciones que permitan una plena ocupación para 
la mano de obra existente y para la que pueda re­
cibirse por vía de la inmigración, una base segura 
para mantener las retribuciones del tra~ajo en el 
alto nivel obtenido sin desmedro de la economía in­
dustrial ... " (2). 

2. Esa misma experiencia de los años treinta ha­
cía ver la posibilidad de que el país pudiera basar­
se en sus propios recursos para desarrollar su ca­
pitalización. Señalábase en efecto en el documento 
de 1942 que "cuanto mayor sea la proporción de 
nuestras divisas que se dedique a la importación 
de esos bienes de capital o capitales concretos, tan­
to menor será la necesidad que tenga el país de to­
mar divisas adicionales en préstamo o acudir a la 

inversión de capitales foráneos para promover el . 
mayor desenvolvimiento de su economía. Gran par­
te de las inversiones extranjeras en nuestro país 
ha tomado en última instancia la forma de impor­
tación de bienes de capital. El destinar a éstos una 
parte creciente de nuestras propias divisas mien­
tras se expande la producción loca] de otros artícu­
los, nos permitirá lograr los mismos resultados con 
un considerable fortalecimiento de la economía na­
cional". 

Y finalmente se hacía ver la relación entre es­
ta política selectiva de divisas y la necesidad de ha­
cer menor vulnerable la ,economía del país a las 
fluctuaciones exteriores: "La mejor utilización de 
las divisas tiene además otro significado en un país 
cuyas exportaciones están sujetas a fluctuaciones 
continuas y muy pronunciadas. De producirse en 
el país la mayor parte de los artículos elaborados 

. que requiere el consumo y la actividad corriente, 
nuestras importaciones en épocas de penuria de di­
visas como las que el país ha conocido podría ¡en 
gran parte limitarse a los materiales esen~ales pa­
ra el funcionamiento de la industria y de la activi­
dad económica, según hoy sucede por otras razo­
nes. Los tiempos de holgura, de abundancia de cam­
bio, podrían aprovecharse para importar los capi­
tales concretos a que se hizo referencia y todo aque­
llo que por no ser ;ndispensable no pudiera traer­
se del exterior en tiempos de escasez de divisas. 
Hay que aprovechar las enseñanzas derivadas de la. 
presente emergencia, tanto en materia de importa­
ciones como en lo que toca a las posibilidades que 
ofrece la política monetaria y financiera para lo­
grar progresivamente que el país pueda mantener 
un ritmo intenso en su actividad económica con mí­
nima · repercusión de las fluctuaciones exterio­
res" (3). 

Esta misma idea vuelve a surgir en el informe· 
de 1946 cuando se expresa que, mediante la políti­
ca de importaciones y de industrialización, se lo­
grará "el fortalecimiento de nuestro mercado in­
terno para evitarle al país los desniveles y desajus­
tes provenientes de su extrema dependencia de los 
mercados extranjeros en la colocación de los pro­
ductos agrícola-ganaderos" ( 4). 

3. Hay pues una realidad persistente en el fon~ 
do de los problemas económicos argentinos, realidad 

(1) Memoria del Banco Central de la República Argentina, 
Afio 1942, págs. 30, 31 y 32. 

(2) Memoria del Banco Central de la República Argentina, 
Afio 1946, pág. 36. 

(3) Memoria del Banco Central de la República Argentin!l, 
Afio 1942, págs. 32 y 33. 

(4) Memoria del Banco Central de la República Argentina. 
/ifio 1946, pl!.g. 37. 
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impuesta en g1·an parte por los acontecimientos ex­
teriores. Tales acontecimientos dieron también des­
de aquellos aüos de la crisis una nueva configura­
ción al comercio exterior argentino. En el docu­
mento de 1941 se exponía ya una interpretación de 
los hechos que, por no haber cambiado éstos, co­
rresponde fielmente a las circunstancias actuales. 

La Argentina, como otros países latinoamerica­
nos, sin contar otros muy importantes del resto del 
mundo se ha visto precisada a volver al régimen 
bilateral del intercambio que había comenzado a 
practicar en les años treinta. Que esto fué una im­
posición de las circunstancias más que una prefe­
rencia doctrinaria, se desprende claramente de es­
tas otras citas. Se expresa en ellas que los conve­
nios bilaterales "más que al propósito deliberado 
de ajustar el comercio y los pagos internacionales 
a nuevas norma,;, distintas de las que por tanto 
tiempo habían prevalecido, se debieron a una impo­
siciór, de las circunstancias", y se agrega luego 
que estos cmwenios de trueque o compensación 
"sobrevienen en las negociaeiones económicas cuan­
do los países c-ompradores establecen como condi­
ción para seguir comprando que el país vendedor 
adquiera de ellos, en neiprocidad, mercaderías que, 
junto con el pa¡m de servicios financieros, repre­
senten un valor equi~alente. Se tiende así a equili-

. brar el balan e 2 comercial o el balance de pagos en­
tre país y país. La fácil demostt·ación de que eso 
es tan absurdo desde el punto de vista de la salla 
teoría eccnó~1ica como complicado desde el punto 
de vista de la vrúctica, no impidió la extensión pro­
gresiva del si:<tema. Fué más fuerte, en los países 
que lo inicianm, el designio de asegurar sus ven­
tas al exterior en los mercados de aquellos otros 
en que gravitaba intensamente su potencia de gran­
des compradüres. Quizá se hayan resuelto así pro­
blemas particulares de intercambio de país a país. 
Pero al generalizarse el procedimiento, un nuevo 
factor deprel'ivo venia a sumarse a los que de tiem­
po atrás Rofocaban el comercio mundial". 

"Fué aRí como nuestras importaciones dejaron en 
buena parte de orientarse por razones de precio, 
calidad o preferencias del comprador, para dirigir­
se forzosamente hacia aquellos países en que tenía­
mos un saldo de divisas que utilizar. Estas divisas 
ya no podían usarse libremente para realizar pa­
gos o adquisiciones en otros países, sino que tenían 
que emplearse en el país que las había producido 
con sus compras. El permiso de cambio, además de 
ser un instrumento restrictivo de las importacio­
nes, se conyirtió entonces en instrumento selecti-

vo, y puede afirmarse a la luz de la experiencia 
que esta segunda función fué a menudo más im­
portante que la primera". 

"Por lo tanto, no pudiéndose utilizar los saldos 
de divisas en otros países, dentro de la lógica del 
sistema no cabía otra· solución que restringir las 
importaciones provenientes de aquellos que no com­
praban productos argentinos en cantidad suficien­
te para pagar con las divisas resultantes nuestras 
importaciones y servicios financieros. Esta fué en 
breves palabras la historia de nuestras relaciones 
económicas con Estados Unidos desde la crisis-mun­
dial hasta tiempos recientes. Las restricciones fue­
ron de variable intensidad: atenuábanse en momen­
tos de holgura provocados por mejores exportacio­
nes o abundantes importaciones de capitales, o se 
reforzaban En circunstancias adversas, sea en for­
ma de limitaciones ·directas o de movimientos en 
los tipos de cambio" (5). ' 

Tan profunda había sido la influencia que estos 
acontecimientos habían tenido en la Argentina, que 
ya en esos tiempos surgían duda~acerca de si al 
terminar la segunda guerra podría volverse pron­
tamente al multilateralismo. Así, a las cons{dera­
ciones precedentes se agregaba la pregunta de si 
la "Gran Bretaña, después del ingente esfuerzo fi­
nanciero de esta guerra, se sentirá dispuesta a 
abandonar prontamente el régimen de libras blo­
queadas y prescindir de arreglos de compensación 
cuya técnica va perfeccionando progresivamente". 
Y enseguida se decía que si continuaban esos arre­
glos el país se vería precisado nuevamente a "des­
viar en lo posible sus importaciones hacia Gran 
Bretaña con desmedro de la competencia de otros 
países". Esto no obstante que para la Argentina 
era evidente "la conveniencia de comprar allí don-
de mejor le resulte, siempre que tenga a su dispo­
sición los medios para hacerlo". Lo mismo sucede­
ría en los principales países del continente euro­
peo, se agrega a continuación, con los cuales la A-r­
gentina h~ mantenido importantes relaciones de • 
intercambio: "Volveríamos, pues, impelidos por las 
circunstancias al sistema de equilibrar en campar~ 
timientos est~nco~ nuestro comercio internacional 
y a usar del permiso de cambio con fines restric­
tivos y selectivos". 

Efectivamente, tuvo que volverse a este sistema 
bilateral algunos años después por la fuerza de los 
acontecimientos. Explícase así en el documento de 
1948, que tales acontecimientos "constriüen forzo-

(5) Memoria de 1941, págs. 9, 11 y .12. 
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samente a encauzar, err estos momentos, las impor­
taciones desde aquellos países que adquieren los 
productos argentinos, pues sólo en esta forma lo­
graremos abastecernos de bieñes, sin afectar nues­
tras disponibiiidades de oro y divisas. En este sen­
tido, debe aceptarse que la estructura básica de 
nuestro intercambio y la inconvertibilidad actual 
de las divisas que recibimos en pago de nuestra 
producción exportable, nos llevan necesariamente 
a tratar de utilizar al máximo las posibilidades que 
encierra la negociación comercial bilateral, sin de-

, jar de reconocer que, con esta política, el país no 
puede alcanzar todos los beneficios que recogería 
con la restauración del multilateralismo en el co­
mercio internacional. En efecto, esta política de 
acuerdos bilaterales que deriva de la necEsidad in­
eludible de colocar nuestras exportacionés y de man­
tener nuestra:-; importaciones, no deja de afectar, en 
alguna medirla, el desenvolvimiento de la economía 
nacional" ( 6 1 • 

4. El entendimiento con los países vecinos es 
otro de los obj Eti\·os declarados de la política eco­
nómica argentina. La Argentina tiene una enorme 
capacidad para producir granos y carnes y si se 
atiende a la experiencia de los últimos veinte años 
es muy eompren:-:ible que busque mercados que com­
pensen en los países vecinos y en otros países de 
Latino América aunque sólo sea en parte, la insu­
ficiente absorción de productos por los grandes cen­
tros industrialEs. El problema de alimentos se vuel­
ve más agudo en varios de los países latinoame­
ricanos conforme la industrialización va elevando 

, su nivel de existencia. Es cierto que la producción 
de alimentos puede aumentar en ellos, aunque a 
costos relatiYamente altos; como también es cier­
to que la Argentina podría desenvolver ciertas pro­
ducciones, como las de hierro y carbón, por ejem­
plo, a costos elevados. Existen pues evidentes po­
sibilidades df~ complementarse, tanto mayores cuan­
to más se progresa en la industrialización. El in­
tercambiar alimmtos y materias primas con pro­
ductos industriales, como en los tiempos de creci­
miento hacia afuera, no podría representar una so­
lución estable de estos problemas entre los países 
latinoamericanos. En verdad, no hay ninguna ra­
zón fundamental para que no pueda desenvolverse 
un activo intercambio de manufacturas que abra 
recíprocamente a cada país el mercado del otro pa­
ra sus productos especializados.· Tal es el caso de 
los productos de aquellas industrias esencialmente 
dinámicas, esto es, aquellas que podrían contar con 

el vasto mercado potencial de los países latinoame­
ricanos. 

5. Por supuesto, el problema del comercio con 
Europa sigue siendo para la Argentina de primor­
dial importancia. Aquí también los acontecimientos 
han vuelto a demostrar cuántos aspectos complejos 
tiene el problema de crecimiento. Es muy natural 
que la Argentina trátase de alentar ciertas indus­
trias que como la de los tejidos podrían expandir­
se fácilmente con nuestras inversiones aprovechan­
do la abundancia de materia prima nacional, a fin 
de evitar las importaciones de estos artículos y 
traer en cambio bienes de capital y otras importa­
ciones esenciales. Pero también es natural que im­
portantes países compradores de productos argenti­
nos encontraran de su conveni·encia segnir expor­
tando tejidos para aprovechar su capacidad existen­
te de producción. Más aún, el viejo propósito de 
exportar productos elaborados en vez ll.e las mate­
rias primas tradicionales encuentra asimismo lógi­
ca rEsistencia en los países compradores que desean 
tener para sí los ingresos relati~mente altos del 
proceso de elaboración industrial. 

En consecuencia, la Argentina como otros países 
latinoamericanos, encuentra dificu!tades para trans­
formar la composición de sus importaciones y ex­
portaciones a fin de mejor servir a su desarrollo 
económico. Esas dificultades sin embargo, son in­
herentes a las formas actuales de desarrollo eco­
nómico en los países latinoamericanos, determina­
das por el proceso de propagación de la técnica pro­
ductiva, como se ha expuesto en la primera parte 
de este trabajo. Las formas anteriores ya han sido 
superadas, salvo en las regiones que en otras par­
tes del mundo se ofrecen a la expansión económica 
de los grandes países. N o podría pues· esperarse 
que, para evitar esas dificultades, se vuelva a un 
régimen pretérito de comercio internarional en que 
los países latinoamericanos se dedicaban a exportar 
productos primarios a cambio de los artículos que 
mejor convenía vender a los centros industriales. 

El reconocimiento general y explícito de este he­
cho, de la necesidad ineluctable de crecer hacia 
adentro en la presente constelación de la economía 
mundial, entraña pues esas dificultades y compli­
caciones en que, junto a la experiencia de cada 
país, se ofrece un vasto campo para el empleo de 
nuevos instrumentos de cooperación económica in­
ternacional. 

CENTRO DE INVESTIGACIONES DE LA COMISIÓN 

ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA 

· (6) Memoria de 1948, págs, 10 y 1L 
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RECIENTES DISCUSIONES INTERNACIONALES EN TORNO A LA LANA. 

PERSPECTIV ÁS DE LA AGRICULTURA Y ALIMENTACION 

En el número rlc A.bril-Junio de 1951 de la Revis­
ta de ECO.li!Oil;JJA ARGENTINA. comentábamos las 
sesiones de la IV Conferencia Interamericana y la 
11 Re1mién Regional Latinoamericana sobre Progra­
mas y Perspecl ims de la Agricultura y Alimenta­
ción. Como es notorio estas reuniones fueron convo­
cada8 en la ciudad de Montevideo, bajo los auspicios 
de la OrganizatÍIÍ!I de E8tado8 Americanos (OEA) 

a) ESTIMACIOI\ES Y METAS PARA 1952/53 

En cuanto a las perspectivas agrícolas de pro­
ducción, cons,umo y abastecimientos, proyectad,as 
éstas hasta 1952 5;~, se encontró en general acer­
tadas las estimaciones contenidas en la documen­
tación de la F AO, las cuales dejan ver que se ope­
rarán crecimientos tanto en la producción y en los 
abastecimientos totales como en los consumos por 
habitante. Esto dará lugar a que, en años venide­
ros, América Latina pueda exportar mayor volu­
men de productos agrícolas, por un lado y a que 
el ritmo de estas importaciones decline ligeramen­
te, por otro, con los resultados favorables consi­
guientes sobre sus disponibilidades de cambio ex­
tranjero y su posición financiera para los fines de 
intensificación del desarrollo económico. 

En cuanto a la situación futura sobre determi­
nados productos en particular, fueron interesantes 
las observaciones siguientes. En cuanto a trigo, 
Argentina, expuso que para 1952/53, tanto las su­
perficies cultivadas como la producción de esta 
gramínea posiblemente serán algo superiores que 
las indicadas en 1as estimaciones de F AO debido a 
que el propósito oficial es el de alcanzar las metas 
propuestas. Brasil por su parte expuso que, dentro 

y la Organiza'Ción para la Alimentación y ta Agri­
cultura de las Nacione8 Unida8 (FAO). 

Veamo8, del informe final de e8t08 congresos, lo 
?'eferente a e8timacione8 y meta8 y perspectivas 
para la8 exportacione8 agrícolas acuerdo8 interna­
ciona,le8 sobre producto8, medida8 para mejorar la 
utilización de nutriente8 de la8 planta8, riego de lo8 
paí8e8 que constituyen Latinoamérica. 

del programa oficial de procurar aumentos en el 
nivel por habitante del consumo de trigo, posible­
mente el total de las importaciones se mantendrá 
sin mayor contracción en relación con los niveles 
presentes, y que la ligera declinación de estas im­
portaciones previstas por F AO posiblemente ,no 
ocurrirá. 

En cuanto a aceites y grasas vegetales, la dele­
gación de Chile observó que debido a factores na­
turales se perjudicó notablemente la cosecha de 
1950, lo cual condujo a "la necesidad de seguir im­
portando, a pesar de que, según la estimación ofi­
ical de ese país, que es la que figura en el docu­
mento de F AO, se supuso que para este año la 
producción habría sido ya suficiente para llenar 
las exigencias del abastecimiento interno. Para 
años venid!E!ros, manifestó la delegación chi[ena, 
si factores naturales adversos no intervienen, se 
cumplirán las metas y estimaciones según constan 
en la documentación de F AO. 

En cuanto a algodón la delegación de México 
observó que su producción en este país, por ser 
producto que tiene gran dependencia en la situa­
ción exterior, puede fluctuar notablemente, según 
sea ·el curso de sus precios en los mercado~ m un~ 
diales, y que esto sería factor para que puedan 
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variar en uno u otro sentido las estimaciones he­
chas. 

Con las reservas y observaciones antedichas, la 
Reunión aceptó y confirmó las estimaciones de 
producción y abastecimientos internos de produc­
tos agrícolas en América Latina para 1952/53. 

b) PERSPECTIVAS PARA LAS EXPORTACIONES 
AGRICOL.\S LATINOAM.ERICANAS 

La Reunión, luego de considerar las informacio­
nes que sobre la materia contienen los documentos 
de F AO, y luego de interesantes. cambios de opi­
niones y enjuiciamiento de la situación, encontró 
que, por lo gene1:al, la situación económica inter­
nacional y especialmente la relativa a muchos pro­
ductos agrícolas latinoame1~icanos ei'a ·favo11able, 
presentando oportunidad para importantes aumen­
tos de la producción con miras a la exportación. 

Sin embargo, también se consideró con acierto 
que, debido a los constantes cambios que se operan 
en la situación ec-onómica mundial, así también co­
mo a trastornos extraordinarios de orden político 
internacional, los planes de los gobiernos relativos 
a la producción agropecuaria de exportación deben 
ajustarse com·enientemente, en todo momento, a 
las variaciones en la perspectiva internacional. 

Aumentos bruscos de producción, o contraccio­
nes súbitas de la demanda, pueden ocasionar una 
caída equivalente en los precios, o la formación de 
excedentes de difícil exportación. Con estas salve­
dades, se consideró que un análisis más o menos 
acertado en las perspectivas para •det~rminados 

productos, pETmite puntualizar perspectivas par­
ticulares, en los siguientes términos: 

En cuanto a cereales, el mercado se mantendrá 
aparentemente estrecho, áunque parece evidente 
que la región, debido a sus conexiones tradiciona­
les en estos productos, podrá elevar algún tanto el 
volumen de sus exportaciones. Las posibilidades de 
ampliar las exportaciones de maíz, sin embargo, 
apareren mejores que las relacionadas con el trigo. 

En lo que concierne al arroz, se aprecia siempre 
la nec·esidad de un aumento en los rendimientos 
medios de la Región, de modo de conseguir una 
reducción en los costos que sostengan la produc­
ción en situación de competencia favorable en el 
mercado iternacional. De todos modos, aún en las 
condiciones actuales, el mercado todavía ofrece al­
gunas posibilidades para exportaciones especial_,· 
mente a países de monedas débiles, donde posible-

mente se seguirán manteniendo precios relativa­
mente altos para este producto. 

La producción y el consumo mundiales de azúcar 
aumentaron bastante en años recientes y es pro­
bable que continúe esa tendencia. Hasta el presen­
te momento el consumo ha ido aumentando al mis­
mo paso que la producción, pero se podría consu­
mir mucho más si se quitara rigidez a los siste­
mas de racionamiento que aún quedan en algunos 
países, europeos, principalmente, o si se rebajaran 
loB elevados precios interiores que alcanza el azú­
car. La creciente cantidad de dólares, de que algu­
nos mercados podrán disponer, como resultado de 
la intensificación del programa de rearme de los 
Estados Unidos, facilitará sin duda alguna las po­
sibilidades de continuar comprando azúcar en el 
área del dólar. De todas maneras, en cuan'to a esta 
materia, debe estimarse como de gran interés la 
conclusión del acuerdo internacional del azúcar, el 
mismo qu~ ha sido ya sometido a la consideración 
de los gobiernos. 

Atención especial debe darse a la situación re­
lativa a semil!as oleaginosas y aceites vegetales, 
cuya producción se ha tratado de fomentar en va­
rios países de la Región durante años recientes. 
Aumentos en la producción en los Estados Unidos, 
y una notable baja de los precios-dólar en 1948 y 
1949, han producido cierta confusión en relación 
con el mercado exterior de estos productos, ya que 
muchos país·es pudieron comprar de Estados Uni­
dos a precios más bajos que los existentes para la 
propia producción doméstica. Ultimamente Améri­
ca Latina ha podido exportar con más facilidad a 
países de monedas débiles, en los cuales todavía 
prevalecen precios internos r·elativamente altos en 
relación con los precios que deben ser pagados en 
dólares. Como es bastante probable que tales pre­
cios ti-endan a nive1arse debido a aumentos de pro­
ducción de otras fuentes, par-ece aconsejable que 
cualquier programa relativo a estos productos de­
biera basarse más en consideraciones a largo plazo 
que en la situación que prevalece en estos mo­
mentos. 

Las perspectivas para la producción y exporta­
ción de café son excelentes desde todo punto de vis­
ta. La dificultad de aumentar los abastecimientos 
en un corto plazo, significa un factor que limita 
las posibilidades de que América Latina se bene­
ficie en mayores proporciones a consecuencia de la 
presente situación. Aunque, en razón del grap au­
mento de los precios del café, la demanda mundial 
ha tendido a contraerse, sin embargo se estima que 
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los precios segmran en niveles altos, posiblemente 
en no menos de un 60 % más de lo que fueron en 
promedio durante 1949. Aunque es difícil estimar 
los nuevos niveles de demanda y precios para un 
futuro distante, sin embargo parecen no existir 
dudas de que c:nalquier aumento de la producción 
para la exportación será indudaJ,lemente benefi­
ciosa a los prodndores latinoamericanos. 

A pesar de qnP existe una apreciable mayor de­
manda mundial r1e cacao, los países productores de 
la región no sr' muestran muy dispuestos a aumen­
tar notablemenll' ];,s plantaciones por temor a cam­
bios bruscos tanto de la demanda como de los pre-

. cios en el fntum. Sin embargo, las perspectivas de 
expansión son b~í,;tante buenas, especialmente si 
se considera las dificultades que actualmente ro­
dean a producton's cn otras regiones, tal por ejem­
plo, la existen(<' en .Africa debido a la enfermedad 
conocida con <fl nombre de "hinchazón de los vás­
tagos". 

Las exportaciones latinomaericanas· de tabaco, 
que dEclinaron en años recientes, parece que con­
tinuarán sin cambios de significación en el futuro. 
Sin embargo, existen qportunidadles de mayores 
exportaciones en Yista de la situación en algunos 
mercados europeo:-;, donde los abastecimientos han 
declinado debido a dificultades de adquisición en 
los Estados Unido,;, en razón de que el consumo 
local ha aumentao en proporción mucho mayor que 
la producción de ese país. 

Existen bastante buenas perspectivas para au­
mentar las expolia~iones del algodón latino-ame­
ricano. La producción de los Estados Unidos de­
clinó en 1950 aproximadamente en un 40 %, y los 
nuevos programas de defensa de ese país contri­
buirán a mantener aun más tensa la situación de 
la demanda que <~n años recientes. Un primer sig­
no de esta sibac:ión fué el brusco aumento de los 
precios durante el segundo semestre de 1950, aun­
que la producción norteamericana tenderá a resta­
ble2erse. Sin embargo, la demanda mundial seguirá 
más alta debido a apreciables aumentos en el con­
sumo de la ma~'oría de los países tanto producto­
res como imporhidores. 

Por lo que :"C pu·ede apreciar, el abastecimiento 
de lana en el mundo continuará a un bajo nivel, 
por lo menos dm·ante los. dos próximos años. Esto 
ha determinado ::;erios problemas a los que se pone 
atención en e~to3 momentos en busca de una ade­
cuada so'ución. Lo evidente es, sin embargo, que 

cualquier aumento de esta producción que se logre 
en América Latina en un futuro inmediato encon­
traría amplia salida en el mercado internacional. 

La dEmanda de otras fibras vegetales como el 
abacá, el henequén, el sisal y el yute, es considera­
ble como consecuencia especialmente de los pro­
gramas militares. Por lo que hace al yute, el abas­
tecimiento continúa aún bajo, no obstante la uti­
lización de sustitutos en la fabricación de envases. 
América Latina tiene aún muchas posibilidades pa­
r~, desarrollar el cultivo de estas fibras, que aún 
nc~ han sido debidamente exploradas. La experien­
cia última del Brasil en lo que respecta al yute es 
importante, pues este país ha acrecentado en va­
rias veces su producción en los últimos años. PSpe­
rando poder auto-abastecerse en muy poco. tiempo 
más. En ·cuanto a estos productos es interesante 
también la acción que desarrollan tanto Méxieo 
como Cuba, a fin de intensificar las exporta~iones 
de fibras. 

No existe ninguna duda acerca de la nece-;idad 
de aumentar en forma apreciable la producción de 
carne en la mayor parte de los países latinoameri­
canos para fines de consumo doméstico, con la 
excepción de Argentina y Uruguay. El aumento de 
las exportaciones de carne, sin embargo, parece 
que tropezará con algunas dificultades en el futu­
ro. Estas· pueden provenir de notables aumentos 
de producción en países europeos, y de dificultades 
en cuanto a la concertación de precios en los con­
tratos entre el Reino Unido y sus proveedores lati­
noamericanos. Si se mira la situación en cuanto a 
sus proyecciones a largo plazo, las perspectivas son 
bastante buenas, ya que parece firme la tendencia 
mundial en cuanto a la elevación de los niveles de 
renta, lo que traerá como conse~uencia una cons­
tante elevación en los niveles de consumo de casi 
tGdos los países importadores de este producto. 

El examen de la situación agrícola en relación 
con la exportación y sus máximas posibilidades, 
indicó por otra parte que es todavía demasiado no­
table la dependencia en que se encuentran muchos 
países en relación a unos pocos productos, por fal­
ta de diversificación. Esta situación, si bien se 
muestra relativamente V'entajosa en ~1eríodos de 
prosperidad, puede ser también peligrosa por sus 
efectos económicos internos en períodos de depreJ 
sión, o en situaciones de anormalidad que pudie­
ran presentarse, 
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e) ACUERDOS INTERNACIONALES SOB~E 
PRODUCTOS 

Para crear un mayor espíritu d·e confianza den­
tro d·e la Región, en cuanto a la expansión de la 
produc~ión agrícola exportable, así como para pro­
pender a un creciente espíritu de cooperación in­
terna~ional en cuanto a la solución de los proble­
mas que se derivan de la aparición de excedentes, 
que en último término bien podrían mostrarse úti­
les para mantener la regularidad en los abasteci­
mientos mundiales de productos agrícolas, la Re­
unión Rep ional estimó del caso reafirmar su con­
vicción de que deben aplicarse las disposiciones del 
Capítulo \' l de la Carta de la Organización Inter­
nacional de• Comercio, así como también las rela­
tivas a bs medidas para contrarrestar el "dum­
ping", pnra intentar la solución de los problemas 
internaciunalés de géneros agrícolas; y solicitar 
al Director General de F AO que, por los medios a 
su alcam~·. promueva la aplicación de las disposi­
ciones dei Capítulo VI de dicha Carta, y que for­
talezca lB participación de la F AO en los Gí·upos 
de Estudio sobre productos agrícolas. 

d) NOT.\S SOBRE ALGUNOS PRODUCTOS 
TROPICALES 

Dentro del estudio particularizado que hiciera 
la Reunirm en relación con las perspectivas de pro­
ducción, c:onHJmo y comereio de productos agríco­
las, se p~antearon ciertas sugerencias que fueron 
recogidas y aceptadas por significar formas ten­
dientes a e;;iimu!ar la producción tanto en calidad 
como ·en t antidad, así como a propiciar una mayor 
utilización industrial de ciertas material y sub­
productos. Así, en relación con la producción ba­
nanera se sugirió que la F AO incluya el banano 
en sus e~tudios sobre demanda y perspectivas de 
productos. En relación con la producción de café, 
se sugirió la conveniencia que los propios países 
interesado~. así como instituciones como el Insti­
tuto Interamericano del Café y la propia F AO si 
estuviere a su alcance, difundan las ventajas de 
adquirir cafés lavados. 

En relación con la producción de caña de azúcar 
y la mejor utilización de sus subproductos, la Re­
unión tomó nota de un interesante estudio que le 
fuera sometido sobre "Los subproductos de la caña 
azucarera y su interés dentro de las perspectivas 
de porvenil· en América Latina", recogiendo con 
interés la,; sugerencias contenidas en tal estudio 
como valiosas para los países interesados. 

Siguen al l'apítulo transcripto otros relativos al 

• 
"Estudio de las tendencias y niveles de los abastos 
alimenticios en relación con las necesidades nutri­
cionales" y a "Planificación y Organización de la 
Producción Agropecuaria". El primero de ellos in­
cluye el estudio de a) Metas de Consumo de Ali­
mentos Propuestas para 1960, y b) Problema es­
pecial de !os consumidores de coca. 

El segundo analiza aspectos relativos a la for­
mulación de planes integral-es, centros de capacita­
ción, estadística agropecuaria,· la planificación, los 
requisitos nutricionales y el potencial de produc­
ción. 

El capítulo que viene a continuación de los cita­
dos, o "Programas de Acción para la ejecución rle 
la Política Agropecuaria", incluye a su vez, (a) 
Servicios Gubernamentales; Servicios. de extensió_'l 
agroe~onómica; Crédito Rural; (b) Política; (e) 
MP-canización Agrícola; ( d) Medidas para mejorar 
la uti!ización de nutrientes de las plantas; (e) Rie­
go; (f) Inversiones de capital; y (g) Medidas para 
la Regulación de los mercados. 

Por considerarlos de interés destacado, transcri­
bimos a continuación los cuatro puntos citados en 
último lugar: 

d) MEDIDAS PARA MEJORAR LA UTILIZACION 
DE NUTRIENTES DE LAS PLANTAS 

Aparte de la ya indicada situación con respecto 
a la estabilidad d·e los rendimientos superficiales 
de las diferentes cosechas, la Reunión tomó nota 
también de que una buena parte de las tierras de 
cultivo de América Latina permane:en sin utili­
zación, debido a que es necesario dejarlas en bar­
becho, en algunos casos por varios años. Sin bien 
t:s cierto que en muchas condiciones parte de ellas 
es indispensable dejarlas en un período de recupe­
ración, de todos modos el 30 % señalado en el in­
forme LA/2/1 aparece muy considerable. Induda­
blemente que ello se debe hasta cierto punto a la 
falta de empleo de técnicas modernas en su cultivo, 
y que, si éstas se adoptaran, podría aprovecharse 
una considerable proporción, lo que resultaría por 
este solo concepto en un importante aumento del 
volumen total de las cosechas latinoamericanas. 

Con el objeto de considerar debidamente uno de 
los medios que podrían emplearse para lograr au­
mentar los rendimientos superficiales, la Segunda 
Reunión Regional de la F AO acordó el nombra­
miento de un Grupo Mixto de Trabajo integrado 
con delegados de la Cuarta Conferencia Interam8-
ricana de Agricultura, para que preparara un in-
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forme especial sobre el uso de abonos. Al comen­
tarse la sección relativa a "asistencia a la reunión", 
esto es, a la concurrencia a la proyectada reunión 
sobre fertilizantes el año próximo para contemplar 
el problema r·egional en esta materia, se sugirió 
-que los representantes de las industrias de produc­
ción de abonos y los organismos que comercien con 
ellos deberían participar solamente en calidad de 
observadores y consultores. También se puso énfa­
sis en la importancia de reuniones sub-regionales 
con el objeto de estudiar los problemas en forma 
más localizada, ya que como se anotó, los problemas 
que presentan los suelos y el uso de los nutrier¡.tes 
varían considerablemente de un lugar a otro. Sin 
embargo, se consid·eró que la reunión inicial pro­
yectada para toda América Latina era muy desea­
ble, con el objeto de' contemplar en conjunto todos 
los problemas y cuestiones de política de abonos 
que afectan a la región en general. Al mismo tiem­
po, se sugirió que, más tarde, se podrían convocar 
las reuniones parciales anotadas, a fin de que se 
estudiaran problemas de interés especial. Consi­
guientemente, se pidió al Secretariado de la F AO 
para que iniciara los trabajos para llevar a efecto 
la reunión inicial de carácter regional mencionada. 

·e) RIEGO 

Entre los programas que se pueden adoptar para 
la expansión de la superficie bajo cultivo, el riego 
es uno de los que puede contribuir a aumentar dicha 
superficie del modo más inmediato. 

La discusión del riego en la Segunda Reunión 
Regional ha sido confiada en su mayor parte a un 
Grupo Mixto de Trabajo de la misma Reunión y 
de la Cuarta Conferencia Interamericana de Agri­
cultura, cuyo informe, debidamente aprobado por 
la Reunión Regional, se acompaña como anexo. 

Al discutir este informe, la Reunión Regional ha 
·expresado interés en que a las consideraciones he­
chas por el Grupo Mixto se añadiera la de la im­
portancia de conocer lo más completamente posible 
el manto de aguas subterráneas y las posibilidades 
de su alumbramiento, lo que muy frecuentemente 
resulta ser un método mucho menos costoso de 
riego que por medio de sistemas de conducción por 
gravedad. 

t) INVERSIONES DE CAPITAL 

La Segunda Reunión Regional de la F AO reco­
noce que s~n mayores inversiones en actividades 
agrícolas no puede esperarse un incremento sus­
tancial de la productividad en tales actividades. 

En los últimos años las inversiones en activida­
des agrícolas en América Latina han sido insufi­
cientes para p12rmitir un mejoramiento d·eseable 
del abastecimiento de productos para consumo in­
terno y para la exportación. 

El desequilibrio entre las inversiones en activi­
dades agrícolas y las que se hacen en otros secto­
res de la economía dificulta el aumento del ingreso 
real per capita, y, en consecuencia, es deseabl,: la 
coordinación de las inversiones en distintas clases 
de actividades, debiendo los gobiernos latinoame­
ricanos estudiar las repercusiones que su política 
de inversiones en unos sectores de la economía pue­
dan tener sobre otros y en especial sobre el abas­
tecimiento de alimentos y la composición de éstos. 

Si bien las inversiones con miras a incr~mentar 
la obtención de productos agrícolas debe ser una 
meta esencial de los gobiernos latinoamericanos, 
debe. tenderse a evitar que el aumento de tales in­
versiones llegue al extremo de provocar el empeo­
ramiento de los términos de intercambio de la re­
gión, pues tal cosa supondría un desperdicio de 
recursos de capital que son escasos en ella. 

Las inversiones agrícolas que aumentan la pro­
ductividad en determinadas clases de artículos des­
tinados al mercado interno pueden provocar des­
ocupación entre los productores ineficaces de esos 
artículos y, en consecuencia, los planes de inver­
sión en esos ramos deberían ir acompañados de 
planes que aumentaran la movilidad de los factores 
productivos perjudicados y así facilitar el ajuste 
de la economía al aumento de la productividad. 

Reconoce, asimismo, que las políticas tendienbs 
a aumentar la movilidad de los factores producti­
vos facilitaría la ejecución de planes destinados a 
mejorar la productividad mediante nuevas inver­
siones agrícolas. 

g) MEDIDAS PARA LA REGULACION DE LOS 
MERCADOS 

l. RESERVAS NACIONALES DE PRODUCTOS 
AGROPECUARIOS 

La Segunda Reunión Regional Latinoamericana 
sobre Programas y Perspectivas de la Agricultur!l. 
y la Alimentación, reconociendo la trascendental 
importancias de las reservas de productos agro­
pecuarios como instrumento para evitar las vio­
lentas fluctuaciones de precios que tanto daño ha­
cen a productores y consumidores por igual, y como 
seguro contra la escasez accidental o artificial de 
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importantes elementos alimentarios, ha estudiado 
la acción tomada en los diversos países en la re­
gión latinoamericana para el establecimiento de ta­
les reservas. 

En particular, la Renuión Regional ha tomado 
nota de la reciente acción del Gobierno del Uru­
guay, para crear la Administrl!ción de Reservas y 
Excedentes Agrícolas, a la cual ha confiado la ad­
ministración de plantas de silos subterráneos, la 
promoción de la formación de reservas de produc­
tos esenciales para la subsistencia, la con¡;¡ervación 
o absorción de excedentes de productos agropecua­
rios inexportables, el desarrollo de planes de pro­
ducc"ión agropecuaria de manera de asegurar la 
absorción de la sobreproducción y regular su dis­
tribución, la cooperación en r~gular los precios de 
tales productos adicionales mediante el empleo de 
técnicas avanzadas. 

La Reunión Regional aplaude la acción del Go­
bierno del Uruguay, como también la de otros go­
biernos que han emprendido el establecimiento de 
instituciones similares para mantener reservas de 

)o. productos agrop~cuarios, y re~mienda a los ' go­
,J,)iernos que, pan1 favorecer en el orden interno la 
estabilización d·e Ia· producción y de los precios, 
establezcan organizaciones para la absorción de los 
excedentes de productos agrícolas claves y su even­
tual conversión en reservas. 

Asimismo la Reunión Regional recomienda a los 
gobiernos que en los convenios intergubernamen­
tales de productos que negocien, incluyan disposi­
ciones para promover la creación de reservas de 
productos agrícolas claves y que estudien. la posi­
bilidad de su manejo internacional. 

2. POLITICA DE PRECIOS Y SUBSIDIOS 

La política de precios ha sido usada por muchos 
países de la Región, tal como se describe y analiza 
en el documento LA/2/1 presentado por el Secre­
tario de la F AO. En la Reunión se expresó el cri­
terio de que la política de precios es tema de suma. 
importancia dentro de las medidas complementa-• rias que se pueden utilizar para el desarrollo de 
la política agrícola. 

La Segunda Reunión Regional considera que, de­
bido a la complejidad del tema no es posible gene­
ralizar muchos de los aspectos que el problema en­
vuelve, los que deben ser objeto de cuidadoso estu­
dio por parte de los gobiernos. 

Por lo que respecta a los precios de garantía la 
Reunión considera que los gobierno~ al establecer 
su política a este respecto no deben perder de vis­
ta que su objetivo debe ser principalmente el de 
aumentar la producción, estabilizar los precios y 
elevar el nivel de vida, para favorecer tanto al pro­
ductor como al consumidor, y que en todo momen­
to deben tomar las medidas necesarias para la re~ 
ducción de los preciütl de costo. 

En cuanto a la política de subsidios, ésta debe 
ser flexible y aplicarse a los productos individual­
mente, para la solución de problemas específicos 
de producción o de comercialización de cada pro­
ducto. 

Igualmente se recomienda a los gobiernos des­
arrollar una política de fomento de las cooper&ti­
vas de consumo. 

Los capítulos titulados "Desarrollo de las pes­
querías" y "Otras resoluciones" cierran este Infor­
me, que contiene asimismo algunos interesantes 
anexos. 

RECIENTES DISCUSIONES INTERNACIONALES EN TORNO A LA LANA 

Durante los años de la postguerra la situación 
lanera en general ha adquirido una modalidad com­
pletamente distinta a la que las condiciones del 
mercado tradicional de ese producto hubieran he­
cho esperar. La depresión de los precios resultante 
de un "mercado de compradores", que predomina­
ra en la escena de la preguerra, ya no· presentó 
problema y la U. K. Dominion Wool Disposal (la 
Organización Conjunta) que fuera creada para 
liquidar los "tocks" que se acumularan durante el 
período· de guerra, sin afectar indebidamente los 
precios, completó en 6 años una tarea cuya dura­
ción se había estimado en más de un lustro. Du­
rante los últimos años el consumo de lana para 

vestimenta excedió a la producción corriente, pero· 
en razón de que las existencias que mantenía la. 
Organización Conjunta llenaba la brecha estable­
cida entre la demanda y la oferta, .por algún tiem­
po ningún problema surgió de los altos niveles 
acusados por el consumo de postguerra. 

Para el verano de 1950, sin embargo, observóse 
que la situación lanera se estaba tornando crítica_ 
Al consumo .civil, ya de suyo incrementado, debían 
sumarse ahora las necesidades militares grande­
mente aumentadas por el programa de movilización. 
Las .existencias mundiales de lana para vestimenta 
acusaban u~ nivel muy bajo y sólo una pequeña 
cantidad de lana, generalmente considerada de ba- . 
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ja calidad, quedaba en manos de la Orgaización 
Conjunta. Como eran muy problemáticas las pers­
pectivas de que se produjera un aumento substan­
cial en la producción, el mundo se vió confrontado 
-con una situación en la que· la oferta de ninguna 
manera podría mantenerse a tono con la demanda. 
Este hecho se vió reflejado en }os remates que se 
-efectuaron a fines del verano en Australia, Nueva 
.Zelandia y la Unión .Sudafricana, en los que los 
precios resultaron mu~ho más altos que los regis­
trados pocos meses antes. 

Un análisis que sobre la situación lanera efec­
tuaran reparticiones interesadas de los Estados 
Unidos señaló la gravedad de la situación y la ne­
-cesidad de dar los pasos necesarios para hallarle 
:solución. Como este país depende de las importa­
ciones para llenar una gran parte de sus necesi­
-dades de lana, obviamente no era posible adoptar 
una solución unilateral para el problema. 

En agosto d-e 1950 este país notificó a las prin­
cipales naciones prod~ctoras y consumidoras de 
lana que el programa' de defensa involucraría im­
portantes adquisiciones de este producto y que un 
-cálculo preliminar sobr-e la posición de la oferta 
indicaba la necesidad de adoptar medidas especia­
les para llenar las exigencias militares. De no ha­
cerse así ,se temía que las necesidades estadouni­
denses sólo podrían satisfacer en detrimento del 
mercado mundial, que sufriría los adversos efectos, 
-e jmponiendo innecesarios sacrificios a la econo­
mía de todas las naciones consumidoras. Países con 
los cuales los Estados Unidos discutieron la cues­
tión convinieron en que los hechos presentados por 
1a Unión señalan la posibilidad de un empeora­
miento de la situación y que debieran entablarse 
discusiones internacionales para clarificar la si­

-tuación de la oferta y la demanda y para consi­
·derar la acción a tomarse. 

Cuarta 1·eunión del "Jnternational Wool 
Study Group" 

Ya existía el mecanismo pertinente para tales 
·discusiones internacionales, dado que el Interna­
tional Wool Study Group había sido establecido en 
1946 para el fin expreso de ofrecer una oportuni­
<dad a los principales países productores y consu­
midores de lana, para discutir la situación lanera 
·mundial y problemas afines. Cabía al Grupo asi­
mismo la responsabilidad de recomendar a los paí· 
ses participantes posibles soluciones ·a problemas 
.que difícilmente pudieran arreglarse por los con-

duetos ordinarios del comercio lanero mundial. La 
cuarta reunión anual ya había sido programada 
para el otoño de 1950 y los acontecimientos de los 
últimos meses hacían aumentar el interés por la 
misma. 

Dicha reunión verificóse en Londres del 2 al 10 
de octubre y concurrieron a la misma representan­
tes de los gobiernos de Argentina, Australia, Bél­
gica, Canadá, Cuba, Dinamarca, República D0mí­
nicana, Egipto, Finlandia, Francia, Alemania, In­
dia, Irán, Israel, Italia, Méjico, Holanda, Nueva 
Zelandia, Pakistán, Perú, Polonia, Suiza, Sudáfri­
ca, Inglaterra, Estados Unidos, Uruguay y Yugoes­
lavia. También asistieron como observadores. re­
presentantes de 1 as siguientes organizaciones: 
Commonwealth Econbmic Committee; Intérnational 
Wool Textile Organization; Food and Agriculture 
Organización of the United N ations; U. K. Domi­
ni.on W ool Disposals, Limited; International W ool 
Secretariat y Organization for European Economic 
Cooperation. 

El análisis de la situación lanera mundial reali­
zado por el Grupo llevó a la conclusión que aun 
cuando las existencias totales y la demanda guar­
darían cierto equilibrio en 1951, para algunos tipos 
de lanas la escasez comenzaría a hacerse sentir. 
Los "stocks" totales de lana para vestimenta para 
dicho año, consistent-es de la esquila 1950/51 y las 
ventas de la Organización Conjunta y excluyendo 
cualquier posible contribución de. las existencias 
comerciales existentes, alcanzaría a unos 1.954 mi­
llones de libras, base limpia, cantidad suficieiJ.te 
para mantener un nivel de consumo de sólo 90% 
del prevalente en el primer semestre de 1950. Sin 
embargo, se señaló la posibilidad de que la resis­
tencia de los compradores a los altos precios y el 
hecho de que las hilanderías llegaron a llenar en 
gran parte los pedidos atrasados que tenían, de­
terminaría un menor consumo durante el primer 
semestre del año indicado. 

Los guardarropas de los consumidores, que se 
vaciaran durante los años de guerra, se habían 
repuesto considerablemente, por lo que el proceso 
de acumulación habría tocado a su fin. Además, 
debe teners-e en cuenta el creciente aumento ope­
rado en la fabricación de fibra substitutas, como 
así el empleo de lana recuperada. Sin embargo, 
pese al cuadro favorable que se viene describiendo, 
se a:dmitió que subsistiría el problema de la esca­
sez para las "crossbred" más finas y las merino, 
ya que estos tipos son los que responden a la prin-
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cipal demanda de las fuerzas armadas de los Es­
tados Unidos. 

El Wool Study Grup también consideró propues­
tas que hicieran llegar los gobiernos de Australia, 
Nueva Zelandia y Sud Africa para una proyectada 
reserva de precios que tendría por objeto estabi­
lizar los de las lanas y especialmente evitar una 
brusca declinación de los mismos, e\n cualquier 
época futura. Estas propuestas, cuyo mecanismo 
operaría en forma similar a la reserva de precios 
del sistema de la Organización Conjunto, sugie­
ren la fijación de un precio mínimo al cual se 
compraría la lana en tiempos de receso. 

Cuando los precios alcanzaran niveles más altos 
se haría ingresar a los mercados la lana que se 
hubi·era adquirido en épocas de baja y de este mo­
do se frenarían las subas exageradas. En general 
las opiniones han coincidido en que sería conve­
niente, desde el punto de vista tanto de producto­
res como de consumidor.es, evitar innecesarias 
fluctuaciones de precios y, asimismo, que es im­
prescindible la acción internacional combinada pa­
ra lograr este propósito. Sin embargo, el Study 
Group llegó a la conclusión de que en el futuro 
cercano existían pocas posibilidades de una decli­
nación importante en los precios de las lanas y 
que el establecimiento de un sistema de conten­
ción poco efecto material tendría sobre los precios 
de mercado. Se convino en que si en cualquier 
oportunidad futura se considerase que esas ope­
raciones comienzan a asumir importantes propor­
ciones, se recurrirá a. amplias consultas internacio­
nales, siguiendo los lineamientos de cualquier con­
venio sobre política general sobre productos, que 
se halle en vigencia. En dicha oportunidad se pres­
taría debida consideración a los intereses de los 
consumidores. 

En razón de la rápida evolución que se ha pro­
ducido en la situación lanera, el Grupo convino 
en que su Comité Administrativo, que fué estable­
cido en 1949 para considerar problemas que se 
presentan en las reuniones anuales, debiera sesio­
nar a int-ervalos no mayores de 3 meses. De este 
modo podría mantenerse un conocimiento actuali­
zado sobre la situación mundial de las lanas. Se 
dieron instrucciones para que se haga llegar un 
informe sobre lo tratado en cada una de esas re­
uniones a todas las naciones que particip3;ran en 
la cuarta reunión del Grupo. 

Conferencia.~ sobre lanas entre EE. UU. y el 
Commonwealth realizadas en Londres 

La conclusión a que llegara el Wool Study Group 
de que el desequilibrio entre la demanda corriente 
y la oferta podría solucionarse, significa que en 
los momentos que dicho organismo sesionara, pro­
bablemente no se justificaba un cambio completo 
en los procesos de comercialización. Excepto bajo 
circunstancias extremadamente difíciles, era natu­
ral que los productores del Sud del Commonwealth 
se resistieran a abandonar el tradicional sistema 
de los remates, que en épocas normales ha demos­
trado ser un medio eficaz para comercializar gran 
variedad de tipos de lanas. Sin embargo, el W ool 
Study Group ha confirmado la existencia de un 
problema en aquellos tipos de lana para los cua­
les es mayor la demanda de las fuerzas armadas 
y parece ser necesaria la adopción de medidas es­
peciales para afrontar este problema. 

Teniendo en cuenta que representantes de dis­
tintos gobiernos familiares con los problemas la­
neros ya estaban en Londres para asistir a las re­
uniones del Grupo, se aprovechó la oportunidad 
para discutir con ellos las consecuencias del impac­
to que las demandas militares estadounidenses im­
pondrían en el mercado. Las conversaciones inclu­
yeron representantes de los Estados Unidos, In­
glaterra e import'ant~s países productores, lomo 
ser Australia, Nueva Zelandia y la Unión de Sud­
áfrica. Potencias que forman parte del Pacto De­
fensivo .del Atlántico Norte, con apreciables inte­
reses en la situación lanera, se mantuvieron in­
formadas sobre el av-ance de las discusiones. 

Los países productores de lanas de la parte Sud 
del Comdonwealth, con antelación habían indica­
do que de buen grado cooperarían para ayudar a 
satisfacer la demanda militar de ese producto, en 
los EE. UU. Las discusiones que se mantuvieron 
con los países del Commonwealth contemplaron el 
problema concreto de establecer el mejor método 
para que la Unión obtuviera los lOO millones de 
libras, base -limpia, autorizados como reserva de 
emergencia por la Ley de Asignaciones Suplemen­
tarias del 27 de setiembre de 1950. Esta reserva 
de emergencia difiere del programa de Almacena­
miento Estratégicos, ya que la lana o la vestimenta 
adquirida bajo el sistema de la reserva puede p:J­
nerse en uso en · cualquier momento. 

Bajo un programa de almacenamiento, en cam­
bio, el material no puede ponerse en uso, excepto 
en caso de movilización del país en escala total. 
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Cuando se produjeron las conversaciones interna­
cionales, no se había llegado a decisión alguna con 
respecto a lana para almecenamiento. Dichas diR · 
cusiones no incluyeron la consideración de méto­
dos para llenar las necesidades civiles y militarP-.-l 
corrientes, ya que se pensaba que aquellas serían 
llenadas por loR canales del comercio ordinario. 

Ya que se había indicado que el problema de lo'l 
suministros se vería centralizado en un reducido 
número de tipos y que no incluiría todas las varíe 
dades de lanas. los representantes australianos 
propusieron que antes que un sistema de asigna­
cion·es, se discutiera uno de prioridades. Se con­
sideraba que la introducción de un sistema de asig­
naciones presentaría muchas dificultades práctica~ 
y legales y que debiera recurrirse al mismo sólo 
cuando fuera absolutamente necesario y después de 
haber agotado todos los otros medios. El informe 
expresaba que las condiciones existentes no pare­
cían demostrar que fuera necesario, conveniente o 
práctico el establecimiento de un sistema de asig· 
naciones. Bajo esas circunstancias la mejor alter­
nativa parecía ser la de adoptar la propuesta aus­
traliana referente a creación de un sistema de prio­
ridades por el cual los tres países productores del 
Commonwealth retendraín una cantidad convenida 
de lana, que no se remataría, vendiéndose en cam­
bio para la reserva de emergencia de los EE. UU. 

El 26 de octubre se anunció que dentro de poco 
tiempo se efectuaría otra reunión de representan­
tes de las cinco naciones nombradas, para exami­
nar un sistema de prioridades, por el que se reser­
varía la lana que la emergencia exigiera a los Es­
tados Unidos, pero en cantidades que no resulta­
ran contraproducentes para el sistema de rema­
tes en momento alguno. Después de calcular las 
cantidades que los Estados Unidos podrían espe­
rar obtener de otras fuentes, se estimó que sus 
necesidades podrían satisfacerse con menos de los 
lOO millones de libras previamente pronosticados. 
Los tres países productores convinieron en que si 
se hallase un sistema práctico y aceptable trata­
rían de efectuar las entregas con la menor demora 
posible, a menos que se encontrase algún otro mé­
todo alternativo que en forma más satisfactoria 
llenase el objetivo buscado. 

La.~ conferencias de Melbourne 

Antes de que se reiniciaran en Melbourne los 
tratos entre EE. UU. y el Commonwealth se ha­
bían dado pasos tendientes a poner en marcha las 

compras autorizadas por la Ley de Asignaciones 
Suplementarias, para adquisición de lOO millones 
de libras de lana, que se utilizarían para reserva. 
El 20 de octubre el Departamento de Ejército, que 
había sido comisionado por el Departamento de 
Defensa para que efectuara las compras, anunció 
que había solicitado a la Commodity Credit Cor­
poration que comprara, por_ intermedio de los con­
ductos ordinarios, 30 millones de libras de lana, 
que se destinarían a reserva. Se pidió asimismo 
que para la adquisición se procediera de manera 
que se evitaran movimientos especulativos en los 
mercados. El resto de la reserva lo adquiriría el 
Ejército en forma de telas terminadas. Se coloca­
rían contratos con manufactureros particulares al 
30 de junio de 1951, prolongándose las. entregas 
hasta el año fiscal siguiente. Los fabricantes que 
se adjudicaran estos contratos podrían comprar la 
lana que necesitasen por intermedio de los conduc­
tos ordinarios. Como la compra de lana para la 
defensa se' prolongaría durante un substancial pe­
ríodo de tiempo, el impacto total no se sentiría en 
el mercado en ningún momento. 

En las conversaciones que se desarrollaran en 
Melbourne entre el 15 y el 24 de noviembre de 
1950, llegóse a la conclusión que un sistema de 
prioridades no significaría mayor ayuda para los 
Estados. Unidos en el futuro cercano. La decisión 
que tomaran el Departamento de Ejército y la 
Commodity Credit Corporation en el sentido de 
que los canales del comercio privado serían ade­
cuados para llenar la reserva de emergencia, sig­
nificaba que no eran necesarios arreglos especia­
les. Asimismo, un sistema de prioridades no po­
dría ponerse en operación sin cierta demora, por­
que primero debieran vencerse ciertas dificulta­
des legales y administrativas. Se convino, sin em­
bargo, que en cierto momento, en el futuro, podría 
presentarse la necesidad de introducir medidas es­
peciales para satisfacer las necesidades más esen­
ciales. Por lo tanto, se efectuó un cuidadoso estu­
dio sobre los sistemas de prioridades y medidas 
legales y administrativas necesarias para poner­
las en vigor. 

La Conferencia Internacional 
de Materiales 

Hacia fines de 1950 observóse que Ía situación 
lanera mundial empeoraba de continuo y que los 
ajustes de mercados no estaban realizándose tal 
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cual se anticipara en la reunión del Wool Study 
Group. La demanda continuaba excediendo a la 
oferta, hecho que se reflejaba en repentinos au­
mentos d~ precios. A principios de 1951 las cotiza­
ciones de las lanas habían aumentado aproximada­
mente 100 % con respecto a las del año anterior 
y continuaban aumentando. La gran demanda alu­
dida hacía presumir que los niveles de precios se 
mantendrían altos por lo menos durante varios 
años . 

. Cada vez se evidenciaba mayor escasez en cre­
ciente número de materiales esenciales, además de 
la lana y esto comenzó a preocupar a muchas otras 
naciones, además de los Estados Unidos. Por esa 
razón, el 12 de enero los gobiernos de Francia, In­
glaterra y los Estados Unidos anunciaron que se 
.estaban enviando invitaciones a los países mayo­
res productores y consumidores del mundo libre, 
para la creación de cierto número de grupos de 
productos. Se han Establecido siete de estos gru­
pos y entre los mismos uno que específicamente 
atiende los problemas relacionados con la lana. 

Dichos organismos, conjuntamente con el Gru­
. po Central, recibieron la denominación de Confe­
rEncia Internacional de Materiales. El Comité de 
Lanas se reunió en Wáshington el 2 de abril y los 

país-es que participaron en las tareas fueron: Aus­
tralia, Bélgica (por el Benelux), Francia, Repú­
blica Federal de Alemania, Italia, Nueza Zelandia, 
Unión de Sudáfrica, Reino Unido, Estados Unidos 
y Uruguay. Cabe a este Comité la responsabilidad 
de considerar y recomendar a los distintos gobier­
nos medidas tendientes al aumento de la produc- ·. 
c1on de lanas y asegurar la distribución y empleo 
más efEctivos de las existencias disponibles. 

Conclusión 

Desde que en el verano de 1950 se tuvo la evi­
der,~ia de que la oferta de lana probablemente no 
alcanzaría a satisfacer toda la demanda, el go­
bin·no de los Estados Unidos ha seguide muy de 
cerca la materia. Los acontecimientos registrados 
en los últimos meses demostraron que tales pro­
nósticos eran exactos y que probablemente se re­
queriría cierta acción internacional para asegu­
rar el cumplimiento de las necesidades más esen­
ciales. Los países productores y consumidores del 
mundo libre han declarado sus deseos de cooperar 
en la consideración de soluciones para los proble­
ma relacionados con la lana y con suficiente deter­
minación sería posible alcanzar el objetivo buscado. 

BIBLIOGRAFIA 
LA CARTA INTERNACIONAL AME.RICANA DE GARANTÍAS SOCIALES Y LA APLICACIÓN DE 

SUS PRINCIPIOS EN LOS PAÍSES DE AMÉRICA. 

En nota preliminar y refiriéndose a las recomen­
daciones dadas por el Consejo Interamericano de Co­
mercio y Producción, hace el autor una serie de ati·· 
nadas consideraciones sobre la oportunidad de apli­
car en los países americanos, medidas de seguridad 
social, cuya posibilidad estaría limitada por el gra­
do de adelanto económico de cada país. 

La obra en sí se compone de dos partes y un ane­
xo en el que se transcribe el texto de la Carta In­
ternacional Americana de Garantías Sociales. 

En la primera parte, introducción, después de al­
gunas generalidades sobre las garantías. sociales en 
nuestro tiempo y de determinar la naturaleza jurí­
dica de la Carta, se hace un anál~sis de la misma con 
rEferencia al derecho social de los países america­
nos, su aceptación por dichos países, incluyendo un 
estudio cuantitativo de los principios no adoptados 

Por Marffal Pasuchi 

en la generalidad de los país.es, los parcialment~ 

adoptados y los totalmente adoptados. El análisis 
se refiere también a los principios que pued-en afec­
tar a la economía y como último punto se analizan 
los beneficios de los trabajadores frente a las ga­
rantías que debe gozar la empresa para que exista 
un verdadero equilibrio de fuerzas concurrentes al 
progreso y bienestar social. 

En todo el análisis y en parte también en la nota 
preliminar se nota la preocupación del autor por dos 
aspectos: uno el de la posibilidad de aplicar los prin­
cipios de la Carta según el grado de adelanto eco­
nómico de cada país y otro, como con~ecuencia de 
aquél, la imposibilidad de la aplicación por igual a 
todos los países americanos. 

En la segunda parte, que ocupa la mayor parte de 
la obra se hace un esquema comparativo de los prin-
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cipios de la carta y las constituciones y leyes nacio­
nalEs. Se estudia por separado cada uno de los enun­
ciados d·e la carta, sus antecedentes internaciona­
les, un comentario de la cuestión de que se trata y 
el cotejo con las constituciones y leyes de cada pa:o 
que contengan el principio. 

Resulta sumamente útil este cotejo para quien 
tenga que estudiar o programar leyes o disposicio-

nes de cará~ter social y muy interesantes por su ca­
rácter objetivo el estudio de cada uno de los enun­
ciados de la Carta. 

Consta la obra de 127 páginas y fué impresa en 
Octubre de 1950 en los talleres gráficos de "Impre­
sora Uruguaya" S. A., editado por el Consejo Inter­
americano de Comercio y Producción. 

LAS PUBLICACIONES DE LA OFICINA DE ESTADISTICA DE LAS NACIONES UNIDAS 

La oficina de Estadística de las Naciones cumple 
con un vasto plan de publicaciones estadísticas con 
lo que enriquece la bibliografía de esta disciplina. 
Creemos que resultará útil para nuestros lectores 
indicar las más recientes obras que fueron publi­
cadas por la oficina mencionada. 

Los precios para las publicaciones que están a la 
venta se indican en dólares de los Estados Unidos 
de América, pero se pueden adquirir con las mo­
nedas nacionales de las diferentes localidades co­
rrespondientes. 

l. Boletín J~fensual de Estadística (Bilingüe, en 
inglés y francés). 

Fuente amplia de consulta respecto a la infor­
mación estadística de interés actual; contiene ci­
fras de actualidad respecto a las condiciones eco­
nómicas y sociales de más de 70 países. (Subscrip­
ción anual: $ 5.00). 

2. Suplemento del Boletín Mensual de Estadís­
tica. (En inglés, francés y español), 1948. 

Definiciones detalladas y notas explicativas de 
las series estadísticas publicadas en el Boletín. 
(En prensa el correspondiente a 1950). Los subs­
criptores del Boletín reciben gratuitamente el su­
plemento. 

temas, se incluirán cuadros adicionales relativos 
a temas de fecundidad. (En prensa el correspon­
diente a 1949.) Encuadernado en tela: $ 7.00. 

5. Estadística de la Renta Nacional de cierto 
número de países 1938-19.1¡.7. (En inglés, francés y 

español). Estadísticas detalladas de la renta na­
cional de 39 países, notas explicativas, y análisis 
de las definiciones. Encuadernado en rústica; 
encuadernado en tela: $ 2.50. 

6. Estadística de la Renta Nacional de cierto 
número de países 1938-19.1¡.8. (Unicamente en in­
glés). Estadísticas detalladas de la renta nacionai 
de .32 países, y de la contabilidad nacional comple­
ta de 12 países. Encuadernado en rústica: $ 1.50; 
encuadernado en tela: $ 2.50. 

7. A.nuario de los Censos de Población. (Unica­
mente en inglés). 

Estudio sucinto de la historia, metodología y 

administración de los censos de población, que in­
cluye todas las recomendaciones internacionales 
que existen sobre la materia. (Edición provisional 
de 1949). 

Informes estadísticos. (Pueden conseguirse so­
licitándolos a la Oficina de Estadística). 

3. Anuario Esta.dístico (Bilingüe en inglés y SERIE A: 
francés) 19,18. 

Resumen de todas las estadísticas internaciona­
les clasificadas por países, que comprende datos 
anuales desde 1928. (En prensa el correspondiente 
a 1949). Encuadernado en tela: $ 6.00. 

4. Anuario Demográfico (Bilingüe, en inglés Y 
francés) 1948. 

Las últimas cifras disponibles y las series perió­
dicas correspondientes a todos los principales paí­
ses y territorios del mundo, relativas a población, 
nacimientos, muertes, matrimonios, duración me­
dia de vida y migraciones. En la edición de 1949, 
además de las cifras básicas para toda la serie de 

Estadísticas de Población y Estadísticas Vitales, 
trimestral (en inglés). 

SERIE B: 

Notas Estadísticas, trimestral (en inglés y es­
pañol). Hechos de interés actual relativos a las 
estadísticas internacionales. 
SERIE e: Muestreo: 

C. l. Preparación de Informes sobre encuestas 
a base de muestra (Revisado). (En inglés, fran­
cés y español) (1949). 
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C. 2. Encuestas base de muestras de interés ac­
tual. (En inglés, francés y español) (1949). 

C. 3. Encuestas a base de muestras de interés 
actua:z (Segundo informe). (En inglés, francés y 
español). (1950). 

C. 4. Enc1¡estas a base de muestras de interés 
actual (Tercer informe). (En prensa). 

Breve exposición sobre el empleo del Método de 
muestras Estadísticas para levantar Censos de Po­
blación, Agrícolas, de Higiene pública y de Inter­
cambio comercial, por W. E. Deming (en inglés, 
francés y español) (1948). 

SERIE D: 

Resumen de las Estadísticas del Comercio Mun­
dial, trimestral (únicamente en inglés).· 

SERIE E: Renta nacional: 

E. l. Renta Nacional y Renta per capita en 70 
paises, 1949 (únicamente en inglés). 

SERIE M: Ternas diversos: 

M. l. Nomenclatura de Regiones G~ográficas 

pwra fines estadísticos. (El texto principal en in­
glés, francés y español) (1949). 

M. 2. Informe sobre el Centro Latinoamerica­
no de Capacitación Estadística y Censal. México. 
D. F. 1948 (En inglés, francés y español). 

M. 3. Números índices de Quantum del Comer­
cio Internacional. (Métodos de· ajuste para com­
pensar el insuficiente alcance de los datos). (En. 
inglés, francés y español) (1949). 

M. 4. Clasificación Industrial Internacional Uni­
foTme de todas las Actividades Económicas. (En 
inglés, francés y español). (1949). 

M. 5. Informe sobTe el CentTo EuTopeo de Es­
tadística Aplicada AgTícola y Demográfica - Pa­
TÍS, 1949. (En inglés, francés y español). 

M. 6. Informe sobre el CentTo Internacional d~ 
capacitación Estadística y Censal parra los Países 
del Cercano Oriente: GaiTa, Egipto, 1949 (en in­
glés, francés y español). 

M. 7. Informe sobTe el CentTo Internacional de 
Capacitación Estadística y Censal paTa Asia Sur­
on:enta·l y Oc-eanía - Nueva Delhi, India, 1949-50. 
CUnicamente en inglés).· 

M. 8. Def'iniciones Internaciomales UnifoTmes­
pam las Estadísticas de Transporte (en inglés, 
francés y español) (1950). 

M. 9. (Todavía no s·e ha pÚblicado). 

M. 10. Clasificación UnifoTme pam el Comer­
cio InteTnacional (en inglés, francés y español). 
(1950). 

SERIE T: 

Tendencias del ComeTcio Internacional, trimes­
tral, con suplementos mensuales (únicamente en 
inglés). (Publicada en colaboración con la Oficina 
de Estadística de las Naciones Unidas, el Fondo 
Monetario Internacional y el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento). 

8. Estudios MetÓdológicos: Esta nueva serie se 
ocupa de los procedimientos uniformes, normales 
o los que se recomiendan para resolver los proble­
mas estadísticos. 

N<? l. NúmeTos indices de la pToducción indus­
trial (en inglés) (1950). Comprende los objetivos 
y empleos de números índices; su relación con los 
otros factores económicos generales y con la con­
tabilidad de la renta nacional; su alcance, clasifi­
cación por grupos, fórmulas, períodos bases, pon­
deraciones, problemas de cálculo, comparaciones a 
largo plazo, prioridades y empleo de los métodos: 
de muestreo en las recopilaciones. ($ 0.25). 
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